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I N T R O D U C C I O N 

En los últimos diez años se han publicado diversos estudios 

acerca de la historia antigua de México (1). La historia del descubri 

miento y de las prime r as exploraciones de Palenque, la ciudad maya, 

ha sido narrada desde el siglo XVIII, pero tales narraciones resul-

tan incompletas debido a la poca claridad de algunos documentos y al 

desconocimiento de otros escritos que , aportan datos esclarecedores. 
' ~., ._, ..... < 
1 

Con este traba j o pretendo , a 1 a na 1 i zar t a 1 es· do e u m en t o ~ y a 1 dar a 

conocer un escrito inédito, contribuir a un mejor conocimiento acerca 

de esa historia de t Palenque y ampliar en algo la historia antigua de 

México. 

Cuando en 1963 me aproximé a la historia y al arte de Palen-

que, con el objeto de estudiar sus esculturas, tuve la oportunidad de 

revisar lo que se había escrito en torno al descubrimiento de esa ciu-

dad excepcional. Me percaté entonces de que un personaje notable, don 

Ramón de Ordóñez y Aguiar, había t~nido importancia primordial en lo 

que fueron los primeros años de vida histórica de Palenque. Ordóñez y 

Aguiar dedicó su vida al estudio de las ruinas de Palenque; escribió 

sabios y complejos manuscritos en los cuales hizo referencias a su 

antigüedad y a su significado cultural. Para ello utilizó, básicamente, 

dos textos que, a su parecer, explicaban la forma de vivir y de enten-

der el mundo de los antiguos americanos: la Biblia y el Popol Vuh. 

Extraña combinación de textos acerca de los orígenes y de los 
·~ hechos primeros del hombre en el mundo, pero a los que distanciaban 



BFl 3fN6 Pf 

2. 

tiempo y espacio, y sobre todo, circunstancias culturales diferentes. 

La Biblia era fuente de consulta obligada para un erudito católico co 

mo Ordóñez, el Popol Vuh, por su parte, estaba aún inédito. Ordóñez 

lo descubrió entre los olvidados papeles de Fray Francisco de Ximénez; 

lo tradujo al español y utilizó del importante documento maya aq,_~ ello 

que consideró que le era útil para fundamentar su hipótesis acerca de 

los orígenes no sólo de los antiguos palencanos, sino de los primeros 

habitantes americanos. 

Ordóñez trabajó afanosamente en un gran estudio acerca de 

Palenque; ·lamentablemente no lo llegó a terminar. La primera parte de 

esta magna obra que lleva por título Historia de la Creación del Cie­

lo y de la Tierra ... , fue publicada en el siglo pasado por Nicolás 

León (2); la segunda, que ha permanecido inédita hasta hoy, es el do­

cumento a que me he referido y que incluyo debidamente paleografiado, 

en este estudio. Sin embargo, me ha parecido conveniente publicar las 

dos partes: la Historia de la Creación del Cielo y de la Tierra ... y 

la Descripción de la Ciudad Palencana, ya que forman unidad y así lo 

concibió su autor. 

Tan compleja como erudita es la primera parte antes mencio­

nada. Varios investigadores la han conocido, pero me parece, pocos 

la han leído y se han dado cuenta de su interés. Y con excepción de 

Brasseur de Bourbourg en el siglo XiX (3) y Jan de Vos, Calnek y al­

gunos otros en la actualidad (4) se asumió que era producto de la 

fantasía de un cura provinciano. En esta forma simplista justificaban, 

al no entender · su significado, las hazañas de los héroes creadores ma­

yas y las explicaciones aclaratorias de los textos bíblicos. Sorpren­

dentemente no se percataron que se trataba de una primera versión del 



Popol Vuh, exceptuando la de Ximénez, su descubridor. Tampoco se valo­

ró el que Ordóñez relatara las primeras expediciones a Palenque y des­

cribiera sus ruinas. En suma que pasaron desapercibidos los- afanosos 

intentos de Ordóñez por comprender no sólo el significado de las ciu­

dades prehispánicas sino lo que fue para él de mayor imp6rtancia: cono­

cer quiénes, cuándo y por qué fundaron dichas ciudades. 
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Las antigüedades en el siglo XVIII 

En el desarrollo de la historia de la cultura, los sucesos 

y sus consecuencias no son meramente fruto del azar o la casualidad. 

El descubrimiento de un continente, de un sitio arqueológico, de un 

documento, es el resultado de una larga serie de hechos que, en su 

encadenamiento, .producen en un momento histórico el hallazgo. Los he­

chos históricos no son casuales o azarosos; son la respuesta del com­

plejo proceso de causas y efectos, a los actos y a sus consecuencias. 

El caso de Palenque es quizás un buen ejemplo de lo dicho 

antes, ya que revela mucho más que el simple hecho de que a partir de 

un momento determinado en el siglo XVIII, se le prestara atención a 

un conjunto de ruinas olvidadas en la espesura de la selva. No se tra­

ta sólo de haberlas descubierto, sino también de haberlas dado a cono­

~er, y que esas noticias fueran aceptadas por el pQblico y por el Es­

tado. Desde su descubrimiento, Palenque fue motivo de noticias perio­

dísticas y de libros; suscitó tal interés que se organizaron expedicio­

nes oficiales con la participación del gobierno real para explorar las 

ruinas, se escribieron largos textos sobre ellas y llegaron a ser tema 

de gran interés en las tertulias de los hombres ilustrados de la época. 

Creo pues que no ha sido casual el hecho de que a partir de la segunda 

mitad del siglo XVIII se comenzara a estudiar a publicarse y en fin a 

difundir conocimientos e interpretaciones acerca del pasado americano, 

tanto en Europa como en nuestro continente. 

lQué fue lo que tanto llamó la atención de Palenque que no 

había en otros sitios prehispánicos?, Palenque no era, en esa época, 

diferente de Xochicalco, Teotihuacán, El Tajín, Cholula, Mixco Viejo, 

-------
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Uxmal, Izamal, Copán, Ocosingo y otros más ya conocidos. Estaba en 

ruinas, cubierto por la selva, nada se sabía de¡'~ s constructores ni -

de sus habitantes, y se plantearon hipótesis semejantes a las que se 

dieron de otros lugares. lQué fue lo singular e importante en este 

caso? lPor qué estudiosos y viajeros pre ~ ta r on tanta atención a sus 

derruidos edificios y escribieron numerosos estudios, muchos más que 

con otras ruinas?. Hay que tener presente que desde mediados del si­

glo XVIII se había producido en América un renacimiento de estudiosos 

e investigadores ilustrados que comenzaron a mostrar interés en el 

mundo americano: en su naturaleza, en su botánica, en su mineralogía, 

en su fauna, y en las ruinas y objetos del pasado. Nacionales y extran 

jeros pretendían interpretar mejor el fenómeno americano, sus carac-
- -

terísticas su estructura social y su historia. El tema de los pobla-

dores prehispánicos llamaba poderosamente la atención. En la ciudad de 

México, un reducido grupo de entusiastas se compenetraba en ese tema 

( 

oscuro y tradicionalmente perseguido por autoridades y religiosos. Per­

sonalidades como Alzate, León y Gama, Clavijero, Fray Servando Teresa 

de Mier y Borunda, entre otros, llenaron la segunda mitad del siglo en 

el cual se conformó la nueva clase criolla, que, poco después, desata-

rfa la lucha de la independencia. La construcción de la ideología del 

nacionalismo estaba en marcha, y nada mejor que el pasado para justi-

ficarla , Fue así como el pasado prehispánico se utilizó para ocupar 
~ '}'~ 

el lugar de la historia' los españoles en América. La historia era la ---
justificación de los actos del presente, y para la nueva clase criolla 

de los países americanos, un punto clave para poner en marcha las ideas 

acerca de la Independencia. 

Para ser independiente de España había que tener una justi-

;:¡ 
l 

l 
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ficación ideológica, había que construir una historia propia que mos-

trara que los americanos tenían el mismo nivel cultural que los euro-
~ 

peas; que eran no sólo iguales, sino tal vez mejores. Es precisamente 
/ 

1 por esto que ·las autoridades virreinales nunca vieron con buenos ojos 

los escritos de los intelectuales novohispanos de la época: Alzate ter­

minó enfrentado con el .gobierno colonial (5); Clavijero expulsado con 

los jesuitas (6) al igual qu~ el padre M~rquez (7); Fray Servando Te­

resa de Mier pasó a ser héroe de las luchas libertarias (8) y Borunda 

cayó en desgracia y sus escritos fueron confiscados por la corona es-

pañola (9); _Boturini fue preso y extraditado (10). 

Para estos sabios del siglo XVIII las antigüedades no eran 

meramente ung curiosidad; eran la expresión de una búsqueda incansable 

de pruebas que apoyaron la ideología del naciente liberalismo. Era la 

subversión del orden establecido por la colonia durante casi tres si-

glos, ya que ayudaba a justificar los reclamos de independencia y li-

bertad. 

Otro factor importante, y que en Ramón de Ordóñez y Aguiar 

fue decisivo -al igual que en Fray Servando y Borunda- fue el afán 

por probar que los indígenas ya h~bían sido evangelizados y conocían 

la religión cristiana que Santo Tomás había predicado en América, si-

glos antes de que llegara Cortés. En la actualidad resulta absurda la 

id~a de identificar a Quetzalcóatl con Santo Tomás, o incluso con Cris-

to mismo. Pero en el siglo XVIII era de importancia primordial: signi­

ficaba suponer que los españoles habían destruido una civilización que 

había sido cristiana, igual que la de ellos, y por lo tanto la justifi-

cación española de la conquista quedaba invalidada. Clavijero se esfor­

zó por demostrar la igualdad física e intelectual del indígena con el 



europeo (11), y caus6 por ello estupor en las mentes conservadoras 

del régimen colonial. 

En el caso concreto de Palenque, es posible que la corona 

española haya querido aprovechar las ruinas de la ciudad maya reciente­

mente descubierta, para capitalizar su propia historia, y no la que 

los criollos estaban escribiendo. Había que arrebatárselas de la mano, 

era necesario adelantarse a los ilustrados . de Guatemala y de México, 

utilizando los edificios añosos, dándoles un nuevo sentido, una nueva 

explicación. Para los americanistas era importante demostrar que las 

ruinas pertenecían a pobladores de alto nivel cultural y tecnológico, 

como el de los europe6s, y que éstos los destruyeron salvajemente a 

su lle~ada. Los españoles insistirían, por el contrario, en que las rui­

nas estaban dest~uidas y abandonadas desde hacía siglos, eso permitía 

demostrar el decaimiento cultural de sus antiguos pobladores. Para ex­

plicar el fenómeno bastaba con recurrir a los textos clásicos y a la 

Biblia, que en aquel entonces todo lo explicaban. 

Juan Bautista Muñoz, Cronista de Indias (12), quien fomenta­

ra tres expediciones a Palenque, asentó claramente: 11 había que reducir 

las cosas a términos razonables .. (13). Por lo mismo no aceptó la exis­

tencia de edificios abovedados, y exigió que se le mandaran muestras 

de los objetos descubiertos, los cuales llegaron a Madrid hacia el fin 

del siglo. Sin embargo y a pesar de que el propio Muñoz utilizó varios 

documentos como por ejemplo la carta de Diego del Palacio, del siglo 

XVI, sobre Copán, no incluyó referencias sobre la civilización prehis­

pánica en su Historia del Nuevo Mundo que nunca llegó a terminar. Muñoz 

sabía que tal civilización, había existido, de ello eran testimonio 

las innumerables ruinas pero asunto distinto era que el Cronista de 

Indias lo difundiera como parte de la historia ofic1al (14). 
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/ Sin embargo ese manejo de la historia, ese· complejo intento 

/ de modificar la información,~ llegó demasiado tarde. Las expediciQ 

nes a los sitios arqueológicos de México y Guatemala iniciadas en 

1806, por orden real, por Dupaix y Castañeda no pudieron completarse 

debido a la revolución de la independencia. Regresaron de Palenque 

en 1809. Quizás por eso hay cierta oscuridad en la historia del des­

cubrimiento de Palenque y que surgen ciertas dudas al revisar di.cha histo-

ria, por · ejemplo ¿p·or qué Estachería .Presidente de la Real Audiencia de Gua-

temala -quien obviamente tenía serios problemas en qué ocuparse, 

sobre todo ~espués del terremoto de 1773 y del traslado de la capital 

a su nuevo asentamiento- se ocupó de las ruinas palencanas y finan-

ció y organizó expediciones para saber de la ciudad maya? o lpor qué 

razón hizo de lado a Ramón de Ordóñez y Aguiar y nunca dio crédito a 

su labor? y lpor qué no se publicó la información al respecto hasta 

. 1808, en que Fray Domingo Juarros escribió sobre Palenque? y un hecho 

m~s relevante y también aparentemente inexplicable fue que el mismo 

e r /n'i s 'ra • d ~ I n d i a s d i o g r a n i m p o r t a n e i a a P a 1 e n q u e , fome n t ó s u e x p 1 o -

ración y envió a Estachería extensos documentos sobre la manera de estu-

diar la ciudad maya y cómo explicar su existencia. 

De lo antes expuesto, parece claro que el Presidente de la 

Real kudiencia de Guatemala quería para sf, para su gloria, para apo­

yar sus afanes de poder político las ·ruinas palencanas. No le era 

grato que otro, me refiero a Ordóñez, de ideas acaso m~s avanzadas 

o cuando menos no sujetas a la ideología de la corona española, tu-

viera conocimiento por su interés en la ciudad maya. Y así lo perci-

bió el Alcalde de Palenque José Antonio Calderón cuando, al dirigirle 

una carta al mencionado Presidente de la Real Audiencia de Guatemala, 
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le dice que espera verlo ascender, en un futuro cercano, del puesto 

que ocupaba (o sea de Presidente ... ) al de virrey de la Nueva Espa­

ña. El simple alcalde del pueblo se percató que detrás de todo lo 

que hacfa Estacherfa en relación a Palenque, habf.a algo de orden po­

lftico y de ambición personal. 
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El descubrimiento de Palenque 

Las diversas fuentes que existe sobre la historia del 

descubrimiento de las ruinas de Palenque, dan una información PQ 

co clara sobre la fecha exacta de descubrimiento y acerca 

de sus primeros visitantes (15). 

A 1 pa e oe r QPcrS coinciden en que quien primero tuvo 

conocimiento de las ruinas palencanas fue el cura de Tumbalá, An-

tonio de Solís, quien hacia 1730 se había hecho cargo de su curato 

11 en virtud de título real, colación y canónica institución 11 (16). 

El pueblo de Palenque caía dentro de la jurisdicción del curato de Tum­

ba 1 á , por .1 o ·que e 1 padre S o 1 í s 1 o v i s i taba e o n e i e r t a free u en e i a • 

El padre Solís era originario de Ciudad Real, y contaba entre su fa­

milia a· un sobrino de corta edad, quien justamente años más tarde 

impulsaría los estudios sobre Palenque: se trata del personaje cla­

ve en la historia ~ue me ocupa: Ramón ~e Ordóñez y Aguiar. 
- -

El poblado actual de Palenque es lo que quedó del próspero 

lugar del ·siglo XVIII; sitio de paso para comerciantes, en especial 

por el tráfico de madera. Años más tarde el comercio de madera se 

vio interrum~ido por la competencia que se estableció con las nuevas 

ciudades que los ingleses instalaron en Belice para la explotación 

maderera. Los habitantes del pueblo se fueron reduciendo, hasta que 

a mediados del siglo XIX, Palenque pasó a ser una pequeña aldea. 

En 1829 tenía sólo 1~30 pobladores, y en 1870 llegaron a ser 1700. 
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El cura Antonio de Salís, después de haber pasado unos cua-
1(~ 

~nta años en Tumbalá, decidió retirarse y se trasladó a vivir junto 

con toda su familia, compuesta por sus cuatro hermanos, tres nueras 

y los hijos respectivos, a la entonces próspera Palenque. Este hecho de-

bió ocurrir poco antes de 1765, y fue. e~tonces c~ando recibió informes 

acerca de la existencia de una ciudad en ruinas, en medio de la selva 

de las montañas cercanas y cuando se interesó por conocerlas. Narra 

Ramón de Ordóñez y Aguiar en una ~arta, muy posterior a la instalación 

de Salís en Palenque, dirigida al Presidente de la Audiencia de Guate-

mala: 

" A pe na s é s t o s e .s p a ñ o 1 e s s e ave e i n da ro n e n a q u e 1 p u e b 1 o , e u ando 

obligados de las necesidades de la vida y conducidos de su in-

dustria y di1igencia, comenzaron a franquear la espesura de 

aquellas montañas que hasta entonces jamás hab~an sido holla­

das de los españoles. No tardando mucha contingencia en poner­

les a· la vista algunos de los principales edificios de aquella 

ciudad; de cuya arquitectura admirados dieron cuenta al bene-

ficiado su deudo. Con estas noticias, guiado de los descubri-

dores, caminó el cura por aquella ciudad, cuyos edificios y 

ruinas habían hecho sus deudos, con el designio de inspeccio-

nar en toda su extensión aquella, desde entonces avaluada cor-

te de un imperio desconocido" (17). 

Pero la información recabada por don Antonio de Salís, no 

trascendió más allá de su familia y de sus amigos, y con su muerte, 

todo quedó en un parcial olvido. Dice también Ordóñez que después de 
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la muerte de Solís no hubo más noticias acerca de las ruinas, hasta 

que, por casualidad, conoció a .un primo suyo que le aventajaba en 

edad, José de la Fuente Coronado, de quien fue compañero circunstan­

cial en un curso de gramática que se dictaba en la ciudad de Guate­

mala. En dicha ciudad, José narró ampliamente _a Ramón sus aventuras 

infantiles entre los edificios de la ciudad perdida en la selva. 

Al respecto años más tarde Ordóñez relataba . que: 

11 No eran en aquella ocasión cumplidos los siete años de mi 

edad; y con ser tan niño formé tan alta idea de lo que aquel 

estudiante me -contaba, que sólo quisiera tener edad adulta 

por examinar con los ojos lo que por los oídos tanto me em­

belesaba .. (18). 

Ordóñez pretendía con tal relato dejar constancia, por es­

crito, de su temprano intefes por Palenque ya que se consideraba su 

verdadero descubridor. Y sin embargo a pesar de que Ordóñez fue en 

verdad quien impulsó las primeras visitas a Palenque, no fue recono­

cido como tal. Esto motivó que años más tarde llegara a tener serias 

di -ficultades con Estachería, el Presidente de la Real Audiencia de 

Guatemala. 

La primera visita de la cual tenemos noticias, realizada 

después de la que hizo Antonio de Solís a las ruinas de Palenque, 

fue la de José de la Fuente Coronado quien viajó a las ruinas, las 

recorrió~ las observó cuidadosamente. De este viaje solitario sólo 

existen dos referencias, una directa y otra secundaria (19), que me 

hacen pensar que tuvo lugar hacia 1770. La referencia directa está 

en los escritos del propio Ordóñez y Aguiar, la secundaria la citan 
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como dicha por el padre Fray Luis Roca, amigo de Ordóñez. 

Al transcurrir los años, Ramón de Ordóñez y Aguiar . se puso 

en contacto con diferentes personas, a las que comunicó su interés 

sobre las ruinas y los estimuló a visitarlas. A él que puso en ellas la 

razón de su existencia le fue imposible hacerlo, acaso debido a ~us 

ocupaciones, o. tal vez por dificultades económicas. SegOn cuenta él 

mismo: 

Fui creciendo en la edad y con los años crecían los deseos; pero 

no se aumentaban a proporción mis facultades en que siempre andu­

vo escasa la fortuna. De suerte que, cuando ya pudiera emprender 

el viaje me faltaron arbitrios para verificarlo; pero no por eso 

descuidaba no sólo en indagar nuevas noticias de cuantos pudieran 

darlas; y principalmente de algunas personas que, obligadas de mi 

pensativ a,: emprendieron viaje a Palenque y registraron con mayor 

cuidado aquellos edificios sino aan de los indios escudriñando en­

tre ellos las tradiciones que pudieran inducirme tanto al descu­

brimiento del origen de aquella ciudad, cuanto al de sus fundado­

res y motivo de su despoblación (20). 

La segunda exploración a las ruinas, realizada ya no por 

mera curiosidad circunstancial, sino por un marcado interés sobre el 

particular, fue conducida por dos voluntarios de Ciudad Real: el Al­

calde Mayor Fernando Gómez de Andrade y el Teniente de Alcalde Este-

an Gutiérrez de la Torre. ~urante el año de 1773 se internaron en la 

selva para explorar las antigüas ruinas. Fueron ellos quienes hicie­

ron el boquete que todavía se aprecia en las bóvedas de "los Subterrá-
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neos 11 del Palacio (21). El padre Fray Luis Roca, _sacerdote dominico 

de Guatemala y como dije antes, amigo personal de OrdóRez, relató el 

suceso aRos más tarde, en una carta, a otro de los tardíos protago-

nistas de esta interesante historia, el padre Joseph Miguel de San 

Juan (22): 

Movido de esto, su Theniente Genral en la Alcaldía, don Esthevan 

Gutiérrez, se dejn ir para allá, mandó desmontar un gran pedazo, 

y en una Bóveda con picos, y barretas, ~brió un hoyo y por él se 

descolgaron muchas personas, dentro de una . Sala, que medida tenía 

60 Varas de largo, aunque el ancho no correspondía, y en ella no 

avía otra cosa que unas Mesas, o Camas de piedra, y lajas de una 

pieza con sus pies de la misma piedra labrada, y su alto de una 

Vara poco más, o menos. Era Don Esthevan Mozo de. balar y esfuer­

zo, y sin embargo de las . ansias que tuvo de ver todo aquello, me 

aseguró que a poco rato de estar en la Sala se le infundió un 

terror pánico, sin embargo de no haver conocido jamás el miedo, 

no veía la hora de salir de allí; haviendo observado que golpean­

do el pavimento con su bastón, sonaba a hueco abajo, y él receló 

se Úndiera todo. 

Fue justamente Gómez de Andrade quien contó esta historia 

al padre Roca, que este último tildó de 11 humorada 11
• Otro de los his­

toriadores de Palenque, Manuel Larraínzar (quien fuera senador por 

Chiapas hacía .1850), narró la historia de esta frustrada expedición 

en 1773, con base en documentos del propio OrdóRez, que incluían una 

carta dirigida por él a Joseph de Estachería. 



Los primeros que hicieron viaje al Palenque con objeto de visi­

tarlas, .fueron D. Esteban Gutiérrez de la Torre, un hermano de 

don Ramón OrdóHez y Aguiar y otros varios de Ciudad R~al, lo cual 

se verificó en 1773, y treinta y tres años después de su descu­

brimiento. Las noticias que trajeron los visitantes; la impresión 

que su visita hubo de hacer en ellos, y las conversaciones a que 

se entregaban, dieron ocasión a que el Sr. Ordóñez y Aguiar for­

mase una relación y la enviara a Guatemala al siguiente año de 

1774 por conducto de su hermano D. José, a la sazón vicario fo­

ráneo del pueblo de Chamula de la Provincia de Chiapa, encargán­

dose el Padre Fr. Luis Roca, provincial de los Padres dominicos, 

de remitirla y recomendarla al Presidente de la Audi ~ encia de Gua­

temala Don . José de Estachería (23). 

Esta expedición de 1773 tuvo un mal final, ya que poco des­

pués de regresar se. produjo en Guatemala el gran terremoto de 1776, 

lo que determinó el traslado de la vieja capital, hoy Antigua Guatema­

la, a la actual ciudad de Guatemala. Las noticias de los viajeros y 

la carta que OrdóHez envió a Estachería quedaran relegados al olvido 

durante di~z aHos. El terremoto pospuso el estudio de Palenque por 

más de una década. De todas formas conviene seHalar en la historia 

del descubrimiento de Palenque, esta curiosa expedición compuesta de 

un cura, Joseph de OrdóHez, un alcalde real, Fernando Gómez de Andra­

de y su ayudante Esteban Gutiérrez de la Torre, además de varios cu­

riosos cuyos nombres no han quedado registrados en la historia. Debie­

ron de sorprenderse grandemente al ver las casas de piedra, tal como 

se las llamaba en el pueblo, a falta de un nombre mejor. 
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Quede este grupo de curiosos viajeros como un ejemplo de 

la enciclopedista ilustración provinciana del siglo XVIII en la Nue­

va España, interesada en rescatar del olvido a un pasado nebuloso 

distante e incomprendido, acaso más difícil de comprender que la his­

toria de Grecia o de Roma. 
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Es hacia 1770 cuando entra en esce11a el pers onaj e clave 

de est a his toria de Palenque: don Ram ón de Ord óAez y Agui ar (quien 

t ambién fir maba sin e l ·~ ), quien. c~mo ya se dijo, jugó un papel 

determ inan te para qu e e l gobierno int erv ini era e i mpu ls ara l as 

expediciones ofici a l es de l os siguient es aAos. Or dóRez y Aguia r 

fue canóni go, cl é rigo, doctor ado en teolog ía , estuvo gran parte 

de su vid a en Ciudad Real, y pasó parte de su ju ventud en e l po­

blado de Sant o Do min go d~ Palenque, por se r .sob rino directo de An­

t o n i o d e S o 1 í s . H.a b 1 a b a e o n fa e i 1 i dad e 1 t z e 1 t a 1 y ten í a ad emás 

cono c imient os de quich é . Su hermano Jo sep h dominaba e l coxoh y 

el kakchikel. Los juicios de sus contempor&neos fuero n si empre 

elogiosos; l o t enían por ho mbre ilustrado y cul to .( 24 ). Había 

le ido a Boturini, Solís, Lor enzana , Clavij ero, y por supuesto 

a todos los autores cató lico s de moda en su época . Entre los es­

critor e s qu e se ocup aro n de l as ant i gUedades de in dios , conocía 

a SigUenza y Góngora , a Geme lli, a Fr ay Bar tolo mé, a Gr egario 

García, a Bernal Día z , a Aco sta , a Sor Ju aná , a Villagutier e, 

a Remesal y Acosta. Virgilio, Homero y Ovidio eran, entre l os 

clásico s , su s fa voritos. 

Fr ay Juan de San Miguel quien estuvo en contacto con 

Ord óñez hacia 1790, escribió ace rca de él que "s e mostr ó este 

pad re más in st ru ·ido de lo que yo pensaba" (25) , y que "es muy r 
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erud i to, yo lo he tr atado mucho, y e s versado e~ la Sagrad a Es-

cr i tura, Histo r ia Na tural> Ecl e si~stica y Profan a : combina con 

mucho acierto muchos pasajes oscu r os, y habi e ndo tenido la fo r-

tun a de hab e r conseguido muchos Anales de los Yndios; inst r uido 

en sus idiomas, estos mismos escritos le dan lu z para acl a r a r 

algunos pasaj es de l as Escrituras" (2 6). El cura tenía pues cultur a 

y erudición sobresaliente para el siglo XVIII . En sus bú s qu eda s 

de li bros y docum entos ant i guos, encontró los cuatro volú me nes 

aún inéditos de Fray Francisco de Xi ménez, donde había una t ra -

ducción del Popol Vuh, que utilizó en sus eruditos e scri t os. 

OrdóA ez fue de spué s de Ximénez, el primero en prestar at enc i ón a 

est e do cumento tan importante acerca .de los mitos de ori ge n de 

l os mayas, y en tra t ar de interpr e ta r lo a la luz de lo s con ocim i en -

tos arqu e ológicos y etnográf i co-lingüfstic ~ de l a época. Lo s e s -

critos de Ordó Ae z no se publicaron en su tie mpo; la histo r i a de 

l a cr ea ción ... en donde precisame nte utili za part e de l ~op o l Vuh, 

se publicó has t a ... ; si l a vers i ón del · Popal Vuh que us ó Or dóAez 

se hubi e ra publicado cuando escribió l a Hist ... hubi e ra ante ce­

dido unos sesent a aAos a l a prim er a edición de Xi méne z . 

Ramón de OrdóAez fue hombre poco común par a su ti emp o. 

De for mación sólida, vivió en · provincia al margen de los erud ·i­

tos e intelectuales de l as resp ectivas capitales de México y Gua­

temala dedicado a buscar en las bibliotecas accesibles docu me n-

tos sobre las antigüedad e s de indios. No fue e l único en su si ­

glo interesado en dichas antigüed ades, pero si se tien en e n cu en ­

t a las limit aciones provincianas a que estuvo suj et o, sorp re nde 

l a hon dura de sus inquietudes y de s us id ea s. OrdóA ez t uv o a l -

~ 

guno s pue sto s oficiales: fue Secr e tario y Procu ra dor de l Dean 
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y del Cabildo Eclesi&stico de Ciudad Real, Pro motor Fiscal del 

Obispado, Maestro de Ceremonfas de la Ca tedra l, Examinador Si­

nod al, Defensor de Matrimonios, Revisor y Expurgador de la I~ 

quisición y Provisor y Canónig o de la Catedral. Además de dedi 

carse consta ~ temente a averiguar sobre Palenque y a rec abar la s 

noticias y l a inform ac i ón más reci ente en torno a la ciudad ma-

ya, fue quien tuvo la idea de escribirle una carta a don Jos é 

de Estachería, Capit án General de la Capita nía General de Gua-

temala. Este altimo, intere ado en el asunto, dio los pri mer os 

pasos oficiales para que las ruinas fu e ran estudiadas en la me-

jor forma posible durante diez a~os. Estachería fue en fin, 

el responsable oficial de tod as las expediciones y de sus subse-

cu entes inf ormes , así como del envío de o jetos arqueo ló gicos 

a ~1adrid. 

La mencionada carta de Ordó~ ez a Estachería se escri-

bió, a l par ecer, entre finales de 1773 y principios de 1774. 

Sobr e su contenido no hay sino escasas referencias; el propio 

Est acher ía reconoció, en 1784, haberla recibido. La carta, l a-

mentablemente perdida, fue entregada ~or don Ra món a su hermano 

Jo seph, qu ien a su vez la hizo llegar a su ~ amigo Fray Tomás Luis 

Roca, provincial de los dominicos de Guatemala para que la 
J 

pasara en manos de Estacheria. Roca, hombre ilustrado también, 

participó junto con don Ramón, en la redacción de un libro so-

bre Palenque, texto desaparecido y del cual surgi'ó el que aquí 

publicamos. Estacherí a recibió esta primera car ta con -evid e nte ben e ­

plácito y curiosidad pero sólo después del terremoto se deci-

dió a toma r medidas concret s. En 1785 ~ome nzaron las exp ed i-
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Tal parece que años después, hacía 1787, Ordóñez se 

lamentó porque no se le había reconocido como impulsor del des 

cubrimiento de Palenque. Por tal razón envió otra carta a Esta-

chería, quien figur aba ante l a coron~ españo la como el verda-

dero promotor, en la que le decía que "l as primeras noticias 

que el Señor Presidente llevó a aquel los, hasta aquí no bien ce-

l ebrad as edificios, l as comuniqué a Su Señoría por medio de mi 

hermano, el Vic a rio Perpetuo del Partido de Ch amula, don Jo seph 

de Ordóñ ez, que se hallaba en aquella capital a fines del año 

de ochenta y cuatro" (27). Esta carta fue publicada por Castañe da 

Pa gani ni (2 8 ) quien supus o que se trataba de la primera, a l a cu al 

me he refer ido con anterioridad. Es evid e nte que se t_.rata de una 

escrito posterior porque ... 

Su original se cons erva en la biblioteca del Museo Nacional de 

Antropología (29). 



Las exploraciones oficiales 

Pero Estachería , hombre de acciones y decisiones rápidas, 

tan pronto como prestó atención al asunto de las ruinas, escribió 

una carta en la que ordenaba al Teniente de Alcalde de la Villa de 

Palenque, José Antonio Calderón, que presentara a la brevedad po­

sible un informe detallado al respecto. Tal carta, fechada el 8 

de noviembre de 1784, fue ya publicada (30) y muestra la lucidez 

con que se encaró el asunto en la capital. Se pedía a Calderón 

que informara no sólo acerca de las ruinas, sino también de los 

monumentos, inscripciones, tradiciones orales, y que hiciera así­

mismo "una exacta revisión de todo aquel lugar" (31); añade que: 

Haviendo llegado a mi noticia por conductos muy recomen­

dables que a distancia de cosa de tres leguas de esa Po­

blación se descubrieron no ha muchos años los fragmentos 

menos equívocos de una mui populosa Ciudad, y cuyo exa men 

puede producir luces para la mayor ilustración de los 

fastos de la Historia Antigua, y moderna; y siendo se­

mejantes inventos dignos de todo mi cuidado, por lo que 

pueden conducir a los fines dichos, y honor de la Na­

ción, prevengo a Vm. que sin pérdida de momento me in­

forme de todas aquellas circunstancias que sirvan al 

previo conocimiento que necesito para formar idea del 

método, reglas, e instrucciones sobre que debo provi­

denciar una exacta revisión de todo aquel lugar, para 

la colección de los monumentos, epígrafes, inscripcio-
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nes, estatuas, y demás piezas que indiquen más clar a 

y próximamente la ant ig Uedad , particularidades, y fun­

dació n de aque l l a Ciu dad. Para esto no sólo es preci­

so que V m. me in di vidua 1 ice 1 o que sobre todo haya ya 

ll egado a su noticia, sino que también la adquiera 1e 

aquellos que tengan a l guna tradición de sus mayores, 

en e 1 asunto , y que f i na l1n ente pase m u i de -¡ n ten t o a 

dicho terreno, y examine por sf todo aquello que pa­

rec iese digno de examinar, a fin de adqu i rir la idea 

más capaz y necesaria para el exacto in forme que deve 

Vm. hacerme en l o principal, y conexiones de este caso 

en la fé de que no conviene se demore Vm. más que lo 

p u r a m e n t e i n d i s p e n s a b 1 e e n v e r i f i e a 1~ l o e o 111 o e r e o d e l 

celo y eficacia que se me han asegurado son propios 

de Vm. 

Al recibir la orden de la autor idad más a l ta de Guatemala , 

Calderón procedió de i n1nediato a recabar i nformac i ón -que resul­

tó bastante parca- y a vi sitar e l sitio ; ll evó a cabo una li m­

pieza de vegetación y un a descripción somer a de las ruinas. Pr e­

sentó su informe e l 15 de diciembr e de 1784 (32 ) . 

Si bi en l a visi ta a l l~ gar se redujo a tres d fa~, que 

fueron rle intensa lluvi a, produjo resultados notables para el 

momento y más que nada, pa r a la formación intelectual de un Te­

niente d Alcalde de una villa perdida en la se lva del interior 
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del país. Muchos lo han criticado años más tarde, pero consi-

dero que, para sus posibilid~des, fue un esfuerzo digno de ser 

des tacado. Además de la descripción e interpretación que reali-

zó, dibujó edificios, estucos y tabl er os de piedra, l os que si 

bien no tie~en la precisión que nuestra mente científica moder-

na exige, pueden ser id entificados con toda claridad aún en l a 

actu alidad . 

Al releer el escrito de Jo s~ Antonio Calderón, me ll a-

ma poderosamente l a atención el alto nivel cultural de este al-

cal de pueblerit o. Encontrar una persona que además de es cribir 

correct amente puede comparar a Palenque con los romanos y sus 

cos·tumbres, es realmente muy poco común para ese momento. Su 

infor me comienza con una aviso acerca del intento de entender 

l as ruinas meditada111ente y con seriedad, "no con agigantadas 

voces que preponderen aún más allá de lo que es en sí la cos a" 

(33), aunque tampoco se muestra deseoso de ocultar la verdad. 

Comenta también que int entó buscar información entre los indi-

gena de la región y que no pudo obtener nada, ni con ha l agos 

ni "e o n a m en a z a" . Lo ú ni e o 11 que puedo as 'e gura r , señor i 1 u s t re , 

es que la obra es suntuosísima, aunque sí tosca en su fáorica, 

y por lo tanto de gran firmeza" ( 34 ). Continúa dic i endo que l o 

que más llama la atención son los relieves en estuco y pie-

dra "que están todas esculpidas, con mucho primor, en las pat~e -

des de 1 o s p a '1 a e i o s de r i e d r a " y q u e e s tos s e e n e u e n t r a n e n es -

pecial en el Palacio, donde está "esa torre que va ahi media 

formada ... y desde ella se divisan los campos y l agunas de 

todo e s te país" (35). 
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El in forme escrito ib a acompa~ado de dibu jo s mu y sim-

ples y escuetos, obviamente ·rea li zados por alguien que no t e nia 

experiencia en el ofic i o; pese a ello, es posible rec onocer , aún 

hoy en dia, qué representa cada dibujo y el sitio de ubicación 

de 1 os objetos. 

Apenas Calderón en vió su in forme deta llando l o poco 

qu e habfa podi do aver i guar y obsefvar ~n Palenque, Est acher i a 

l e dirigió un oficio a don José de Gálvez, en Madr id, solicitan-

do l a autorizac ión real para realizar una expedición más ofi-

cial y seria al sitio. Esta carta; del 13 de febre ro de 1785 

(36 ), tenia co~o pr incipal objeto e l que s e l e au tori zara e l 

gasto necesa ri o, además de la i mport anc i a que revestiria por 

l o siguiente: 

En su virt ud previo e l r econoc imiento que l e mandé 

hacer de aque l terl~eno, y sus r u-in as' con l a relación 

de l os Edif icio s que pudo descubrir, y tr as l ado tos­

co de algunas de l as Estatu as que halló ( . .. ) y trata-

do el asunto con var i as personas sensat as crei desde 

lu ego que e l examinar a fondo las re liqui as de l a ci-
...... 

tad a Ciudad pudi era acas o sumin i strar ideas beneficio-

sas a l a Historia , y a l guna ilust rac i ón a lo s conoci-

mientas de l a antigUedad en estas partes, máx i me s i 

su fu nd ación resu l ta ser de Ultramarinos, c omo qu i eren 

indic arlo algunas de l as part i cu l aridades refer idas en 

el in forme del Ten i ente de Palenq ue. 
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Vale la pena destacar dos puntos de esta carta, porque 

presentan una conclus i ón interesante: en primer l ugar , e l hecho 
., 

de que podrían ser ruinas real i zadas por 11 Ultramar i nos 11
; y cómo 

ésta fue, básicamente, la interpretación que imperó durante más 

de medio siglo. Ademas, cuando Estachería dice que Ca l derón hi-

z o e l 11 t r a s 1 a d o t o s e o d e a 1 g u n a s e s t a t u a s 11 n o e s t á d i e i e n d o , e o -

mo se ha interpretado con frecuencia, que se ll evó monumentos en 

Guatemala; es el traslado de esas escultur as a l papel; está ha-

b 1 ando de di bu jos . I n el uso Esta eh ería so 1 i e i taba pe r mi so 11 par a 

personarme yo allf ... y en caso de que los descubrimientos que 

se vayan a hacer indicasen a l gOn principio remarcable, o circuns-

tancia de id ent idad 11 (37). 

Par a 1 e 1 a m ente a esta e arta a G á 1 vez , e 1 Cap i t á n G e 11 e -

ral de Guatemala le escribió una ¿arta a Antonio Bernasconi, ar-

quitecto de obras reales de Guat ema l a~ que a l a sazón había sido 

elegido para llev a r a cabo e l trab ajo, en la que le daba instruc-

cíon es al respecto. Queremos de st acar esta 11 Ynstrucción de ·los 

p~nt os y particularidades a que se ha de dirigir ... l as observa-

ci on es, recon ocim ientos, exámenes y medí das .. . 11 que debfa res-

pet ar Bernasconi, ya que son l as primeras de esta fndole reali-

zadas en nuestro continente . 

Son obj etos de rev i sión 

Primer o : ha e e r 1n é r i t o de todo qua n t o pueda i n f l u i r par a 
1 

formar idea de l a antigUedad de aquella fundación; y de 

lo que d6 luz para inquirir la Nac i ón, ó gentes á quie-

nes desvió su orig en . 
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Segundo: Qual fue la industria, Co mer·c io ó medios con que 

subsistieron sus havitantes. 

Tercero: Que fatalidad, moción o Tragedia causarfa la des-

trucción de aque lla Ciudad, y el exterminio de sus habitan-

t es. 

Quarto: Saber la entidad, y magnificencia de ella . 

Quinto y Gltimo: Averiguar el orden, que a su Arquitectura 

seAalan l Js noticia s históricas de dicha facultad; esto es 

rropias de que Nacion, y tiempo fueron las reglas con que 

s~ dirigió, por si fuere in fe~ ible, como acaso podrá ser 

sta circu nstancia de la extensión de las piezas de lo s Pa-

lacios, su a ltura , torres, bóv edas subterráne as, escudos , 

estatuas, adornost y partes en que están colocados. (38) 

Y ésto el e b í a e u m p 1 i r se 11 si n o mi ti r par a e 1 efe e t o , s i 

fu ere n e e es a ¡~ i o , a 1 g un a ex e a va e ·¡ ó n , de no m a y o r monta 11 
( 3 9 ) . Es 

interesan· .e anotar cómo lo que realmente importaba era la obser-

vaci ón y medición de los edif ici os y otros objeto s , pero l a ex-

cavac ión quedaba reducida a 11 poc a monta 11
, en especial par a com -

probar la estructura de los cimientos de las construcciones. 

Otr o detalle interes ante es el método de interpretación 

planteado . Se pedfa a Bernasconi' que observara detenidamente la 

an1uitectura, para así poderla comparar con otros ejemplos de 

edificios ya conocidos,~ identific ar al pueblo que los había 

con struido. También debía realizar un plano general y una pes-
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pectiva de conjunto. Estacherfa también le escrib ió a Calderón 

pi~iéndole que colaborara con Bernasconi, car ta que al igual 

que las ant~riores, adn se conserva en una copia de l a época. 

El paso siguiente fue el viaje y exploración de An­

tonio Berna sconi, quien arribó a l~s ruinas el 25 de febrero 

de 1785. Su primera tarea fue la de real .izar un a~plio mapa 

regional, y lu ego~ rel evamientos del Palacio y detalles or­

namentales, con algunas inscripciones copiadas con todo e l deta­

ll e que un arquitecto it a liano al servicio real podia lograr en 

su é p o e a . El texto que a e o m p a ñ aba l as e u a t lA o l á mi na s e t' a es e u e ­

to, par co, y estaba limit ado dnicamente a lo que sus propio S 

ojos habia visto. [ra si mple pero firm e en su carácter, y no 

iba m§s l ejos de lo qu e ealmente podia pedfrsele. Er a evident e 

qu e la s ruinas, por si so l as, y sin excavaciones sist em8t icas, 

no decían demasiado. Este informe fue rápidamente rec ·i bido por 

Estachería, quien procedió de inmediato a enviarlo a Esp a ~a. 

Mientras t an to, poco d e spu~s de que fuera r ecibido en 

Guitemala el in form e de Bern as coni (el 13 de junio), se recibió 

l a aprob a ción real de la exp ed ición ( 11 de julio), la qu e en r ea­

li dad venia sobrando porque ~sta ya se habia llev ado a cabo. A 

partir de allí no hubo más novedades, hasta que Juan Bautista 

Muñoz, historiador real, Presidente de l a Real Academia de l a 

Historia y Cronista de Indias, envió a Estacheria un infor me fe­

chado e l 1° de marzo de 1786. Este informe es uno de los docu ­

mentos m~s lQcidos de la época en cuanto a antigUedades america­

nas, realizado con métódo y comparando párrafo por párrafo l os 

textos de Calderón y Bernasconi , detectando incong rue nc ·ias, mar-
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cando dudas, y plant ea ndo posibilidades. La visión de conjun -

to de MuRoz fue realm e nte digna de un historiador serio y d~ 

formació n académica, que veia con ojos crit i cas ambos infor-

mes sob re Palenqu e. Asim ismo los comp ar ó con una carta acerca 

d e e o p á n , e s e r i t o p o r e 1 O i d o r Re a. l !J i e g o G a re í a d e P a 1 a e i o , 

en fecha t an tempr an a como 1576 y enviado a Felipe II. MuAoz 

conocia esa carta; la hizo copiar y l a incluyó junto con su 

informe. Val e la pena destachr este hech o, porque . fue quizás 

la prim era ve z que se trataba de con struir una visión co mpara-

tiva de l a cultura maya más allá de l as diferencias y di sta n-

ci as. No se la co ~paró con Teotihuac án o con otros sitios cono-

cidos, sino just amente con Cop án . 

En la s in s truccio ne s enviad as nos dic e qu e l as ruin a s 

en cues tión están evidentemente relacion ada s con l as del Yuca tá n 

y con la s de Honduras (Copán ), lo cua l viene a demos trar l a ver a-

cidad de .l os cronist as , quienes escribieron asombrados l a monu-

mentalidad de los "d ific-ios ind ígenas; y "n o pa r ec e impro bable 

qu e esta ciudad destruida, fuese la capi ta l de una gran po ten cia, 

a 1 g un os s i g 1 os antes de 1 a e o n q u i s t a 11 
( 4 O) . N os narra 1 o s ·¡ g u 1 en-

te: 

"l a pobl ac ión de que tratamos ha s ido de sconoc i da hasta 

aora~ y sin dud a fue desamparada y arru inada sig l os antes 

de la entrada -de nu es tros spaAo l e s como otras vari as de 

i gu a les edificios en las provincias com a rc anas . Prueba de 

hab er las dominado gentes podero sa s, bien fu ese n l os anti-

guo s Tul tec as u otros de no i nferior grand eza. Fácil cosa 

r· 

f 

f 
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seria dar espaciosas conjeturas fundadas en l as tradi-

cionesmexicanas acerca de l os viajes i conquistas de sus 

mayores: tradiciones llenas de fórmulas inverosfmiles, pero 

que tienen su fondo de verdad; el cual procuro investigar 

con los hechos i documentos, huyendo el genera l vicio d~ 

formar sistemas. Para este fin conduce el presente descu-

brin1iento, tanto m&s aprec i able quanto menos frecuentes son 

hoi dichos ve st igios de semejantes antiguallas. Estas, aun-

que imperfectas i groseras, y en nada comparables a las 

obras de Europa pru eban claramente que los pobladores an-

t i guos de aquellos paises eran superiores en saber y cu l -

tura a los del tiempo de l a conquista . El informe de l ar-

quitecto desvaneció las magnific as speranzas que hizo 

concebir el entu s iasmo de las primeras noticias. Por él 

se ha reducido la cosa a términos razon ab les ( 40 ) . 

Para terminar, pl antea l a necesidad de que se envfen 

a Cspana fragmentos de ladrillos, estucos, cer~micas y todo 

aquello que pudiera ser atil de observar pe rsonalmente -cosa que 

b 1 t qu e e ll o arroJ·arl'a l uz sobre tanto se cumpliria ca amen e - , ya 

misterio. Las otras incógni tas , l as más amplias, eran las que l os 

nuevos exploradores dcbfan observar por si mismos , como por ejem-

plo l a cu est ión de la exist ncia de bóv edas y de esca l eras de 

tipo caracol en la torre: 
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Admirado qu edé al le er ta les expresiones, no habi e ndo crei­

do jam ás a l os Arquit~ctos Yndio s capa ces de con~trui r una 

escal e ra d caraco l . Visto e l abs olu to silencio de l perito 

en esta part e , quedan en pie duda i quisiera salir de ellas . 

También dudo de los a r cos y bóvedas en que ambo s con vie nen 

( 41 ) . 

La so l a existencia de bóvedas hacia dudar qu e estos ed i­

ficios hubi era n sido construidos por l os indig cna s antiguos. Tal 

el caso de Jo seph Miguel de San Juan, amigo de OrdóAez y colabo­

rador i nicial en su gran li bro sobre Pa l enque, quien en una carta 

(42) escribió que: 

Palenqu e no es cosa de Yndios: son Fab ric as de mucha so li­

dez, de mucho arte, y qe mani f iestan peinar muc has mas Cu­

nas qu e l a si tuacion de estos ~ ll imamos naturales en estas 

Tierra s ; por que ay Bobeda de Edif ici o , dond e se ha cr iado 

Cedro , que dos hombr es no pueden abarcar su Tronco . 

H e m o s d e a n a 1 i z a ¡~ e 1 i n f o r m e d e M u ñ o z m á s d e t e n i d ¿un e n -

t e , ya que hay p5rr af os que e vi den ci an e l vasto camu lo de i nf or­

mación que poseia, además de una visión certera ace rca de cuáles 

eran, real mente , l os probl emas que e habian de solucionar me­

diante una tercera expedi ción. En pri me r lu gar destaca l a i m­

por tan cia qu e habfa revestido la arqu i tectura pre hispá·nica , l a 

que po r lo gen ral, era to n ada con desprec i o ya 
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desde finales de la conquista . Compara estos ed i f i c i os con los 

1 de Yucat&n, Mi~a y -como ya dijimos- con Cop~ n, y si bien l e 

re s u l t a n a r q u ·¡ t e e t u 1' a s 11 i m p e r f e e t a s y g ro s e r a s 11 
, 1 a s e re e d i g -

nas de estudio. Destaca en forma directa la ca l idad de l infor-

me de Bernasconi, cuando nos dice. q:.e 11 el informe desvaneció 

1 as m a g n í f i e as esperanzas 11 que 1 as p r i m eras no t i e i as ha b í un e re a­

do al respecto, ya que "por é l se ha reduc i do l a cosa a térmi-

n o s r a z o n a b ·¡ e s 11 
• P a re e e r í a q u e M u ñ o z p re fe 1' í a q u e. 1 a e o s a fu e r a 

11 razonable 11
, puesto que de otro modo se romper í a l a vis i ón tra-

dicion a l de la historiu de América . Obviamente no cree en 11 U.ltrama ·-

rinos", e i dentifica con toda claridad a l os constructores con los 

indígenas anteriores a la conquista. Pero para hacer esta iden-

ti f i e a e i ó n ti en e dos pro b 1 e mas : 1 a ex i s ten e i a de bóvedas por u,, 

lado, y de cal y barro cocido por otro . La solución perfecta: que 

se corrobore la existencia de las primeras, y que se envíen a 

España para ob se rvar personalmente, barro y ca l. Para completar, · 

destaca el equívoco de los exp l oradores al hab l ar de 11 Ventan a s 11
, 

y 'plantea la posibilidad de que en realid ad no fueran más que 

nichos en los muros. 

Pero al parecer no todos estaban de acuerdo con el via-

j e de Bernasconi ni con l a suscinta cal,id od de su i nforme. El pri­

mero en criticarlo fue precisamente Ramón de Ordóñez, ya que con 

e l lo vio frustada l a pos i bilidad de que l o des i gnasen a él para 

esa tarea . Ordóñez l e esc1~ibió a Estache1~ía que 11 Ul t i marnente ha­

bta 11 gado a creer que mi fortu na había triunfado de mi desgra-

cia, pues esperaba, no con ligero fundamento, l a com i sión del 

M.Y.S. Presid ente. que recayó (a sí debió convenir), en e l arqui-
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tecto Bernasconi cuyos progresos, correspond i era~ cabalment e a 

l a p r i m e ¡~ a p a r t e d e m i ·¡ n f o r m e " (-4 3 ) . P e r o l a h i s t o r i a n o a e a b a 

allf. La carta de Ju an Bautista Munoz causaria impacto en Gua-

tem ala, ya que proponia la realización de una nueva expedición, 

esta vez más seria, y ya con objetivos m~s espec ificas. El prin-

cip al: env iar a Espana muestras de las i nscripciones y obj etos 

pro ven ientes de Palenqu e , para que pudieran ser estudiadas en 

Madrid en forma directa. 

La propuesta de Ju an Bautista Munoz acerca de la nece -

sid ad d·e aclarar más l o relativo a l as ruinas de Palenque, su 

construcción, antigUedad y caracteristica s (aunque no asi su atri-

buci6n , ya que para él las habian cons truido los indigenas anti-

guo s ), hizo que rápidam ente se tomaran medidas para el envio al 

lu gar de un tercer grupo de exploradores oficiales. Joseph de 

Estacheria decidió prestamente que l os responsables habri an de 

ser el Ca pitán Antonio del Rio, y e l dibuj ante Ricardo Alm endá-

riz, ambos de la ciudad de Guatemala . El propio rey de Esp ana 
1 

envf~ una Real Orden con fecha 15 de marzo de 1786, donde ac lar aba 

cuál es eran l os aspectos qu e debian ser to mados en cons i dera -

c i6n, y especificaba que se debian enviar a Madrid muestras de 

"peda zos de yeso, mezcla, estuco, l adri.ll os cocidos, crudos, 

oll as y otros cua l esquiera utensi l ios o instrumentos que se 

hall e n , ha e i en do ex e a va e i o n es donde m e jo r par e e i ere 11 
( 4 4 ) . 

Para el presid ente de la Rea l Audiencia fue un grave 

problema tomar una decisión respecto a qui én podria encargarse 

de esta dificil misión, ya que l as dos personas que se senala-

ban como l as más in dic adas , estaban ambas fuera de l a ciu dad . 
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La i de a había s i do en vi a r a Jos é María Al e jan d ~~ ·a o a Jos é A m­

pudia y Valdés, ambos a rquitecto s ; el primero estaba constru­

yendo en ese entonces la segunda Batería de l fuerte de Granada, 

mi entras que el segu nd o se encontraba en Comayagua , en el fuer­

te de San Carlos . De allí resul tó que el ya citado An ton io dPl 

Río fuera seleccionado "por algunos conoci mi ento s que en el es­

tudio de su f acu'ltad habrá adquirido sobre la materia" ( 45) . 

Bern asconi ha bía fallecido poco antes. La exploración de Del 

Río fue llev ada a cabo con más detenimiento que las anteriores, 

;1. 35 

y cr eo· que t amb ién con mayor cuid ado. Si bie n l a bibli ografía pos­

terior lo ha c r iti cado duramente, por ser el supuesto destruc-

tor de l Palacio, estimo que ello se ha debido más a un a mala lec ­

tura y compr ens ión de su in forme qu e a la re a lidad de su trabajo. 

El grupo ll egó a Palenque e l 3 de mayo, dond e se puso 

en cont ac to con e l ya experimentado Anton i o Calderón, y tres días 

despu 6s, el 6 del mismo mes , penetró en la s ruinas de la antigua 

ciu dad . Nos a c l a ra en su infor me ( 46 ) que, pese a qu e la selv a 

habí a . sido desmontada en l a anterior expedición -por supuesto 

r elativamente- l e era impo s ibl e observar na da con det al le, y 

que antes que ninguna otra cosa era imprescindible .realizar un 

"form a l desmont e" , para lo cual regres ó al poblado y dirigió 

un desp ac ho a Tu mba lá so licitando doscientos indios con hachas 

y machetes. Tal como él ··n ismo lo cuenta "no se me presentaron 

hasta el 17 del mismo, y sólo en namero de setenta y nueve, sin más 

instrumentos que 28 hachas, las cual e s agregadas a otras 20 de 

este pu eb lo" ( 47) le perm·iti e t·on dirigirse nuevamente a las ru ·inas 

e ini ciar la exploración. El desmonte ll ev ó más de dos semanas. 
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La exploración, tal como se entendía en el siglo XVIII, no era 

algo parecido a los trab ajos arqueológicos actuales; signific~ 

ba extraer la mayor cantidad posible de informac ión, realizan­

do excavaciones en donde se creyese necesario, llevándose todo 

aquello que se pudiese encontrar, abriendo pu rtas cerradas, 

l evantando piedras del piso, e incluso perforando paredes. Si 

bien esto es trágico para cualqui er sitio arqueológico, yisto 

desd e l a perspectiva actual, no era considerado así en su mo­

mento, y Del Río no debía pecar de lo mismo que sus anteceso­

res: ambos se habí an quedado cortos en cuanto a cantidad de 

información recab ad a. Del Río era un soldado y obed ecía las 

órd enes reales. De todas f ormas, el pozo que se le atribuía, 

en l as bóvedas de los Subterráneos de El Palacio, no lo había 

hecho él como se considera habi~ualmente, sino un viaje ro ante ­

rior ll amado Esteban Góm ez de la Torre. Dice De l Río respecto 

a sus exp loracio nes : 

Siempre he creido que. para formar alguna id ea de los pri­

meros pobladores y antigUedad de su establecimiento, sería 

indispen sab le hac er excavaciones (objeto de mi primera in­

tención). por si se descubrían, i beneficio de ellas, alg~ 

nas medallas, inscri pciones u otros monumentos que minis­

trasen alguna luz; y así lo ejecuté, sin pérdida de tiempo, 

no obstante la escasez de instrumentos reducidos a bar re-

tas de hi erro y tres zapap icos, corto auxilio para unos tra­

bajos tan peno sos como ofre cen estas ruinas, tod a s de piedra. 
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Sin embargo co mpleté en esta part e cuanto se podfa 

hacer , no hbiendo qu edado ventana, ni pu e rta tapiada, ni 

cuarto, sala, corredor, patio, torre , adoratorio y subteFr& -

neo en qu e no se hay an hecho excava cion es de dos o m4s va -

ras d : profundidad, scgan lo exig fa la circunst ancia de la 

comisión y es e l fin a que se dirige, habiendo resultado 

de amb as operaciones lo que se dirá en l a descripción si-

guiente ... 

A e o n t i n u a e i ó n s i g u e u n a " O e s e r ·i p e i ó n d e 1 t e r re n o y 

cas as de piedra'', donde da la sfnte s is de l a información recaba-

da, describe l a zona , el ralacio y otros edificios, y algunas no-

tici as recogidils respecto a l sitio. Hay algu na s dignas de dest a-

car, sobre todo las que tienen · que ver con sus propias deduccio-

nes. Por ejemplo, llega a l a conclusión de qu e lo s antiguos pobla-

dor s de l sit ·io "h abían disfrutado de una vida quieta, una feli-

cid ad más só lid a, que la que nos presenta hoy en dfa, el lujo re­

conc ent l~ado en las más cultas y grandes poblaciones" ( 43 ). 

El otro tema al que presta interé s , es el de l a atribu-

ci ón de las ruinas -punto por dem ás polémico en ese entonces - y 

qu e · Del Rfo plantea clar ame nte co mo realizadas por l os mismos po-

blad ores del Yuca tán y otras zonas donde hay ruinas semejantes. 

A tal efect o, copia textu a lmente varios párrafos extraidos de un 

· info rme que le había dado el padre Fray To más de Sosa, quien ha-

bfa vi sitado vari os lug ares similares . Este incluso, habia llegado 

e n f _ e h a n o d e te r111 ·¡ n a d a h a s t a l a p ro p i a P a 1 e n q u e , a U x m a l y a 

otro s sitios ccrc nos . El informe es inter esante , ya que ha per-
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manecido inédito, y salvo esta referencia, en l a bi bliograffa no 

aparece nada más . 

Esto le permite a nuestro explorador arribar a conclu-

siones asombrosas para e l momento: que Pa l enque habfa sido cons-

truida por l os propios indfgenas; · que su antigUedad era realmen-

te grande, ya que las ruinas habían pasado desapercibidas a l os 

primeros histori ado res de l a conquista; que esas ruinas tenf an 

cierta uniformidad con las yucatecas, y por ende con l as de Co-

pán, detalladas por MuRoz en su relación ya citada. i Tenemos 

ante nosotros toda una construcción teórica que explicaba el mun­

do maya prehis páni co! Al parecer los h i storiadores de Palenqu e 

l e di eron mucha import anc ia al hecho que Del Río rompier a algQn 

muro o piso (y tal parece finalmente que las interv enc iones no 

fu e r o n t a n t a s e o m o s e d i e e ) , y n o o b s e r v a r o n l a p.r o fu n d i d a d <.1 e l 

pens am i ent o de este cap itán de art illería. 

El resto de l info rme-es una enumerac i ón ordenada y rni-

nuciosa de relicves,decoracion es y det a l les constructivos, l os que, 

junto con l os dibujos de Ricardo Al mendariz, daban por prime a 

vez una visión detallada y notable men te sistemática de l as rui-

nas. Por supuesto, a l ver actual 111e nte l as láminas de Al mendariz, 

encontra mos multitud de erro res de de~alle : l a torre de l Palacio 

tiene puertas con arcos de medio punto - en rea li dad se trata de 

dinte l es caidos- y l os cu erpos superpuestos son de menor t am aR o 

que los infer·iores, cua1 do no es así en ve¡~dad. r~ás a ll á de ello 

y de la simpl za del tr azad o de las figuras humana s y l os jero -

glífico s, fueron un verd ader o avance respecto a lo anterior> y 

aún hoy son de una utilid ad asombrosa. Va l ga de ej emp lo el t¡~ ono 
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de la Lápida Oval. 

Este ejemplo es válido, ya que Del Río enyió a España 

una lápid a en relieve, que era en realidad l a pata der echa del 

trono. Con los años éste fue destru ido, y sól o resta in situ la 

parte posterior, al igu a l que l a pata izqui erda en el Museo Je 

Pal enq ue . Gracias a l dibujo de Alm endar iz, es posible reconstruir 

la form a original de este ·intere sante tro no, y ubicar e l relieve 

que se encuentra actualm en te en Esp aAa en su lug ar original. 

Otro caso similar es el de l relieve del Templ o del Bello Reliev e , 

cuyos di bujos post er iores, tanto lo s de Waldeck como l os de 

Cath erwood, se basaron e n lo s de Del Río. 

Una buena muestra de l alto grado de l a int errelac ión 

que existía entre lo s autore s del siglo XVIII son l as ruinas de 

Toniná y Palenque. OrdóA cz habla e n su escrito ace rc a de la s rui-

nas de Oco cingo (hoy Toniná) y es notable qu e haya sabido de 

ellas en fecha tan tempr ana . Aunqu e no lo cita en fo rma expresa, 

pudo haber l e ido e l Is ag oge historic a-apolo gética , de autor anó­

nimo, y redactado posiblem ente entre 1700 y 1710. Este escrito 

estaba depositado en l a b·ibl·lotec a de los dominicos de Guatema l a , 

y existen refer encias sobre ~l desde 1829, aunque fu e publ~~ ado ... 
en 189 2 en forma parcial ( 49 ). La edición de finit .iva se hizo en 

1935, basada en una copi a de l polígrafo guatem a lteco Ju an Ga­

varrete , de 187 4 1875; el original ha desaparecido . La otra po·· 

sibilidad es que Ord6ñ z haya tenido ac ce s o a otro lib ro aQn más ·: 

extraño, lla mado Mete oios de Aristótel es y red actado por e l 

padre J acinto Garrido poco después de l a mitad del sig lo XVII. 

Sin duda se· trata de l "m anuscr i to l atino " que tuv o en sus manos 
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el capit§n Del Río y que c i.ta en su informe s obre Palenque. Lo 

i nte resa nte de Garr ido es que cono c i ó personalmente las rui nas 

cercan a s a Ocosingo~ y que tuvo l a capacidad de compararlas con 

l as de Co p&n . Este caso es in teresante porque muestra que Del 

Río hi zo un estudio dete ti do, not ab l e para sus posibilidad es 

co mo milit ar no entrenado e n estos temas . Lo mismo va l e para Or­

dó~ez, quien tras la pi sta del capitán, consiguió obtener copia, 

o por lo menos 1·eer, algunos de estos dos escr itos y relacio nar ­

l os con su querida Palenque . El resto de l info rme revis a To s 

edificios de l Grup o de la Cruz y sus re li e ves , e l Temp lo de la~ 

Ins cr ipcion es y algu nas exca vacio nes reali zada s, y termina su 

des cripción, f echada en Palenque, el 24 de junio de 17 8 7 ( 50). 

El paso sigui e nte de esta historia es l a remisión a 

Mad rid de las piezas arqueo lógic a reunidas por Del Río en su ex­

pedic ión. Est~ publicad a l a car ta que Estachería envió a Antonio 

Valde z , in form án dole que envia ba tres cajones con objetos y dos 

cu ade rnos, e l primero con el t ex to y el segundo co n l os dibujos 

de A 1 m en da,~ i z , 1 os que 11 ha puesto en 1 i m pi o e i i n gen i ero extr a o r­

din ar io Dn. Jo sef de Sierra" ( 51 ) . Todos estos cua dernos y obj e­

tos aan se hallan en Espa~a , protegidos en el Museo de Améric a 

algunos, y disperso s l os dem§s. Existen i nc lu so vari as co pias 

de lo s dibujos en distintas co lecciones y muse os. 

Poco ti emp o después de l env io de estas pru e bas tan gi ­

bl e s de l a ca l idad del arte pa le nca no, s e l as re ci bió en Madrid 

y se l as trasladó al Gabin e te de Histor ia Natura l "para su cus­

todia y que de todo se haga oportunamente e l uso que convenga pa-

r a 1 a H i s t o r i a A n ti gua de Amé r i e a 11 
( 52 ) . Además se mandó e o n fe e e i o-
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nar una copia de l os dibujos para conservarlos en la biblio teca 

del Mini sterio , mientras lo s original es quedaban depositados en 

el Gabinete. Los ültimos documentos, fechados en 1788 ( 53), com 

pl etan l as peripecias de lo s informes y objetos enviados por Del 

Río. Con es Lo se ce ·r·aba tollo un. p l!r ~ odo dt: l a ·i nvestiga ión sobrt: 

Palenque, produciéndose luego un silencio de más de ve i nte aAos, 

qu e sería roto por la expe dición de Dupaix y Castañeda en l os 

primeros años del siglo XIX . ~ 

Co n e l tiempo quedaría olvi dado para el público en g -

ne ra l el informe de Del Río, mas no fue así para quienes estaban 

inte resados en eJ tema. Ramón Ordóñez obtuvo una copia, a l pare­

ce r la que actua l mente se encu en tra en el Museo Nacional de An­

tropología de Méx i co; y aparentemente su amigo de aque l entonce~, 

Paul Félix Cabrera, tenía otra . Una co pia adicional fue compra­

da poco más tarde del Arch iv o Nac i ona l de Guatemala por un tal 

MacQuy, · quien la trasladó a Londr s con e l texto de Cabrera, el 

Te atro crítico-americano, y quien procedió a publicar e l expe­

di ente completo en 1822, junto con Frederick Waldeck (5 4 ) , que 

arregló y grab6 lo s dibujos ~e Almendariz. Pas arían muchos años 

más para que en 1945 alguien se acordara de e llo s y lo s publi­

cara nuev amente : s e t rata de Ric ardo Castañeda Paganini, de la 

ciud ad de Guatemala, qui en escribió un lib¡~o importantísimo pa­

r a la hi storia palencana, Las ruinas de Palenque, donde volvió 

a reprodu cir el in forme co mp l eto , por pl~irnera vez en español, 

junto con fotografías de una d las co pias existentes en Madrid 

( 55 ). Desgraciadamente Castañ eda Pag-nini só lo pudo contar con 

fotografía s .de no muy buena cu.l idad, -lo que de smereció un poco su 

't i 
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l oable esfuerzo . A pesar de el"lo, sigue siendo e l libro más illl­

portante que se haya esc r ito sobre l a historia de Palenq ue ( 56 ) . 

También otros autores se i nteresaron por e l capitán 

De l Río . A mediados del siglo pasado, tenemos al abate Char l es 

Etienne Brasseu r de Bourbourg, importante por e l papel que jugó 

en esta historia, y en espec i al en relación con l os papeles de 

Ord6A ez . Brasseur tambi én ana l izó el informe ya c itado de l capi ­

tán guatemalteco. Asímismo, poco después lo vo lvi ó a utilizar, 

copiándolo en partes , Manuel Larrainzar por el ano de 1877; pero 

fue el incansable Samuel Lothrop quien, en 1926 reali zó un estu­

dio detallado de los objetos llevados a Madrid por Del Río si­

gl o y medio atr ás ( 57 ) . En ese trabajo publicó todos l os objetos 

que con cert eza podían atri buirse a la exp ed ición de Palenq ue 

(algunos de ellos habían sido referidos por M. de Rosny en 1880) 

(5 8 ); los describe con detal~e e incluso in te nta una l ectura de 

las lápidas en relieve. Esto es interesante, ya que no sólo iden­

t i fica esos objetos, sino que también consigue l eer parte de l os 

glifos en base a los dibujos de Almendariz, reva l orando así a 

l os dos expedicionarios. Con l os anos, muchos de l os autores i n­

volucrados con Palenque volverían a citarlos ( 59). Podemos c i ­

tar en particular a Ro be~t Brunhouse, quien intentó una biografía 

de De l Río en su libro sobre pioneros de la arqueo l og í a . 

Hacia fines del sig l o XVIII y gracias a l as mQ l tip l es 

exp l oraciones llevadas a ~ab o en Palenque, a la cuantiosa corres­

pond en cia oficial y a las noticias que corrían de boca en boca, 

propaladas especialmente desde Ciud ad Real, las ru i nas de Palen­

que pasaron a ser tem a diario de las familias 11 Cult as 11 de aquel 

F '.2 
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entonces. Encontramos dist int as referenci as en l a bib liog raffa , 

e in c l uso en escr itos que ·no trataban el tema en forma especifi 

ca . Por ejemp l o, la Notic i a topográfica de l a i ntendenc i a de 

Chiapas, realizada hacia 1798 o 1799, ya trataba el asunto como 

parte de l os sitios de interés de 1a r egión (6 0). As í lo expresa 

e l texto de autor anóni mo: 

Habrá unos veinte años que se ha l ló a una l egua de l Palen­

que una ciudad, a cuia magnificencia no ll egaron las de 

los Griegos y Rom anos. To dos l os Edifici os encima de l as 

qu a les hai arbol es mu i gruesos, son de piedra: por devajo 

de l as Casas , ( á l o menos de l as que se han exam in ado ) , 

corre el agu a sobre un medio cañón tam bién de piedra, y 

se vaja a l baño sin salir de l a casa, por un escotil l ón~ 

y gradas; l os pa l acios tien en muchas, y diferentes esta­

tuas de un gusto asiát i co que adornan los s alones , en 

cui as pared es de piedra están grabados a medio re li eve, los 

guerreros o patriarcas con varios ge rog lí ficos, que segu ra ­

mente explican l a figura, aunque no se ha descifrado. Ha i 

un panteón que tien e tres cuerpos de los qua l es sól o se 

hallan en e l pr i mero cadáveres cubiertos de una arena muy 

li mp i a, y menuda , l os otros dos están vacfos. Todo esto 

prueba un l uxo extr aord inario de una opu l enta pob laci ón 

pro duc t o de un co merc io flor eciente ( 61 ). 

A tal grado esto era no ticia, que i ncluso en l a cor te 

de l Virr ey se hablaba y a de ruina'"" , temp l os en l as selvas, antiguos 



13F r ~ '3 1"' r '·ftl 
41. 

des embarcos de gr ie gos, cartagineses, fenicios y romanos. Para 

aq ue l entonces, ya habia not~cias suficientes sobre Teotihuacán, 

Xochic a l co, El Tajfn, Toniná, Palenque, y varios otros sistios 

más. 

1·. l 8 a t• ó n v o n Hu m bol d t v i no a i n s ti tu e i o na 1 i z a r este 

int erés ilu strado por e l pasado de M~xico, puesto que incluso 

ll egó a incl uir en uno de sus libros un dibujo de un relieve de 

Palenque tomado de Del Rio. Obviament e era un proble ma dificil 

de sobrellevar para l as autor id ades ; por un l ado tomaban inici a­

tivas al respecto, pero por el tro ya vislu mbraba n que el tema 

podrfa acarrearles serios problemas. En realidad estaban en lo 

cier to; lo prehispánico iba a ser utiliz ado por los nuevos gru­

pos li berales que comenzaban a gestar la id ea de la independencia , 

co mo un arma de batalla. 

Es en este moment o cuando en M~xico el Virrey Iturri­

garay decide organizar una serie de estudios sistemáticos de las 

ruin as del país. No está muy cl ar o cuál fue el mot"ivo: si las pre ­

sio nes de sus amigos, entre ell os Fausto de Eluhyar, si la necesi­

dad de dar una verdadera respuesta a la corona en relación con los 

muchos ofici os so lic·i tando l,os pape les de Boturini y otros para 

Ju an Bautista Mu~oz (y a los que durante a~os se les dio respu es­

ta s ambiguas ) , o s i fue realmente e l resultado de un personal in ­

ter és en el tema. Sea lo que fu e re, e l resultado es que el rey acep­

ta la propuesta, y e l 2 de mayo de 1804 llega a México la autori­

zación para que Guillermo Dupaix fuera designado jefe de esa ex-

peclici6n (6 2 ) . 
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Era Guill e r mo Du pa i x un a c apit~ n r e tirado de Dragones, 

ll egado a la Nueva Españ a ·e n 1791, después de haber viaj ado exten­

sa me nte po r el Medit e rr á neo y haber v i s i t ado los grandes sitios 

arqueológi cos griego s y ro mano s de Europa . Con una cultur a poco 

coman par a e l e jé rcito de la ép oc a . habfa most r ado gran in t e rés 

por e l mundo de l as an t igU ed ade s, l as que col ec cionaba desde ha­

ct a años, al .t iem po que visi t a ba lo s sit ios e n ruin as. Pr~ctic a - . 

mente conocfi todo el t err i torio de l vi r re in ato ; ha bf a estado ·en 

co ntacto con ot r os vi a j e ros y a nt i cua r ios , y en cierta forma era 

idón eo pa r a t a l tar ea . Er a , ade más , de l a ab so lu ta confian za del 

rey. El ca mpane ro id óne o pa ra t a l t are a f ue Lu c i a no Castañeda, 

un dibuj ant e ex pe rim e nt ado egresado de la Ac ademia de San Carlos 

que mostró un amp lio dom ini o de l dibujo de pl ano s y de l os deta­

ll es arqui tec t óni cos y a r tfs t ic os . Un secret a r io y alguno s otros 

pe rson a jes de co mpañia , fu e ro n e l ce ntro de las tr es exp ed iciones 

que rea li za r on a l o l arg o de c i nco a ños. 

La cuart a expe dici Gn , pl an eada para 1810, y qu e comen­

zab a con Teot ihuac án , nunc a ll egó a co mp letars e . Obviament e sus 

not a s y dib ujos t ambién qued a ron i néd i tos por vario s años, hasta 

qu e co men zar on a ver l a luz, en 183 4 , en dos ediciones dif e rentes 

de gran lujo ambas, una e n Par f s y l a otra en Londres (63 ) . Su 

i cforme muestra, ademá s de l a s pe c to de ant icuario, un marc ado in­

terés po r l a protecci ón de e stos edif i c ios y por e l l amentab l e 

est ado de det e rior o e n que s e e ncon t r aban . Incluso lle ga a decir 

que en 1 a s e e re a n í .a s de l a s h a e i e n da s t od o ha b í a s i do s a q u e a do , 

t eniendo que vi a j ar a lo s ~i ti o s m~s in ac cesibles para en contrar 

al go qu e se hu bi e se s a l va do. En genera l, se ob se rva en su s t extos 
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un cierto desinterés general por lo que observa, un poco como si hu­

biera teni do que cumplir con una obligación por la que np sentia, 

por lo menos en ese entonces, una particular afición (64). Pero 

fue realmene una ba squed a sistemática de todo tipo de in formación, 

desde la de un petroglifo o relieve, hasta la de una ciud ad com­

pleta; todo entraba en sus notas y fue dibujado con igu al detalle 

y calidad. Las grandes láminas de los palacios de Mit l a, no sólo 

son importantes como evidencia histórica, s ino que constituyen 

algunas de l as obras de arte más espectaculares que el siglo pa­

sado viera nacer (65). No realizó excavaciones, y salvo un objeto , 

no retiró ni cambió de lugar ningan fragmento de arqu i tectura, es­

cultura o cerámica, tal como era tradicional en l a época. En 

cuanto a la pequeña lápida de Palenque qu e se ll evó consi go , aclaró 

qu e la habf a guardado para sí "como un recuerdo de viaje, a l 

igual que como prueba de la exactitud de mi dibuj an te" (66). Otro 

aspecto a destacar es la vi sión del arte prehis pán ico que ambos 

sostuvieron, poniendo en un mismo plano lo clásico grecorromano 

con lo maya y lo zapot e co. Todo era de la misma calidad y digno 

del mismo crédito, cosa que ni e l propio Humboldt fue capaz de 

re e o no e e~~ . Mi t 1 a era "un a pi e z a d'e traba j o en m os a i e o e o rn o 1 a 

antigüedad nunca supo produci 1~ ". 

Es evidente que es tos viajes, y a l parecer e l tercero 

hasta Palenque, ca mbiaron l a forma de pensar de Dupaix, ya que 

se sabe que lu ego de ello se dedicó a coleccionar piezas arqueo-

1 ó g i e a s e o n t a 1 e m p e ñ o , q u e 11 u m b o 1 d t v i s i t ó s u e o 1 e e e ·¡ ó n , · p o r 

considerarla de l as mejores de es os ti emp os. Todo esto me lleva 

a pensar que las id as sostenidas has ta hace poco, r especto a que 

'15 



Dupaix sólo fue un "burócrata" de la s antigüedades, no son váli-

dos. Ignacio Bernal escribió que 

el bagaje intelectual de Dupaix, desde el punto de vista 

de lo que venia a hacer, era muy sencillo: México era exac-

ta mente igual a Egipto y por lo t an to tod as las cosas de 

México eran igu a les a las egipcias. No habia problema algu­

no que resolver; todo estaba perfectamente claro (67). 

_Estimo que esto no fue asf; p·enso incluso que se 

trata de todo lo co ntrari o. Qui zás una buena prueba de su capacidad 

haya sido su polémica, con juicio y cárcel, por las denuncias efec-

tuadas en su contra por el capitán Tiburcio Farrera en Chiapas. poco 

des pué s de r1e g res a r de P a 1 en que , y e ó m o 1 o g ¡~ ó s a 1 i r i n e ó l u m e de 1 pro-

bl ema. con todos l os apoyos oficiales de su parte (68). 

El viaje de la tercera expedición, que es la que aquf 

más nos inter esa , está signado por tres s i tios claves del recorri-

do: Guiengola, Tonin á y Palenqu e. Estas dos ültimas, con grandes 

similitudes entre si, llam an la atención de Du pa ix y de CastaAeda 

en forma poderosa. La primera por los edificios y l as grandes es-

culturas y relieves, y l a segunda , por la magnificencia del Palacio, 

sus est cos y las similitudes con Toniná. A Palenque l~ dedican 

33 láminas, muchas de e ll as con vario s dibujos, más una de la de 

Ciud ad Real, que inclufa dos objetos supuestamente de l as ruinas. 

Debo destacar l a a lt a calidad de l os plano s , l os cor­

tes arquitectónicos (del palacio y de la torre), los di bujos de 



ornamentos y relieves en estuco, l as plantas y vistas de los tem­

plos y l os dos pu e ntes sobre el r1o, porque has ta ese · momento nun 

ca se hab1an realizado láminas de esa calidad. Durante casi un si 

glo fueron una fuente de información irre mp la zable para l os inte ­

res ad os en el mundo prehispánico, pese a los muchos errores que 

un observador habitu ado a la arqueología palencana podr1 a detec­

tar. Por fin, los ilustrados de la época podían tener pl a nos 

y vistas detallados, con escalas ajustadas, ori entac iones de edi­

ficios y tantos y tantos detall es Otiles. Ta mbién deseo destacar 

dos objetos de entre los demá s : el hacha de tipo Totonaca que, 

al parecer:_, l e reg a ló el propio Ramón Ordóñ ez a Dupaix, y la fa­

mosa y discutida "m edal la" de Palenque, también propiedad de Or­

dóRez en ese momento. 

Un Qlti mo aspec to sobre la obra de Du pa ix. Entr e sus 

parco s textos, más qu e nada de scr iptivos, y en los cuales siem ­

pre se cuidó de aventurar interpretac ion es no comprobables, hay 

un a parte que es ll amat iva por su lucide z : allí donde hace el 

primer estudio co mparat i vo entre objetos procedentes de dif e ren­

tes region es. y lo s atribuye a culturas dif erent es. Hace no ta r que 

lo zap oteco es tot alment e dife ~c nte de lo pa l encano y de lo del 

Vall e de México, e incl uso de otras regiones. Destaca la in div i­

du al idad de ada r eg ió n en cua nt o a su cultura, trazando en for­

ma muy gen e ra l, una pri mer a de mar cación de las que hoy están con­

si dera das como las grandes culturas de Mesoamérica (69). 



A causa de lo s dist i ntos acontecimient os politices 

ocurrid os entre 1810 y l a muerte de Dupaix en 1817 (h abia na­

cido en Lu xemburgo y era de naciona lid ad austr iac a ), su libro 

qu edó in édito. Sus pap e l es fu eron hereda dos por otro persona-

j e notable, don Fausto de Eluhyar,. qt:ie n con su col ecc ión de 

anti gUedade~ montó una especie de ex hibición-museo en e l Real 

Seminario de Miner ia, presentand o un antecedente curioso y aan 

· no estud iad o del Museo Na cion a l, fundado treinta aAos más tar-

de ( 70 ). Lo s dibujos y otros mater i a l es qu e daron en manos de Cas-

taAeda, quien no dejó de mostrarlos a cua nto curioso y vi s it an--

te pasaba por su casa. Humboldt vio est os · materiales y aAos 

más tarde l o e l og ió entusiastamente . 

Seria un po co más tarde, e n 1830, cua ndo M. Baradcre 

l os solicitara oficial mente al gobierno mexicano para publicar­

l os ~n Paris, que surgiria una oportunidad de difundi r estema-

teri a l. I s id ro Icaz a, responsable en ese ent onces de l Museo , fa-

cili tó una copia de l texto, y l os dibujos origina l es fu e ron uti -

li zados para sacar copias a col or, magn f f i camente pub li cadas en 

1834 (7 1). Parale l amente , Lord Kingsborough, que se encontraba 

compi l ando materia l es para su o ~ra monumenta l, logró obtener otr a 

co pia de l manuscr ito y l a publicó con l os dibujo s en blanco y ne ­

gro, a gran t am Ao y pape l a tod o l ujo, en e l mismo a~o (72). Exis -

t en aan otras copi~s, con pequeAas mod ific ac ion es , y en aRos más 

r eci en tes, ot ras ed ici ones se hici er on, a l ig ua l qu e algunos es­

tudios biográfico s de estos dos i nteresantes pe rsonaj es de la · his-

tori a de la arqueologia amer ic ana (7 3). Aan qu e dan i néd i tas can­

tid ades de documentos sobre ellos en e l Mus eo Naci on a l, en e l Ai-
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chivo General de l a Nación en M§x ico, y e n la Latin American 

Collection de la Univ ersidad de Texas en Austin (7 4) . 

Mientras t a nto~ s e publicaron e n Guatemala las pri­

meras noticias sobre Palenque en l etras de molde : fu e el lib ro de 

Do mi ngo J uarros , Co mpendio de l a hist c~ia de l a ciudad de Gua­

t ema l a, qu e vio l a lu z en l a propia ciudad de Guatemala en 1808 . 

Muy poco después aparecia una traducci ón al ingl és en Lond res 

(75). Dos aRos más tarde, en Par is, el Barón von Humbo ld t daria 

a con ocer un re li eve d ibujado por Ric ardo Almendariz en su li ­

bro Vu es des cordilleres et monuments des peuples in di gencs de 

l ' Amérigue (76). En l a l ámina 11 se pres e ntaba un a copi a de l os 

dib ujos de la exp edici ón de Del Rio~ que habia sido fa cili tada 

a Humb oldt por el n~tura li sta mexi cano Migue l Cervan t es , e n ese 

en tonces director del Jardin Bo t ánico de l a ciud ad. La men t able­

mente ~ por error de alguno de los do s, e l texto a l pie de l di­

bujo lo atribuía a Oa xa ca. 
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· Aventuras y desventuras de Ramón de Ordónez y Aguiar 

Entre el viaje de Antonio Calderón y el de Dupaix-Cas­

taneda pasaron muchas cos as más en relación con las ruinas . Por 

un lado, el incansable Ramón de Ordón ez segufa moviéndose entre 

bambalinas. El padre Roca describia con toda justeza lo que pen­

saba al respecto de lo que estaba sucediendo en esos días con 

Palenqu e : 

Aunq ue · Su Senoría formó la mas alta ydea de la Ciudad 

Palenc ana , tuvo la desgracia de haver ~ omisionado para 

su Ynspección, primero al Arquit ec to Gernasconi , y 

de spué s al Capitán de Artillerfa Dn. Antonio del Río, 

quienes com o si estuvieran de acuerdo, sólo exploraron 

l as Ruinas, y no ici ero n concep t o de l os monumentos de 

la m&s ven erable antigUedad, qu e á pesar de las inju­

ria s de muchos Siglos, conserban ilesas la s f abric a s 

de aque lla Ciudad (77). 

Está claro que Ordónez guardó sie mpre un sordo rencor ha­

cia Estacherí a , po rque no lo habia hec ho responsable oficialme nte 

de l as ruinas. Es to llevó a que criti ca ra perma nentemente a quie­

nes estuvieran enc a rgados de ex plo ra rlas. Un buen ejemplo ~s que 

lo ll ama a Bernasconi, qu e era una pers onalidad i mportante de su 

é p o e a , d a d o s u e a r g o d e a r q u i t e eL o . r e a l , s i m p l e m e n t e 11 a l b a ñ i l 11 
• 

. , 
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Y fu e j ustamente para pa li at~ esa "defic i encia" de sus colegas 

que OrdóAez , el padre Luis Roca, fray Miguel de San Juan y ~aul 

Felix Cabre ra (que vivfan en Guatema l a en ese entonces), orga ­

nizaron una tertulia, evento caracterfst ic o dQ la sociedad de l a 

época ( 78 ), en l a cua l se reun i eron ~ debatir problemas sobre los 

mi sterios de Palenque, la bi bl i ograffa sobre el particular. y a 

redactar en conjunto lo que serfa (i por fi n !) l a gran obra que 

ilu minarfa al mundo sobre quién es habian hecho Pal.enque , y l o 

más importante, 1 as verdad eras caus as de su "despoblación" . En 

esta tertu.lia, al parecer, participaron en for ma indirecta otras 

person as, o por l o menos estuvieron en cont acto a través de sus 

miembros. Tal el caso de Esteban Gómez y del coronel Felipe de 

Sesma . 

Esta reunión i nformal comenzó a t¡~abajar en su gran 

l ibro en 17 92, y aan lo continuaba haciendo en 17 93 . Al aAo si 

guiente ya habia desaparecido, a rafz de l as serias disputas en­

tre Ordóñez y Cabrera, que l os ll e var í an i ncluso a un juicio y 

a decirs e y escrib ir se mutuamente inj urias de todos l os cali ­

bres. Ordóñez; en sus escritos, dice que l os trabajos de Cabre­

ra son un "aborto de la natura l eza ", l o que nos da una idea de 

l a magn i tud de l problema que se habia suscitado entre el los. 

Esta curiosa tertulia hab i a mostrado gran i nterés e n 

reun ir toda la bibliograffa sobre Pa l enque, tanto en manuscritos 

co mo en lib ros que tra j era n referencias dir ectas o indirectas so­

bre ruinas de tod o t i po . Sus fuentes princip ales, además de los 
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informes ya citados ( a excepción del de Dupaix, hecho t i empo 

después del período e n e u es ti ó n , 1 7 9 2- 1 7 9 4 ) , f tA ero n b á s i e a m en­

te tres: el libro de Lorenzo Boturini, Idea de una ~istoria . .. 

(79), las Constituciones diocesanas del Obispado de Chiap a , 

de Fray Francisco Nanez de l a Vega (80 ), y un raro códice post­

hispánico titulado Las probanzas de Votán, escrito en tzeltal (81). 

El primero de estos lib ros, escrito en EspaRa por Boturini des- ~ 

pués de haber sido desterrado y encarcelado por l a corona, re-

presentaba un compendio importante de información sobr e e l mundo 

prehisp§nico, en particular en cuanto al significado e importan-

cia de los documentos y códices in dígenas, que en esos tiempos 

quedaban abandonados o lo que era peor, se l os destruía en forma 

sistemática. Veremos más ad e lante que Ord óAe z tomó una po s ición 

muy crítica hacia Bo t urini, sobre todo respecto a la r e l ig ión. 

Fue un lib ro de consulta utilizado frec uentement e . 

Las extraA a s Proban z as eran un manuscrito en t ze l ta l 

que había descub i erto el propio NOAez de l a Veg a en 1690, durante 

una de sus visitas a los pueblos de su obisp ado. Este utili zó 

ese documento en forma amp li a en su s Con s titucio ne s dio cesa nas , 

pe ro con un objetivo un poco diferente al de OrdóAez, y sin apli ­

carlo a Palenque, ciudad de la que el obispo no tenía noticia s 
' aún. Boturini leyó y tu vo en sus manos un ejenlp.lar del libro 

de Nüñez de la Ve ga, prec-i samet te publicado en Ro ma en 1702, 

por el cual supo de ese códice o manuscrito indíg e na . Trató de 

recuperarl6 a trav§s de Fray Manuel Cub e ros, pero no lo lo gró. 
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ARo s después, l as Prob anza s ll egaron a man os de O rd ó~ez. En 179 2 

t enia el li bro co n é l y trab~jaron juntos con Fr ay Joseph de San 

Ju an y FelixC abre r a. En 1794 Ord6Rez y Ca brera se disgus taro n, 

ll egando in cluso a un juicio (82 ), despu és de l cu a l l as Probanzas 

se perdieror comp l et ame nte de vi sta hast a la fech a. 

La ·imp ort a! c ia de estas Prob anzas, qu e según di versos 

autores nunc a habian existido (83 ), va m~s allá de haber sido un -

manuscrito ind fgena, o inc lu so de su pr opio co nten ido: fu eron el 

motor de una l arga serie de es cr itos a l o lar go del siglo XVIII, 

des de NúRez de l a Vega hast a Cabrera, Ju arros y Ordóñ ez. Incluso 

todavi a hacia mitad de l siglo XIX habia autore s qu e se ref erian 

a ellas, co mo José Me l gar y Serran o, el abate Brasseur de Bour-

bou rg, Manuel Larrain zar, Alf redo Chavero, M. de Ch are ncy y otros . 

Est e notable pape l hi stor iog ráfico, quizás único en el siglo, ha 

pasado desapercibido para aquellos que en l os últi mos aRos han 

ret omado e l tema (84 ). 

¿qu é era en r ea lid ad este lib ro ? Según Ordóñ ez se tra-

tab a de la hi st oria de Vo tán, vi a j ero y conquistador car taginés , 

qu e habia ll egado a América para termin ar pob l ando la regi ón de 

Chi apas , e l Soc onusco y l a cost a de Tab asco- Campeche, y qu e bá -

sic amen te habia s id o e l fundador de Pal enque . En realidad se tra-

taba simp l emente de una de la s vari a s Pro banzas de mé rito s 

(co mo l as pro banzas de s angre ), qu e en e l siglo XVI se utili za ron 

para prob ar la ascend enc i a re a l de un a pers ona o lin a je, hasta 

ll egar a un l egen dar io héroe de l a ép oc a posclásic a chiapan cca , 
1 

11 mado Vot án . Este es a ún e l nombre de un dia en esa región . 

Es fa ct ibl e qu e hay a estado "pintado" , mo strand o l il descend e ncia 
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históri ca de este grupo a lo l a rg o de varios s i g lo s. Cabrera l o 

d e s e r i b i ó e o m o " u n e u a d e r n i l l o h i s t ó r i e o d e e i n e o o s· e i s f o 1 i o s , 

de papel común, en cuarto , con l as orillas algo roídas , escri­

tos con let r a s ord in arias, en len gua tzeltal'' (8:5 ). Afortunada­

mente ya hay bibliografí a que ha tratado de dese ntr añar un poc o 

el misterió plant ead o por este r aro docu mento, del que hoy se 

desc onoc e su pa r adero (86 ). 

Tal parece qu e Votán fu e un gran héroe pr ehispá nico , 

fund ador de la ci udad de Nac hán en l a cu enca superior de l Usu­

macinta, que había nacido en un a i s l a l l amada Valu m Ch ivi m ( po­

sible mente Cozume l) >y que pertenecía al li naje noble de lo s Ch an 

o culehr as (O rd6ñez dar& a l os palencanos el nombre de Culebr as ) . 

En a lgún momento Votán se estab l ec i ó con varia s famili as en Ctlia­

pas, regresando de sd e su ciudad, fundada por lo menos tres ve ­

ces, a su isla de or ig en. Al regr esar de un o de esos vi aje s en­

contró s u territo r io ocup ado por i nvasores hab lant es de mex i cano, 

aunque emparent ados con su propia gente . Fun da ron éstos su propia 

ciu dad y hub o una convivencia pacífica entre ambos pueblos , has ta 

qu e se fusionaron, formand o un sólo grupo bajo el mando de Vo tán . 

In trodu jeron e l culto a Quetzalc6atl, e l nahual ismo, y e l uso de 

no mbre s calendáricos {87). 

Este librito fue la base sobre l a que Ordóñez y Ca bre 

ra ed ificaron sus te orí as , y fu e utilizado también por Francisco 

J avi er Clavijero y otr os histori ado res de ese siglo, porque a l 

pre sentar un a cronología con no mbres de personajes, con sus vi a­

j es y fundaci ones de ci udades , dab a por vez primera l a posibili­

dad de organizar una reconstrucción de l pas ado pr ehi spán ico. 

Con los añbs, Manu 1 
Larr a inzar (88) y Monsieur de Ch a r c ncv 
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(89) volverfan a utili zar lo de la mism a forma, apoyando en este 

códic e toda su histori a de Palenque y de otros sitios de Chia­

pas. 

6 
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La otra fuente bi bliográf ica uti liz ada ampliamente 

por Ordóñez y su tertulia fue e l Popal Vuh. La historia de este 

li bro es su mamente interesante, ya · qu e Ordóñez supo de ~l cuan­

do aún se encontraba in~dito en tre los escritos de Fray Francis­

co de Ximén ez en l a biblioteca de los dominicos, en l a ciud ad 

de Guatemala. Para Ordó ñez, que inmedi atamente se dio cu ente del 

valo r del documento, transcrito y traducido por Ximénez a prin­

ci pios de ese sig lo , fue la cl ave que l e perm iti ó escribir su 

Historia de l a creación de l . cie lo y de l a tierra . . . , y a que el Po­

pal Vuh es precisamente eso: una historia de la creación. Toda 

l a obra del escritor va a estar centrada en la interpretación de 

l a histori a del Vot án y de este curioso manuscr i to .qu i ché . Si 

Ordó ñez hubiera pod id o llegar a publicar su li bro, ésta hubi era 

sido l a p~i mera edición de l Popa l Vuh; pero este tuvo qu e seguir 

esperando en un estante, hasta que lo publicaron, casi simultá­

neamente, Karl Scherzer y e l ab ate Brasseur de Bourb ourg, medio 

siglo más tarde ( 90 ) . 

El proble ma más complejo de dilucidar es ll egar a sa­

ber exactamente qué copia de este libro ut ili zó Ordóñez. Práct·i ­

camente nada se ha escr it o sobre el tema, y por el contrario , va­

rios aut ores consideraron que el mismo t1tul o de Historia de l a 

creac ión del cielo y de l a tierra . .. no era más que fr uto de la 

locura de l pobre padre. Munro Edmonson ha tratado de descifr ar 

este misterio ( 91 ), planteando el esquema sigu i ente: a l parecer 

existió un pr i me r códi ce prehispánico, - pintado y con l a tfpica 
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forma de rep resentar cte los indf genas de los altos de Guatemala. 

De este primer libro se realizó, ya en tiempos de 1~ conquista, 

una versión en quiché. De ella se realizó a su vez una copia, co­

nocida como Manuscr i to de Chichicastenango. De esta copia se hi­

cieron tres vers io nes : una fue copiada por Ximénez, la que 

si . bien se ha perdido, fue vista tanto por Ordóñez como por 

Cabr era, y fu e a parar, junto con el Manuscrito de Chichic astenart ­

..9..Q. ·~- a 1 a · b i b l i o t e e a d e 1 a U n ·¡ v e r s i d a d , d e d o n d e d e s él p a r e e i ó . 

Otras dos copia fueron realizadas por el connotado escritor 

Gavarr ete (92), que se conocen como Manuscrito de San Carlo s . 

Estas dos si terminaron en buenas manos: un a fue la que utili-

zó Karl Scherzer, y l a otra se ll evó a Parf s , a lu colección 

de Brass eur ( 93). Hubo tambi é n otra copia del manu scr ito, cono­

cida co mo Manuscrito de Rabinal , · copiado a su vez de Ximéne z 

en el siglo XVIII, y que pasó a manos de un indiv iduo de Rabinal, 

dond e se conservó mucho tiempo ha sta que Brasseur también se 

la ll evó a Pari y la publicó; lu ego estuvo en poder de Alphonse 

Pinart y Edward Ayer en Estados Unidos, para terminar su peri-

plo en l a Newberry Library de Chicago (9 4 ) . Esta historia tan com­

pleja es la que hizo pensar, tanto a Cabrera como a Brasseur y 

ot ros, que tenían en su poder el verdadero manuscrito original. 

Cabe aclarar que, a diferencia de la opinió n de otros autores, 

la pri mera mención public ada sobre e l Popal Vuh fue, justamente, 

la de Paul Fe li x Cabrera en 18 22. 
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En cuan t o a l a metodo logf a ap lic ada, el áutor es explf­

cito: dic e que pro ce derá a escribir su ob ra en dos pa rt es : una 

dedicada a 11 las Hi st ori as Sag rada s y Profanas Americanas'' y l a 

ot r a a l a .. trans migrac ión de los In dios desde l a Asia a l a Amé-

r i e a '' . Par a e l l o res u mi r á y anotar á di re e t a m ente l o que di e e n 

l os textos indfg enas , sin mod ificar nada excepto l as not as que 

hará para cada párraf o estudi ado . Luego de ésto, un segundo li-

br o (que nunca s e ll egó a publ i ca r) estará dedicado exclusivamen-

te a describir la ciudad de Palenque. Gra ci as a eso 11 Sabrá todo 

el mundo. lo que hasta aquf, havfa i gnoradd: esto es : quiénes y 

cu ándo f undar on aquella popu l osa ciud ad : quando y por qué causaJ 

l a abandonaron : con que nomb re es conocida .. . y sobre todo, l as 

util idades que el descubrimiento del indic ada Ciudad , ofr ece a 

l a Religión, · a l a Corona y a toda l a Monarchia'' . Este sólo párra-

fo quizás exp li ca los objetivos fin ales del libro. 

El paso s i g u i ente t a m b i é n es el a r i f i e b. do de 1 método a 

emplear, y demuestra l a cu i osa visi ón de l mundo que estos er u-

ditos ilu st rados del s iglo XVIII t enfan de l a historia. O rdó~ez 

quiso ac l arar aqu f l o co nfuso de l a interpretac ió n de los docu-

m e n t o s a n t i g u o s , y de d i e ó u n l a r g o p á r r a f o a ex p 1 i e a r s u ''m é t o do '' , 

por ci erto , singul ar . Explic a que l os códices fueron escritos con 

un grado tal de 11 0scurid ad" que l e su gi r i eron el sigui en te ejem -

plo: supo ngamos que un ho mbre, versado en teologfa y otros cono­

cimi entos var i ado s y hasta cont rapuestos a e ll a , se dedicara por 

un t i empo a comparar obras tan disfmiles como l a Meta mor fosis 

de Ovidi o con cód ices prehispánicos . Que lu ego este hombre se 

va a dormir, y en sus ensue~os, mezc l a todo l o . l e id o con todo 
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lo que sabe. Y cuando por fin se duerm e , construye un sueño con 

todo lo que ya habfa mezc lado. Es así que este hombre sueña con 

11 Una histo ria tan desordenada, tan monstruosa, tan llena de desa­

tinos, que si de propósito se hubiese puesto a componerla, no 

1 1 e g a r í a a d i s e u r r i r 1 a e o n a q u e 1 d e s o r d e n q ue 1 o h i z o s u f a n t a s í a 11 
• 

Así fue como 11 Soñ aron los Americanos su Teologfa 11
, en especial los 

Culebras o palencanos. Por lo tanto, él es el indic ado para rein­

terpretar todo este camulo de fantasfas, y para mostrar l a ver­

dad oculta tras ellas: que a los indíg enas· se l es había predica­

do el Evangelio, pero que lo habían mezclado con la idol atría. 

Los siguientes p4rrafos est~n dedicados a las fuentes 

documentales. Fueron dos los manuscritos que le abrieron las puer­

tas a l mundo 11 metaphorico 11 indiano: el ya citado Popal Vuh y 

la s Probanzas de Votán . Del primero de ellos aclara Ordóñez que 

fue copiado por ~1 de los cuatro vela me nes originales del padre 

fray Francisco de Ximénez de la librerí a del co nvento de lo s Pa­

dres Predicadores (San to Domingo) de la cudad de Guatema la, y que 

ll evaban por titulo . Historia de la Provincia de San Vicente de 

Ghiapa y Goathemala. Esta teología amer ic ana había sido hallada 

por Ximénez entre los quichés, y aan no había sido llev ado a la 

imprenta . El otro documento, entrega~o por los propios indios, 

q u i en es 11 i g nora n do 1 a presea que m e daban , pus i ero n o r i g i na 1 en 

mismos 11
, · era el lib ro que había util·izado NOñez de l a Vega, y 

que como ya vimos Boturini había intent ado rescatar. El problema 

fue que Ordóñez se lo prestó a Cabrera, quien nunca se lo 9evol­

vi6. Cabrera utilizó estas Probanzas en su propio provecho, y 
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se la obrilla, de suerte atormentase los conceptos ~~ Votan, que 

obligó a su Probanza a dar, sin tiempo, a luz, un Abortan en cier­

tos manuscritos, que con demasiada ligerez a publicó". Ya vi mos 

que Cabrera no los publicó hasta 1822, y que ello ni siquiera se 

debió a su propia iniciativa. En 1794, cuando ésto se estaba es­

cribi endo, Cabr era sol amente le había mandado una copia de su tex­

to, el The atro Cr ítico-Amer icano (98) al rey de España, junto 

con una medal la de bronce supuestamente de -Palenque, Ordóñez, en 

su ir a, habló de publicar en vez de divulg ar . Segan él, tambi én 

habí a enviado un texto a la Real Audienci a de Guatemala, aunque 

no se sabe a ci encia cierta ni siquiera si realmente existió. 

A continuación, Ordóñ ez va. a utili zar una crítica que Cab re­

ra hi zo en su dedicatoria, al hecho de que Núñez de la Vega hubie­

se quem ado ve in te ídolos prehispánicos en Huehuetán. Y lo más gra­

ve, es que lo mismo había he cho años antes el propio Boturin i, 

co sa que no perdonará nunca a lo largo del texto a ninguno de los 

dos autores . Núñez de la VEga era un ídolo intocable para Ordó ñez, 

quien no sólo recriminará el no haber entendido por qué hizo esa 

quema, sino que ade~ás la reinterpretará e n forma muy particular. 

Básicamente, la idea de nuestro autar es qu e la que ma de ídolos, 

si bien fue trágica para la ilustración, fue absolutamente nece s a­

ria como escarmiento para los indígenas, para que no volvieran a 

ca er e n la idol atría , que los llevaba a subl ev arse en contra de 

la autoridad constituida. Cita varios ejemplos de r ebe lione s in­

dígenas en Chi apas en los años anteriores. Al destruir estas fi­

guras se fortalecía l a estruc tura i ~perante de sumisión religio-
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Ya se ha revisado la pri mer a part e del gran libro de 

OrdóA ez : su estudio in tentaba reconstruir la historia de los fun­

dad ores de Palenq ue, su s pe ripecias a lo l argo del tie mpo , su 

concepción del mundo y su r ea lidad circund ante . Había basado su 

analisis en e l Pop ol-Vuh y en es cri tor es con temp oráneos y an­

teriores . La segund a etapa, que no terminó, consistió en adentrar­

se en l as propias ruinas, su significado , su importancia y su uti­

lidad, para parafrasearlos é l mismo. Er a ne cesar io demostrar en­

tonces lo que las propias ruinas decían, lo que los r e liev es , pira­

mides, pa lacios y j erog lífi cos significaban, y que él creía poder 

entender. Por supu esto que Ordóñez no clarificó la verd adera his­

toria de Pa l enque, ya que ella aan esta dan do muc ho que hacer a 

l os arqueólogos y epigrafistas modernos . Lo que sí hi zo fue dejar 

un magnífico ej emp lo de la ilustr ac ión del siglo XVIII y de su pro ­

pi a visión de l mundo , de sus a lc ances y sus l imitaciones, de sus po­

si bi lid ades y atrevida intención de entender lo oscuro, de pene ­

trar más profundamente en lo desconocido para el intel ect o de la 

época . 

Para ser sinc e ra, debo conf esa r que l a segund a parte 

de l trabajo es más floj a en cuanto a contenido que l a primera; qui­

zás haya sido porque qu ed ó en borra dor, o quiz ás porque no tuvo 

el autor un texto co mo el Popol Vuh, con su fuerza y cont e nido . 

. Abusó de l as citas bíblicas y de la teo logía cristiana, al igu a l 

que de las comparaciones con otro s pu eb los de l a histo ria, sobre 

lo s cu a l es tempoco tenía una bib lio 9rafía dem as i ad o co mpleta . Es t o 
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lo ll eva a escribir l argas páginas sobre aspectos que hoy nos 

parecen denso s y poco claros, pero que en su époc a conformab an 

l a forma de es c r ibir tradicional de un doctor en t eologfa. 

Las primeras páginas son una copi a casi textual de la 

carta qu e Ordóñez envió años antes a Estach e rfa, dando su par ecer 

acerca de lo que se había hecho respecto del sitio y su persona l 

opinión sobre los exp lo rado res env iados. Esta cart a ya ha s ido pu­

blicada y l a hemo s vis to en págin a s anteriores. A pa rt ir de allf 

podrá el l ector le er el texto co mp l et o, publicado aquí por primera 

vez, ya que si bien habfa noticias sobre su existencia desd e e l 

sig l o pasado, habfa permane cido in édito. 

La histo r i a de este man uscrito es ll amativa , y varios 

estud io sos han inten tado reconstruir l a; pero pes e a todos los es­

f tlerzos , no quedó totalmente clar a. En principio, el manuscrito 

de Ordóñez quedó entre sus pap e l es al morir ést e. Según Brasseur 

hacia 1840 (100), y según de Vos hacia 1825 (101) . Dado que anica-

mente e l segundo da un a referenc i a concreta, es que acepto esta 

última como l a más precis a . Dice de Vos que sus papeles fu er on 

descubiert~s por e l genera l Juan Pablo Anay a y trasl adado s a l nue­

vo Museo Na ci ona l, dond e los recibió Isidro Gondra. La refer enc ia 

de Brasseu r es l a que otros autores han repetido tradicion a l me nte. 

Años más t a rd e , se encont raba en el Museo tanto l a ver sión fin a l 

de la Historia de l a creación ... como e l manus crito de Palenque. 

En l os primeros me ses de su viaj e a M§x ico, el abate 

Brasseur de Bourbourg copió, de su puño y l etra , ambos documen tos 

y lo s dio a conocer en 1860, cuan do publicó sus cart as a l Duc de 



Valmy escritas diez a~os antes. Alli dice claramente que hizo co ­

pias de ambos escrito s , los cu a les cons ervó hasta s~ s a lid a del 

país , en que los tr as l ad ó a Parí s como parte de su biblio teca. En 

un libro posterior, enumera detalladamente los manuscritos y co ­

pias que obraban en su pode r en Paris, y cuenta que tenia (102)·: 

No. IV: Hi storia del cielo y de l a tierra, creación del mun­

do, transmigración a estas tierras, relación de lo s ri­

tos y cos t umbres de los Cul ebras, et c. por don Ramón de 

O rdó~ez y Agu i ar , e t c:, man uscr ito copiado po r mí de los 

bo rradores del pri mer volumen con a lgu nos otros fragmentos 

de l mismo autor , ex is tentes en e l Museo Nacional de Mé­

xic o. 

No. V: Otro manuscrito de l mism o autor, que es una memoria 

sin títu l o concerniente a las ruinas de Palenque, con un as 

not a s muy curiosas, parece haber estado dirigida a un 

obi spo. Yo hice la copia igu a l mente del original en espa­

~ol que se encuentra en el Museo Nac ion a l. 

No. VI : Memor i a manuscrita original en espa~ol acerca de Or­

dó~ ez y los origenes de Palenque, es cri ta por don Felix 

de Cabrera; me fue fue dada por e l Reverendo Padre Ar ill aga 

en México . 

Tal co mo puede apreciarse es evidente que Brasseur se 

llevó una copia de ambas partes, cuyo paradero actua l es difícil 

d e p re e i s a r e o n e x a e t i t u d ¡ 1 o s o r i g i n a 1 e s d e l ~1 u s e o N a e i o n a 1 , ~ 

s e 9uard-a-ban en l a biblioteca del Museo Nacional de Antropolo gía 
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1+6. n des íi'Ya r e-o-i e i R-oa e e ¡;t &G>il s a f-í 6 s . De l a p a r te e o n~ es pon d i ente a P a-

l enque se guarda la copia hecha por Br asseur wO ¡:¡or lo RlCRQS lo 

q.ue se cree q11e Q58 es en e l Midd l e American Research Institute. 

Hay una referencia a otro manuscrit o, de Jan de Vos, res pecto a l a 

B a n e ro f t L i b r a r y ( 1 O 3 ) en Be r k e l e y . L ~ d a ex i s "!>'in:¡ te , y qJ 1 e y ..a 

se 

c.o.p..i.. 

si r 

de Gustav Bruhl, de Cinc inatt i, quien l a adqui ri ó en 1874 después 

de l a dispersión de l a biblioteca de Brasseur en Par fs . El proble ­

ma es qu e l a copia de Tulane tiene el Ex-Libris de Nicol§s Le6n, 

quien public6 aAos m§s tarde la Hi storia de l a creac i ón ... en su 

gran Bibliogra ffa mexicana del s i glo XVIII, y qu i en no pod i a haber 

dejado de citar ese docu,n Pnto, de haberlo visto siquier a una vez 

en l a vida. Asimismo e l manuscr ito de Tulane dic e en l a prime ra hoja 

haber pertenecido a Brasseur, pero no se aclara quién escribió esa 

nota . Creo que es de l propio Le6n, quien después de haber vi sto una 

referencia a esa copia en dicho autor , creyó que a é l l e habi a per­

ten~cido (1 04 ). Unicamente comparando lo s tres manus critos con es-

. critos aut 6nticos de Ord óAe z y Brasseur, se podr f a dilucidar la cx ­

t raAa historia de estos pape l es. Y ésto dni c ament e si ll ega a apare­

cer el orig inal de l Museo de México . 
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( +) 
Real cédula de 15 
de marzo eJe 1786, 
diri g ida al muy 
il~stre sefior don 
So seph de ....:.s te.ch~ 
ría , presidente 
de la Real Audie~ 
cía de este reino 
de Goatemala . 

(x) 
Este caballero es 
natur~l de !:?J 

( ++) 
Las primeras in­
vetigaciones las 
hizo . Bernasconi de 
comisi6n del expr~ 
s~do sefior presi­
dente , quien en 
vista !:?J 

L-p. 2_7 
rEn 1 'l S pri'ller "lS "1 c ginr-> S se observa lq, fal t~t d nala­

bras nor la destrucción e partes del napel_/ 

1. Informado el rey, de cue , en términos del pueblo 

de palenque, aue lo es de la ~rovincia de Tzendales , en 

este obi sp"3.do d.e Chiapa-, se han descubierto ciertos edi 

ficios, cuyas ruinas manifiestan serlo de una ciudad 

destruida y tan antigua , rue la sucesi<5n de muchos si-, 

glos h <::tbÍan borr:b.do l!:l suya de la memoria de los hom­

bres ; ha dado orden (+) ql muy ilustre se" or presidente 

de la Real ~udienci~ de este reino , nara nue , por los 

medios más onortunos, hiciese ins~eccion~ r las ruin'l~ 

de aauella ciud 1.d , má.pear los -oalacio s, oue '3.lP.:Una vez 

la enobleci ron; couiar lo s incó.q:ni tos caracteres orte 

en varias losas
1 

de las one hermosean sus edificios , y 

princi 1Jalment e en las oue a dornan sus gdoratór io s , se 

registr~n grabados; abra puertas taniad8s; h 'lc r exca­

vaciones; y fin'llmente practicar ( sobre las antes he­

chas), otras nuevas, y más exact3,S investigaciones. 

( ++) 

2 . Con ~1 motivo d'e haber transi t'.:J,do nor esta Ciu­

dad rle8l D9r8 el expresa.do PaJ:enque, el ca ni tán don 

Antonio del R~o ( x), y h~1.ber hecho cir-.rtas prevencione& 

relativas al desempeflo del fin a 0ue era de8t inA.do, se 

d i vul gó , que iba a aquel pueblo , de comisión del muy 

ilustre señor presid nte , a d""r CUiU"9limi "'nto al referí 

do real orden; ~ desde luego, nosotros prometimos , los 

chapanecos, oue sef! 8.n sus P'rogresos , t q_n felices , aue 

pCJ:'JdrÍ?tn en admir~ción a todo el mundo. 

Llegó , efectivrunente , el comiLsion~1o_/ 



' 

LFaltan aproximadamente los primeros c·inco renglQnes 7 
( +) ejecución 

~n aue dió prü:..ci pi o a un fonn~ll e esmonte abs oluitameg; 
Ltachado: " afí o de 

te_/ necesario; no solo para abrir paso a la entrada de 
1787" _7 

aquiellos eJdifi cios , (ocultos entonces a la vist A. de 

los hombres , entre las esPesuras de una funesta monta-

(++) ña ) sino para respirar un ai re nuro , y saludable ( ++ ) 

Así lo informa como con efecto se logró , or medio del beneficio del 

el capitán Río fuego , y que redujo a cenizas la copi a espantosa de ma 
al muy ilustre 
señor presidente deros , y hojarasca , que trajo a tierra el desmonte . 
en c3.rt·1 de 24 de 
junio, fecha en 
el pueblo de Pa- 3. Vencido este embarazo, fue tal y tan a~resura-
lenque. 

( +++ ) 

Es el mismo de 

a.rriba, 

da a diligencia con que continuó el capitán nío su­

proprio desem peño, en el de la cnonfi anza puesta a su 

cuidaao; que en solos treinta y ocho días contados des-

de el en que dió Princi u i0 al desmonte , hasta el veinte 

y cuatro de junio en que firmó su informe, se linsonje'1. 

ju,tarnente , de haber concluido todas las maniobras con­

ducent es al n~rfecto conocimiento de cuant~ uudieran 
' 

ocultar l as ruinas de aquella desnoblada ciud ad;cuyo p~ 

menor comprehende el informe aue dirigi ó al superior g~ 

bierno de este reino: ( +++); y verdadera~ente p~sma ver 

que es t ~n corto tiempo , y con el reducido ·auxilio de 

solos diez intrumentos de fierro, en au se cuentan sie 

te barretas , venciese dificult ndes ; ai parecer , insupe­

rables; pues a '06S'U' de l a fortaleza de los edificios , 

que re sfti ron en pie l a injuri ~ de los tiempos en la 

suseción de muchos s i glos i-tachr.do : n no quedÓ u _7 



( +) 
Nuevo Goatemala 
1 a A.-.unci6n . 

t: 

••••• infor!Ile) en e st~ "'rte , cuB.nto se •.•....• dado ven 

t qn , ni nuert~ tqpada, a tajadizo l__nicho con 

... 

... 
derribqse; ni cu~rto , s~l a , comenor , patio , torre 

•.• ••. se hai~an hecho excavqciones de dos y más 

varas . •.•. se~ún lo exigí an . 

4 . Regres6, fin-<lmente R est~ Ciud~d Real el comi­

sion"~do, lleno de satisfacciones , y l as tuv.e yo , no p~ 

aueñas, de h~her visto ( por favor aue este caball'ero 

quizo h~cerme ) el pl~no aue levant6, y lo s m~nas , dib~ 

jo s de Í dolos , adoratorio s , y otras pieza;. que trajo 

consü~o· satisfaciendo con i nP'enuidad ff,ust osa a mi de-
-/ 

seo, en cuánto se me ofrec ió pregunt arle ; en aue desde 

luego su puro , no tener pgrte l a v ana curiosidad , como 

que ~e puede ser testi go; e rue , de ~1os atras , me he 

ocupado en escudriñar todas aauellas noticias cue pue­

den facilitarme un conocimiento nada equi voco; no pre­

ci samente de l as materi ale8 ruin8.s de aquella inc6eni­

ta ciudad; sino del oriRen de sus fund qdore s , y motivo 

de su desolación. 

Esta oue acabo de expre~~r, me ha sido muchos años 

una ocuua.ción eusto sA; y podr í a ju~t~ente lisonjearme, 

de ser el motor de la ambi gu8 es~ectaci6n en c.ue ha 

puesto a toda lq monarouía , y ac~so a todo el mundo , h 

pl ausi ble noved'"!.d de un descubrimiento tan ruidoso; 

pues l as primeras noticias oue el señor president e t~ 

vo de aquellos , hast n aou f no bien celebrados edifi­

cios ¿-p . 5_7 las comunioué yo a su ••••••• no el vica 

rio erpetuo del oart ••• . . . Ordóñez , oue se hallaba 

en aouella ••• a fines ••• .•• tro; pero no llen8rf q yo, 



( ++) 
Don Esteban Gut i é 
rrez de la Torre 
¿ibreviatura ile­
,.ible7 de leal 
••• ayor de Ciudad 
11eal don ruco ••• 
de Vela co , c~~i­

t8.n reformado ••• 
•• • cabal ería • • • 
••• • ciudad; y¿;. 67 , 
••• mas em1)e • • • 
co~o el mqs intere 
sado , mi her11ano 
don Josenh de Ord6 
ñez y Agui ar . 

nef1or ilUf-'trÍ imO lR.S Obli 0'9.c¿ione C17... fidelÍ imo V'3.­

sallo de nuestro católico mon~rca , di •• •• • • cubriese , 

en servicio de 19. rnagestad mucho más de cuanto dan de 

sí las invetigaciones, oue a consecuencia del real 

orden , practicó el capitán Ríos , expresadas en su in­

forme , nue ya cité . 

No ha pocos :qr'los ue me h'1.llaba en este ánimo , y 

esuerabq hacerlo en ocasión o~ortuna ; teniendo nor 

cierto , oue uara infornqr al rey un asilllpto tan inte­

resante a l"t co ron~. , me era absolutamente neces-,rio 

inspeccionqr uor mi~ nroPrio ojos la situqción de a­

quella ciud,..,d , la ·· teriq , y estructura de l"t fábr i ca 

de sus edifi ci os y todo el por'l1enor de pintura y ~er.2. 

~líficos aue ~dornan y h~cen emorables: pues ya ge 

ve la ran diferencia que hay, entre un: "me a:::;eJSura­

E.21!r'; y un: "yo lo vi"; pero por de srrracia r'!lÍa --nis 

cortas facultadeB ne nrivaron hq~ta aauí, de esta sa­

tisfacción; y aunque , en estos Últimos a~o s , ql~nos 

sujetos de aquellos cnn quienes no anduvo t·~m escasa 

la fortuna , inteliP.:enc~ado s e 'ni -nodo e pensar , no 

solo me ofrecían cocteqr el viaje, sino hacerme co11ua 

ñía (++); nunca llegó el caso de verificarlo , porque 

siempre se opusieron des,rflciad~s ocurrencias. 

5 . Ul ti"rn'3!Jlente llegué a creer aue /_p . 67 mi ••• ha 

bÍ"' triunf'1.do de 'lli des,r;r::>ciq; uues ••• aba , no con 

liqero funda ento , la comisión del '11UY ilustre señor 

uresi. ente , aue recayó ( a.sí debió de convenir ), en el 

araui tecto Bernasconi ( +), cuyos progresos , corres1Jog 

dieron, cao ~ente , a 1~ ~rimera arte de mi in~orme o 



( +) 
De nación italiano; 
de of~cio arbañil. 
Ignoro su nombre. 

Este sujeto, de co­
misión del señor 
presidente, inspec­
cionó las ruinas de 
aquella ciudad, por 
el año de 1785, y 
en resulta de su 
viaje, hizo al rey 
dicho señor presi­
dente , el informe 
que dió motivo al 
real orden de 15 de 
marzo de 86 de que 
arriba hice mención. 

6. Estoy asegurado, señor ilustrísimo de que vues­

tra señoría ilustre, por efecto de un entrañable amür 

hacia nuestro soberano, desea proteger a todo lo que di­

ce relación al real servicio, y hoy con L-t achado: "mu­

cha"J particularidad, a cuanto lo que respecta a esta 

utilísima empresa; por lo que, y animado de tan gran me­

cenas, en alas de la diligencia, he recorrido la memoria, 

nara poner sin dilación la pluma, ojalá no fuese el/ ·in 
- 6 -

formante?J tan pequeño, como el asumpto grande . 

Sin embargo, las noticias de que me hallo en pose­

ción, son nada vulgares, y aunque escritas • en mi tosco 

estilo, me prometo, que no solo no se dedignará vuestra 

señoría ilustre de escucharlas con agrado, sino que , teg 

drá muy a bien ponerlas en noticia del rey; para que, 

con la distinguida recomendación de ser informadas por 

vuestra señoría ilustre, lleguen a la real mano, sin el 

justo temor, por ser mías,- desatendidas. 

7. L-Este párrafo, hasta "propuesto dar", aparece 

en el margenJ: (XX) Acuérdome de que para darme una ca­

bal idea del gobierno, costumbres, y urbanidad de aque­

llos nobilísimos cortesanos de la Jerusalén triunfante, 

el más discreto de los historiadores [-San Juan Evange­

lista, a quien se citaba en un párrafo similar, que fué 

tachado._! nos describe las murallas , calles, plazas , 

longitud, latitud y todo cuanto parece materialidad, 

en aquella ciudad empírea. Con que , habiendo de infor­

mar a vuestra señoría ilustre el origen, religión, ri­

tos, y costumbres de las gentes que habitaron la ciudad 

palencana, imitando este ejemplar tan sagrado, me he 

propuesto dar previamente a vuestra señoría ilustre la 

más cabal idea de la situación de aquella ciudad, de 

la materia, estructura y disposición de sus edificios; 

de los ríos que la fertilizan, su terreno y de todo el 

pormenor d~ geroglíficos y dibujos y pinturas que la ado~ 

nan, y hermosean ; pero para hacer menos cansado, lo haré 



o portun-<rnente, de lo 'nUY nreciso , c-on respecto ~1 lan 

rue I!le he propuec:rto; renitiéndotne en lo demás , al in­

forme del canit n Río rue en esta uarte, no nos deja 

aue desear . 

8 . En la 'ni sma f'orm ·=t 18. d1.ré de 1 -=.t , fertilidad , y 

producciones de su terreno: de la riaueza aue , proba­

ble, y no ée si diga , evidente~ente ocult~n las sierras 

que le son vecinqs; de l as bellas pronorciones de su 

comercio , nri~cipalmente marítimo; y de otras articu 

1 r idades que en 8.lgún tiempo la constituyeron famosa 

en todo el orbe. De manera , QUP esta serie de noticias 

será como prel i minar, oue nos fr~auee l a entrada ¿ta­

ch'1.d.o: "y nos conduzr~n como nor la mano.:Z '31 perfecto 

conoci~iento de dicha ciudqd , sin sernos de e~barazo 

l a ambigüid~d conaue entre reñidas disnutas y contra­

dicciones nos dieron vislumbre de ella L.-t'3chado : n13? 

más célebres historiadores" y entre line qs : nvarios y 

graves autores:/; y nuiz4s por este medio, llegaremos 

a saber robre noco más ¿-p,.ª-f o men ••• /tachado: "aug 

aue s in ..... de áño, mes y día"J l a época de su fug, 

daci6n; quiénes l a fundaron , qué naciones la "frecuen 

taron" ¿tachado: "habit'1ron_::./ cuándo y con qué motivo 

l a desnoblaron r sobre todo , las utilidades de su des 

cubrimiento , L-tachado : " y repoblaci6nn_7 puede aca­

rrear a la religiÓll_, a la corona , y a toda la monarouí a . 

9. Difícil parece señor ilustrí simo comnrehend.erse 



1 r. 1 ) 

(+) 
Los viajeros no es­
tán de acuerdo s o­
bre las leguas qu e 
dista de la Ciudad 
Real de Chiapa , el 
pueblo de Palen que , 
unos quieren que 
sean más y menos o ­
tros . du situación 
está al norte de 
esta provinf_ia_y 
una serra [p . ~/nfa 
que p arte sus tér­
minos , divide esta 
de Chiapa , de l a 
provincia de Yuca­
tán su confinante . 

( + ) 
Asf lo aseguran los 
que tienen conoci­
miento de los in­
dios . 

(1) 
Para evitar la con­
fUsión que origina­
ria la multiplica­
ción de notas margi 

la razón porque a quell P ciudad que (c on tantas lenguas 

cuantas s vn los fragmentos de sus ruinas, las láp idas 

de sus palaci os, las estatuas de sus adoratorios, y 

los geroglfficos de sus aras) de sí misma publica que 

fué famos~ en los pas ados siglos por su opulencia, lo 

es, en el presente p vr su. descubrimiento , y lo será 

en los futuros por siempre, por las ricas producciones 

de su terreno ; estando , como está , en los d Gminios de 

nuestra España ; se hubiese ocul t ado a la n oticia de l os 

españoles , por e s pacio de más de QOS siglos que ha que 

poseemos esta americana reg ión . La difucultad es apaFeg 
/ d..J.' ~tétl 

temente grande y por eso de fáei~ solución . 

10 . El pueblo de Balenque (+) , término de este 

obis pado de Ghiapa (por la parte que c onfina con el de 

Yucatán) h asta p a sados doscientos años de su con quista , 

había sido pueblo de puros indios , sin mezcla alguna 

de españoles , me s tizos , ni mulatos; y todos sabemos el 

celo tenaz , con que los indios ocultan sus antigÜedades 

a la n cticia de los españoles; como que viven persuadi­

dos a que ceder ía en perjuicio de su holgazanería el 

manifestarlas; teniendo por infalible , que se les aumen­

tarían los tequios , a medida que L-p . 9_T 
se aumentasen las m ..• des de los nuevos descubrimientos 

(+); Ni es otro el motivo que les ob l iga L-entre numerQ 

sas tachaduras : "a celar con imprudencia los ricos min~ 

rales de oro cy plat a , de que como publica la fama , se 

aprovechaban desde tiempos muy antiguos , h asta la époc a 

feliz , en que les amaneció la l u z d el evangelio .; sin 

otro género de trabajo o beneficio que el de acop iar 

las arenas de e s tos preci vsos metal es , sacándolas de los 

ríos , o rayénd vlas de sobre la superficie de la tierra:
1 

(l)J. 



nales , me ha pareci- ll . 50 años , sobre poco más o menos , habrá que 

de titulo real , colación y canó~ica insti-do, colocar al fin, (en virtud 
todas aquéllas que 
pueden facilitar la tución ) se posesioná del curato de Tumbalá (cuyo anexo, 
inteligencia de esta o pueblo de visita es el de Palenque ) el licenciado don 
relación . 

(++) 
Originario de Ciu­
dad Real de Chiapa , 
y tío abuelo -ojo­
del que escribe es­
tas noticias . 

( +++ ) 
Todos los curas ha­
bían residido , y 
adn posteriormente 
residá.eron en el 
pueblo de Tumbalá , 
que es la cabecera 
del curato . 

( +) 
.t!ln aquella ocasión 
dieron a esta ciu­
dad el nombre de 
Antiguo Moyos . No 
sé la razón ; pero 
puede ser , que así 
la ll~asen los in­
dios Ltachado : "a.g_ 
tiguos"J gentiles , 
a distinción del 
pueblo de Moyos , 
que es en este 

Antonio de Solís (++ ) . Este nuevo beneficiado , llevó 

consigo a un hermano , tres hermanas , y tres sobrinas , 

todos casados; y (quizás aficionado de la benignidad 

del clima Y, fijó su residencia en el Palenque , en donde 

e stableció a su expresada familia (2 ) ojo . 

12 . Apenas estos españoles se avecindaron en aquel 

pueblo , cuando obligados de las necesidades de la vida, 

y conducidos de su i ndustria, y diligencia, comenzaron 

a traquear la espesura d e aquellas montañas, que hasta 

entonces , jamás habian sido hol~adas _de los españoles . 

No tardó mucho la c vntingencia en ponerles a la vista 

algun os de los princi -L-P · 10_! pales edificios de aqu~ 

lla ciudad ; de cuya arquitectura admirados , dieron cue~ 

ta al beneficiado su deudo. Con estas noticias , ~iado 

de los descubridores , caminÓ el cura para aquel l a ciu­

dad , cuyos edificios y ruinas , examinó, internándose 

más que lo hab í an hecho sus deudos , con el designio de 

inspeccionar en toda su extens ión, aquélla desde enton­

ces avaluada por corte (+) de un imperio desconocido 

aún de las hist t.r ias .. 

13 . Grandes progresos hubiera hecho , sin duda el 

benficiado Solís , pero la temprana muerte , que se anti­
cipó al logro de sus designios , los cortó , quedando es­

ta n ovedad encerrada dentro de los estrechos limites 

del pueblo de_ ~alenque , cuyos nuevos veci-

n os, __ obligados de la pobreza de sus facultades, apli 

caron desde luego su atenci ón a las sementeras , y des-

q 



obispado en el par­
tido que llaman la 
Guardiania. 

( ++) 
Don Jo s eph de la 
Fuente coronado. 

( +) 
Don Esteban Gutié­
rrez de la Torre y 
otras personas que 
le acompañaron por 
el año de l 773 . 

cu i daron de aquel descubri ill iento, el cual quizá se hu­

biera sepultado en el 0lvido, si por fortuna un mucha­

cho de la misma familia ( ++ )1 n o hubiese, posteriormeg 

te, emprendido, venir a Ciudad Real a estudiar la gra­
mática, en cuya aula le al cancé y traté. 

Este mozo, dotado de un entendimiento claro, y de 

una comprehensión nada común, fué quien me dió las 

primeras notici as de aquell a ciudad, haciéndome (s,e­
gún después he comprebendido )., un a c robal descripción de 

la magnific encia de sus edificios, primor de su arqui­

tectura, fort ale za de su fábrica, y de todo el porme­

nor de figurones y caracteres que la ado rnan. 

14. No eran, en aquell a ocasión cumplido s los sie 

te año s de mi edad, y con L-P o 11_7 ser tan L-tachado: 

"criatura , solo de s eaba . . • examinar con mis proprios 

ojos", y entre lineas: "niño"J, formé tan alta i dea 

de lo que aquel estu diante me contaba, que solo quisi~ 

ra tener edad adulta por examinar con los ojos, lo que 

por l os oidos tanto me embelezaba. 

Fui creciendo en la edad, y con los años crecí6n 

los deseos; pero no s e 'aumentaban a proporción mis fa­

cultades, en que siempre anduvo conmigo escasa la for~ 

tuna . De suerte, que, cuando y a pudiera emprender el 

viaje; me faltaron adbitrios p ar a verificarlo ; pero no 

por esto me descuidaba, no solo por indagar nuevas no­

ticias de cuant os pudieran darlas, y principalmente de 

algunas personas que" obligadas de mi persuasiva, empreg 

dieron viaje a Palenque, y registrarun con mayor cuida­

do aquellos edificios ( + ); sino aún de los indios, es 

cudriñ ando entre ellos las tradiciones que pudieran con 

ducirme /-tachado: "al conocimiento" y entre renglones: 

"tant o al descubrimiento"_/ del origen de aquella ciu­

dad; cuanto al de sus fun dadores, y motivo de su desola 

ción. 

¡D 



(++) 
Así se llamó uno de 
los primeros funda­
dores de aquella • ., • 
arruinada ciudad . -~ . 
[P. 1'[1 Palen que, 
de cuya historia da 
ré, oportunamente -
cabal razón. 

(+) 
¿tachado: "los in­
dios no entienden 
la historia de su 
gentilismo'' J 

ya 

(+) 
No hay ya, entre -
los indios, quien 
entiend a la hi sto­
r .ia de su gentilis 
mo; o a lo menos -
así lo afectan. 

( +++ ) 
Tiene tanta antigüe 
dad guasi como la 
conquista de la Am~ 
rica. 
Ltachado: "Así se 
colige de que los 
españoles se glori~ 
senJ 

1~ . Un e s tudio de muchos ratos, acompañado de la 

constante aplicación con que me dediqué a entender, las 

frases de que usaron los indios en su primitivo genti­

lismo, principalmente en la historia que (de su esta­

blecimiento en esta región, que nosotros llamamos 

América) escribió Vot,an ( ++) ¿-tachado: "Y sobre todo 

una prolija como"J la cual c vnseguí de los mismos in 

dios , (quienes me la franquearon, sin saber lo que me 

daban) ¿-p. 12_7 (+) y sobre todo, la conveniencia 

que resulta de una prolija combinación de l a situación 

de aquella ciudad, de la disposición, y arquitectura 

de sus edificios, de la antigüedad de sus geroglíficos, 

y finalmente, de las producciones de su terreno, con 

las noticias que, a costa de porfiadas diligencias, h~ 

bía adquirido; creí (no s e si me engaño) que me tenían 

en estado de dispertar un sistema (+++t nada nuevo; 

pero olvidado; no tanto por antiguo cuanto porque quizá 

interesada una aparente (333) gloria de los últimos 

conquistadores de esta antiqúísima región (a quien qui 

sieron dar el nombre de Nuevo Mundo) y ,a qu e no preva12 

ciesen las fuertísimas razones de los doctores que le 

impugnaron: fueron a lo menos de tanto peso, que sin 

dejar adbitrio a elegir el mejor partido , han tenido 

hasta hoy, al mundo todo', en una perfecta neutralidad. 

Pero tengo por cierto, que si hoy vivie sen , refvrmarf~ 

gustosos su dictámen ¿-tachado: "Y cesarían las dispu-o 
,, -

t as para ¡. pues jamás los sabios del primer orden, 
-.~ 

fueron inflexibles por capricho. 

Porque si Jlamamos a exámen a la situación de la 

despoblada ciudad palencana; a la primorosa ¿-tachado: 
"arqui tectura"J L-p. l '"5J estructura, y magnificencia 

ti 
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(+) 
Así lo informa el 
capitán Ríos . 

( ++) 
Catasahá se dice en 
la lengua india . 

(+++) 
El pintor que acom­
pañó al capitán 
Ríos , y copió los 
ídolos, etcétera. 

2 
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de su templo ; al bajorelieve de sus dibujos , a / -tacha 

do: "la diversidad de"Jlos simulacros de sus aras y 

a l a antigüedad y origen de sus gerog l ffic os; y final­

mente a las ricas producciones de su fertilísimo terr~ 

no; confesaremos sin escrúpulo que fue en los siglos 

antiguos tan con ocida , como frecuent ada de las nacio­

nes más cultas del universo. 

A seis leguas del pueblo de PalentJUe ( + ); está la 

playa de Ca tasaj á ( ++ )1 que es el puerto , o embarcade­

ro del río que desemboca a la laguna de Términos , o 

presidio del Carmen L-tachado: "Y aunque no satemos" 

y entre rengl ones : "se"_7 , c on jus ta prec.isión , las 

que dista de dicho presidio la ciud ad pal enqana , por 
n o haber senda o camin o que guíe a ella; pero sin em­

b argo me asegura don Ignacio Almenda riz , ( +++ ), que ha­

biéndose informado de algunas personas , le dijeron que 

no hay arrib a de L-tachado: "una legua"J 8 leguas . 

No es por cierto l a cercanía a la mar , ni lo es 

la L-tachado: "faci l i dad "J prvporción de vi a jar por 

agua, la que arguye que el comercio marítimo fue ,al 

que alguna vez tuvo flo~eciente a aque l la ciudad, la 

prueba más c1erta nos l a ofrecen los prop~s fragmentos 

de su antiguo comercio que créo hacen evidencia; y es ­

ta noticia l a debo a la sinceridad ing enua con que el -- ------.._ 

expresado\. .. . me descubrió todas las que adquirió e11 el v iaje 

que h izo con el capitán Ríos, obra de una legua de 

aquel la ciudad (dice Almen dariz); a corta di s tancia de l 
embarcadero de ciert o río navegab l e, cuyao:. corrientes 

desemboca11 en el gran Usumacinta, se descubre una cueva 
cuyo seno es custodia fiel de una g ran copia [ - tacha­
do: "porción" 7 de trozos de palo de tinta , (+~cuya 



( +) 
Palo de tinta es el 
palo de Campeche, 
de que hacen consi­
derable consumo los 
profesores del arte 
de la tintura . Mon­
sieur Mac¡uer en su 
Arte de ~.rintura , pu 
blicado por la Aca= 
demia Real de Cien­
cias de París . 

' 7 · de '1. L'l )qrn"' , 
~ ~nec e . 

( ++) 
No hace fuerza que 
el palo de tinta no 
se haiga corrompido 
en muchos siglos, 
por ser de la clase 
de las maderas in­
corruptibles , como 
lo es el cedro de 
que son los lumbra 
les de las puertas 
de aquella ciudad, 
que aún se man­
tienen. 

(+++) 
3 . Reg1; . cap . lü~ ll 

( ++++) 
Calmet (his ) dice: 
que l~ flQta de Hi­
ram f_p.l.2/ viajaba 
en conserva con la 
de Salomón . 

antigüedad ma~ ifiesta , que no ha pocos siglos que en 

aquella gruta se conserva ( ++ ). 

Estas señas me inclinan a creer, que aquella cueva 

hacía veces de bodega, donde los interesados en el co­
mercio marítimo de la ciudad pal encana , depositaban pa­

ra embarcarlos a sus tiempos oportunos , los efectos , 

metales , y mercaderías , con que enriquecían a las otras tre, 
partes del mundo . 

A todos nos c vnsta el consumo que hoy se hace en la 

Europa del L-tachado: 11 preciOS0 11 _7 palo de Campeche; 

bien manifestado en la codiciosa solicitud , con que prQ 

curan haberle los comerciantes; y si en adelante no co­
conociésemos la estimación que de esta preciosa mercad~ 

ría ¿-tachado: 11madera"_7 se hizo en los ant iguos si­

glos ; no será porque carezcamos de n 0ticias; sino por 

la desgracia de nv saber yo escribirlas . 

Entre las cosas de exquisito valo~ que la armada 

de Salomón (+++) conducida de los nautas de Hiram, rey 

de T yro , 11 evada de Ophir ( ++++ )1 cuenta el sagrado hi~ 

toriador
1 

l P madera Thiyn_a cuya abund an cia pondera con 

este super L-p . 15_/ lativo : Multa nimis y para_exagerar 
- rec.rosa 

L-t achado: 11 explicarnos"_/ lo exquisito de esta" madera , 

añade , que hasta el día en que escribió aquel sagrado e~ 

pítulo , no solo no se había vuelto a introducir en mucha 

_ (+) ni en poca cantidad , pero ni se había vuelto a ver en la 
L tachado: udamuel 
escribió lvs l ibl" OS tierra de Judá este precioso leño ( + ). Parece que vamos 
de los reyes (en tomando luces, de l a antigÜedad que tiene la pérdida del 
opinión de Calmet ... 
de HebrNrum F.i stori~ c omercio de la ciudad palencana ; de que fue su ruina de§. 
.!...!....!.. an~e • · • Jo~ue_, graciada consecuencia . 
A. 6 . L1on : Ind1cum~T . 

2 . f . X.XX que según la 
cronología de Calmet Diversas son las opini vnes de los intérpretes de la 
... T. 2 . nació año ~ft. . 
2849 ante Christum,!J. sagrada escr1ptura sobre cuál sea el Ligno Thyino que 



( + ) conducía su armada a Salomón · y no sin razón se han 
13 Regum. Loco supr . . t • 1 lo 12 tardado tanto en conocerle porque no habiendo queda-vel a'll, vers cu 
ibi: do de esta preciosamadera, sino el nombre; había de 
Non sunt allata hui- ser por consiguiente, más que dificil su conocimiento, uscemodi ligna thyi- ' 
na, neque visa usgue a lo menos a los que no le tuvieron de la América . Sin 
in presentem diem . 

( ++ ) 
Calmet his, n. 11, 
S . Septuagint.a . 

( +++ ) 
In Dict . Sacr ~e 
Scriptur.::¡e Verb. 
Almugim S . Nos Lig-
num. 

embargo, no nos dejaron tan a obscuras, que teniéndole 

en las manos , no haigamos de conocerle. 

Es el Ligno Thyino , según Calmet (++) , el mismo 

que en hebreo se llama Almugim , o Algumim , y aún juzga 

que es idénti co al que Moisés , no rara vez llama Sethim 

(+++), L- tachado: "de suerte .•• en sentir de este sa­

pientisimo intérprete~ esto es, que , el Almugim de 

Salomón, (Thyino) y el Sethim , vuelven los Setenta 

Ligna imputribilia, sin duda vamos tomando señas del 
3 Palo de 'l' int a, que de siglos muy antiguos se conserva 

(+) incorrupto en nuestra cueva, o bodega palencana L-p. 16_7 
Cassiod . pr~efat . Ni han faltado quienes digan (+) qu e el Lign o Thyino, 
pas. c.4. Llgna Thy~ 
na, ~uae vulgo ebe- Almugim, es el Ebano o Brasil (++), y un docto, a quien , 
na vocantur. Apud . . 
Calwet. In 3 Regum nomine táclto, Clta el autor del Lexicon Ecclesiástico 
C. X;ll, S . Ruhbi- (+++), dice: que es el mismo que en francés se llama 
ni· du Brésil, y en español Brasil. 

(++) 
En castellano Fer­
néllll.buco. 

( + ) 
Fray Diego Ximénez 
en su Dict ion ario, 
verb. T inus. 

De manera que las señas que nos dan del Ligno Thyi­

no, convienen tanto con él palo de tinta y es tal la 

afinidad que hay entre estas voces Ligno Tincteo y ligno 

Thyino, [-t achado: "o (como otros leen) Tino"J; que 

por no h eber quedado en el antiguo mundo de esta precio­

sa madera sino el nombre, no nos ··dicen los intérpretes, 

que el ligno thyino que conducian los nautas de Hiram 

a Jerusalén es el Ligno tincteo; ésto es, el Palo de 

tinta o de Campeche. ¿Y qué se sigue de aqui , sino ~ue 

es el ligno tincto que conducian las naves 

la Europa, por éso, sólo quedó en el mundo 
españolas a 

antiguo el 



nombre ~el -Ligno Thyino ; porque ni el nombre quedó de 

una Ciu dad de tanto nombre como sin duda l o fue la p~ 

lencana ? . 

N~ sol os los vestigios del marítimo comercio de 

aquella despoblada ciudad hacen evidencia de que fue 

frecuentada de las naciones más cultas del universo. 

También lo publica la magnífica estructura de su tem­

plo, cuyo e xámen, y el de los ídolos de sus aras, nos 

conduci-rán, como por la mano, al conocimiento de las 

gentes que la construyeron, habitaron , y frecuentaron. 

Po co se detuvo el capitán Río en examinar, consi 

derar y ponderar la arquitectura, dibu jos, y relieves 

de aquella ciudad; y por lo mismo dice, que sus funda , 
dores, sólo tomaron de algunas gentes cultas (como fe 

nicios , griegos, roL- p. 17_/ manos, y otros) un rudo 

y tosco estilo de las artes, que les querrían en s eñar. 

Entre las desgracias de aquella despoblada ciu­

dad/ ha sido/ no la inferio~ la de haberla inspeccionado 

el capitán Río sus edific ios, y adorn os, cuando las 

artes todas han llegado a cierto grado de perfección. 

Nosotros sol o atendemos hoy, a la novedad de su descu 

brimiento L-tachado : "Y acaso a la •. antigÜed ad de 
sus edificios y por eso -noj _ y, 

quizás no admiramos el primor de su arquitectura, 

porque l a miramos sin respecto a la época de su cons­

trucción, en cuya edad, el dibujo, pintura, y arqui­

tectura, aún vestían sin género de duda , los primeros 

pañales de su infancia. 

Esta, y otras consideraciones de la laya, deben 
persuadirnos a que si los edificius de l as más célebres 

ciudades de España, y aún de la Europa toda, se cons­

truyesen, cuando la ciudad palencana se edificó, ten-



( +) 
Génesis . cap.4:17 

( + ) 
Lugar donde estuvo 
el paraíso terrestre. 

drian, quizás, mucho que envidi arla ( 4 ). 

No es dudable la antigÜedad de la arquitectura, 

puesto que la sagrada escriptura nos dice que los pri­

meros hombres tuvieron idea de esta arte. 

Grad . ad parnas . tal 
A Caín (+ ) le vemos edificar en la región orien­

de Edén(+ ) una ciudad a quien dió el nombre de su 
verb . Eden . 

( +) 
Génesis 6~13 , 14 , 1 ? 
y 16 . 

(++ ) 
La estructura de la 
torre babél ica fue 
tan grosera, y mal 
trazada, que más p~ 
recia monte que t o­
rre. D. de Boulaye 
apud Davi t i página 
316-317 . Calmet, T. L 
~ . l . XXXVII . S . D. de 
la Boulaye . 

( ++ ) 
Génesis 12 : 8 

( +++) 
19 . versiculo 30 

# T . 2 . V e tus f .118 
S . In scriptura . 

(+++) 
El doctor don Fran­
cisco Vicente de O­
rellana, en la dedi 
catoria de su trata 
do de Barnices-y: -
l.Jhargles 

primogénito ~noch; pero n ada s abemos de l a buena o ma­

la arquitectura z-p . 18_1, de sus edificios . NL podemrn 

deqir, que Noé fue !Lmperito en la ar quitectura , puesto 

que ~::tachado : "cuando"J el mismo Dios le ~acilitó su 
inteligencia en la idea del estructura y dimensi ones 

de la arca , que le mandó c on struir ( + ), pero con todo 

es constante el des abrigo con que vivió el patriarca 
santisimo. 

Pas ado [ - tachado : "poco después"J el diluvio , v~ 
mos a los hombres arrogantemente ocupados en l a sob er­

bia construccion d e la torre de Babel (++) L- tachado : 

"pero_ s inLi3mb argo de que" y entre renglones: "bien que 

su estructura , etcétera . .. v erdad es que . .. es cons ta 

que"J . Posteriormente hubieron ciudades en Chanaan ; 

pero sin embargo todavia al patri arca Abrahan, décimo 

nieto de Noé [ -t ach ad o : "habitar en su tabernáculo , o 

tienda de campaña"J y a otros d e sus descendientes , l es 
' vemo s habitar en su s tiendas de camp aña ( ++ ~ Lot con 

su fami l ia sabemos que vivió en u n a cueva ( +++ ~ y ¿ile~i-

7 é ~ . t t ble · habitación a Josu , etcétera . Flnalmen e , l as i en 

das de campaña, l a elevación de l as roc as , la profundi­
dad de las cavernas , concavidades y bóvedas subterrán eas , 

fuer on por muchos años el abrigo dvnde los h vmbres ~lli 

se guarecian de los cierzos y se defendfan de las intem­

peries de los tiempos . De man era que aun que por una par-

¡b 



( +) 
El abad fluche en 
su Esnectáculo de 
lq atur~lez~/ o­
!Jl o 13. part. 7. cog 
vesqc. 1. p. 7. da 
or asentqdo oue 

te es innee~ble 1~ antigüedad del arte de la a~auitec­

tura; nos hallamos necef'itados a confesar por otra, que 

no habiéndo sido común en el mundo; el uso de esta arte , 

no pudo por consiguiente tener su perfección en muchos 

siglos . 

De la misma suerte podemos discurrir en punto de 

dibujo, cuyo origen, no es menos incierto aue confuso. 

Entre las naciones idólatras , los egipcios, enca­

prichados en aue to as las artes tuvieron su cuna en 

sus escuelas y oficinas, soñaron aue entre ellos fue 

inventado el dibujo, muchos siglos antes e la creación 

del mundo ( +++). 

Los griegos , ambiciosos de la glori a de inventores, 

pretendieron con las otras artes, tuviese el dibujo su 

origen en la Grecia (+). Se~ quienes se quiera los in 

ventares de las artes ; lo cierto es que ni el dibujo, 

ni la arquitectura tuvieron su perfección, sino en la 

los griegos son enseñanza del mismo Dios, en .aauel disefío en aue descri+ 
los maest ros en la 
mejor pr8ctica de biÓ a David su Panto templo (++) ; y me atreverí a a ase~ 

la geomstria,en la rar ( quiz's lo probaré l que en aouell a 'poca ya estaba 
corrección det di , 
seño, sn as 6rde habitada, y frecuentada, nuestra ciudad palancana: y 

nes de la arquitec siendo tan antiguos sus dibujos, y arquitectura; creo 
tura en las m's -
hermosas nroporci~ 
nes_, y en los prig 
cipios de todas 
las buenas artes . 

(++) 
Omnia, in ~uit , v~ 
nerum scrinta ma-

que no haríamos justicia a los artífices que la constru­

yeron, y adornaron , si/con respecto a su qntigüedad, no 

confes'remos,que en aquella época no pudieron dar las 

<i'.rtes m's de sí. 

¡1 



nu dominj ad me, ut 
intelligerem uni- pdo, 

Bien lo publica, haciéndose panegirista de sí pr~ 
aquel sumptuoso edificio, a quien el capit n ~ío, 

versa o~era exemnla da el nombre de Gran Casa, y vulg~rmente llaman el Pa­
ris . Paralip. 28 : 12 

( +) 

l~cio; no siendo a l;1. verdad sino un templo tan sum,:ltuo 

so, que puede competir con el más célebre se los que , 

entre naciDnes id6latras, conoci6 la antigüedad . No me 

deten L-p. 20_7 dré mucho en persuadirl~ pues debí ndo 

al sabio ~ crítico Calmet (+) todas las noticias cuyo 

In Disertat de Tem- cotejo es la prueba de su identidad,cada uno es dueño 
plis ver t e rum Rnte 
commet in tertium de hacerlo, pero para facilit rlo será bien h~cer una 

~ibium Regum. T. 2 . compendiosa descri¿ción de este sumptuoso templo, de 
ve t:. foja 469 . 

cuya arquitectura, y disposici6n , dará idea una lámina 

que pondré al fin , la cual m~ifie . ta su edificio, con 

si1era o en cimientos. 

Veinte , y dos órdenes de columnas , son las de que 

consta este fano, en la forma siguiente distribuidas ' 

su figura es cua rilonga; los uatro rostros que a los 

cuatro vientos presenta , son de columnas; sobre las cua 

les cabalgan auatro bóvedas, sustentadas por la parte 

interior del edificio, de otras tantas Ór enes de colum 

nas , a la maneca que lo estarÍq una casa enclaustrada . 

~ cada claustro le parte a lo largo una tapia dividié~ 

dole en dos i~qles galerí as , de que resulta quedar in 

terior una, y exterior otra; las cuales e comunican 

por varias puertas , a ciertas proporcionadas distancias , 

~n las expresadas tapias distribuidas . a p·rece que se 

percibe que no queda sala, o vivienda alguna; poraue 

las tapias , que como ya dije , dividen cada uno de los 

cuatro claustros en dos iguales galerías le cortan por 

su justa medianía . Con nue llevamos hasta anuí contados 



( +) 
Calmet in citat Di-
sertatióne ;.S. Ougre­
pro Deorum f. 476 

( ++) 
Júpiter fue hijo de 
Sqturno y de Onis, 
herm-=mo, y m:lrido de 
Juno adora¿p . 2y'do 
como el primero de 
los dioses . Partió 
el mundo cor sus 
hermanos Plutón y 
Neptuno; a él le 
CUDO el cielo uor 
su reino: a eptu 
no el mqr y a Plu 
tón los infie y·nos. 
Grad . ad FAmas. 
Verb . Júpiter . 

( a ) 
Ceres: hija de Sa­
turno y de Opis, 
diosa de los tri-

ocho órdenes oe columnas . El ámbito que ;-u . 21_7abraz~ 

los cuatro e vpres'3.dos clFJ.ustros, como si dijésemos el pa 

tio, está artado a trechos por medio de tres claustros 

de igual disposición aue los primeros , los cuales le di­

vid~n en seis atrios , que quedan enclRuqtrados, o cercados 

de galerías , corresuondiendo a cada uno cuatro ór enes de 

columnas , en aue se cuentan catorce , que agregadas a la8 

ocho 9rimeras hacen veinte y dos, que son los órdenes 

de columnas de que conRta este hermoso edificio , cuyos 

atrios , ni son de iguales dimenRiones ni e~tán ~n justo 

paralelo; pues estando , loR que caen haci~ el norte , en 

lo m1s qlto; se baja sucesivamente a los otros , por cier 

tas graderí~s , cuyos escalones son de losas bien lqbra-

as, en cuyas superficies se ree;istran grabados , ' innume­

rables gerogl í ficos . Ya p~rece que se deja conocer / - ta-

chado : "facilmente se percibe"_/ aue ¿-tachado : "a uro­

porción de la"_7 con respecto a los atrios , están las b6 

gos o de la agri- ved8s que cubren a ecote edificio, igualmente degrada as; 
cultura. Idem verb. 
Ceres cuya idea no carece de misterio . ¿-tachado: "supersticio 

( b ) 
Vesta: hija de Sa­
turno y de Opis, 
diosa de la virgi 
ni dad , a 1 q cual 
e8taba consagrado 
el fuego eterno , 
y lo guardaban 
las vestales . Idem 
verb. Vesta 

( e) 
So:}.; llam3.do de 
los poetas: Tit{n 
este fue hijo del 
cielo y de lR tie 
rra , hermano de 
Saturno y pqdre 
de los ti t1.ne·s . 
Idem verb . Tit~n 

so"_7. 

AcostrumbrBron los bárbaros idólatras hacer , em.la ef=S 

tructura de sus templos , alusión a la naturale7.a de los 

dioses, que en ellos adoraban ( + ). Por éso el templo de 

Júpiter (++ ) carec í a de techo y era , más oue el de otros 

simulacros , elevado , para expresar la excelencia de este 

numen . 

/ - p . 22_7 Los cultores de Ceres ( a ), Vesta (b ), Sol (e ) y 

Baco ( d) , cuyos númenes corresponden a la tierra , afect~ 

ban en la figura de sus templos , la rotundidad del orbe . 

~~ 



( d) 
Baco: hijo de Jú-pi 
ter y de Semele , 
hija de Cadmo , rey 
de Tebas . I dem verb . 
Bacchus . 

4 

( e ) 
Jano : dios que pre­
sidí a a los años y 
a la ¿p . 23_/paz y a 
la guerra . Los ro­
manos abrí an el t em 
plo de Jano en tie~ 
po de guerra y en 
tiempo de paz lo 
cerraban. La fábu­
la cuenta aue tuvo 
do;, caras., I dem , 
verb . Januso 

( f) 
Plutón: hijo de Sa 
turno y de 9-pi s , 
herm8no de Júniter 
y de .ueptuno , rey 
de los infiernoso 
Casó con Proserpi 
na 1 a cual hurt6-
en Sicilia. I dem 
verb. Pluto . 

( g ) 
Proserpina: hija 
de Júpiter y de 
Ceres a auien Plu 
tón rob6 cuando 
ella se deleitaba 
en coger flores de 
los jardines de 
Enna . I dem verb . 
Proserpina 

Jano ( e), go~aba de un edificio cuqdrado . A Plutón ( f ), 

ProaBrpina (g), y los otro dioses de los infiernos, e~ 

locaban en bóvedas subt erráneas; y así de l os demás . 

Los adoratorios de los í dolos palencanos , est1rt co12. 

cados dentro del mismo templo ( Rí o los tuvo por s-l a s ), 

en los sitios que se not'1 en la lámina número· 2. Hasta 

aquÍ ignoro la figura de dichos adoratorios cuya notic i a 

facili tar ::C a sin dud<.J. el cono cimieto de l os númenes , a qui e 

nes fueron dedi cados , pero no nor ésto nos quedaremos con 

el deseo de conocerles . 

Las b6ved~s que cubren este edificio ( así como el de 

cuantas casas se mantienEn en -pi e a · esar de los terremos 

~· terremoto s ?_? y de las injurias de los tiemPos) son , 

por la parte int~rior , de figura trinngul 'l.r; y por la su 

perior , compl anadas;idea que desde luego tomqron de las 

azoteas de Palestina , Arabi a , y Siria (+), de qui enes lqs 

aprendi eron los hebreos , aue se serví an de las suyas , ya 

para tomar fresco , ya p~r~ cenar , ya final~ente , para des 

cansar y dormir ( ++) . T~bién es const~nte que los edifi­

cios de México siempre fueron de azotea (+++ ): y estos 

~timos , no nuede dudarse , aue l~s aurendieron de l os p~ 

lencanos . 

En línea rect'1 de la cl~ve de c~da una de las b6vedas 

que cubren el templo p~lencano y en los lumbrales de sus 

l 
, , , 

gg er1as , aun se conservan las argollas, de que pend1an 

muchas lámparas , aue desne lue~o serví an como hoy a los 

L-p. 23_7moros , lª§ de sus chem s r++++), para oue ardien 

do de noche , ~dministrasen luz , a los aue entrasen a or~ 

Tanto el templo como otros princioales edificios de Ja 

ciudad palencena, están construidos m~Te montes arti ficia 

les. Veinte varas de altura ( dice el caDi tán Rí o en su itr 

forme ~ tiene el cúmulo o cOlQ~na, sobre el que est 

].U 



Calm~1: in D:iss ert at. 
De Priseis mletivaeorvm 

.ae.di bus. Ant. 
comment-. in libr. 
Iudicum . s. Privatae 

Hebreorum aeder 
S. 2 ver. f . 
121 . 

( ++ ) 
2 . Reg . 11 : 2 . I o sué 
2:6 .1 Reg . 3 ~ 25 . 
2 . Reg.l6~2? . l udie . 

16:?7.~ Reg . 23;12 . 
Jerem . 13 . Sophon . l . 
5. eundem morem 
spect.~e creditus 
Iesus Christus 
illis verbis : Quae 
in aure ·~ un~ ---·i s , 
P~icate ~uper 

recta . Math . l0 : 27 

( +++ ) 
Bernal Díaz en su 
historia ya citada . 

( ++++ ) 
:is3ión Historial 

de ¿p . 247Marruecos, 
por fr~y Francisco 
de San Juan . f.?g 
S.4. 

(++++ ) 
Calmet in D~ert . 

de Temulis veterum. 
~nte Comment in 
Tertium libr.~eg. 
S. Si quis ~112 . 

f . 477 . 

( +++++ ) 
El ilustrísimo y 
e~celentísimo se-

r C23EI _F /(}() 

edificado aauel fano . 

Del templo de .TeruRalén, ree i ficado por Heródes , 

se lee (++++ ) aue está lev~tado sobre de un monte, ~ cu 

ya ~ltura se elevan los soberbios muros aue le ciñen, p~ 

ra contener la tierra complanada , aue sirve de peana a 

edificio . 

Pudier'l yo traer ::tquí varios ejemplares de i ólatr~ 

que erigieron ar'1s a sus mentidas deidades, sobre la ele 

varión de muchas gradas; pero ¿-tachado : "no ouiero omi­

tir la'' y entre renglones: "baste a nuestro intento por 

todas"_7la noticiA , ue debemos a una de las plumas más 

iluetres . (Los temnlos de los indios , dice el ilustrí simo 

y e vcelentísimo señor LorenzanA., ( +++++ ) ,L-tachqdo : " ( ha 

bla de los gentiles mexicanos , auienes desde luego , here 

aron d~ los palenc~os con1a5a~e~los ritos suuersticio­

sos ) "_7 t ení:m muchas radas para subir; otros ergn mon­

tes hechos a mano muy altos . Y deslJués (++++++ ) y repi­

tiendo lo mismo / - n . ?4_/ en los fr9gmentos el mana e 

tributos dice: 108 uueblos y b'lrrios, de cercq de ~é vico, 

esta qn obligados a la fábricq y reryaro c de los tem~los , 

y cas'ts rA'lles, oue en r~éxico er'=ln ciete ~"' On las de re­

cre'1ción; :=¡_ noner m::mos y m""teri"'ll, y se juntg_b'in muchos 

millqres de indios , poraue nara e ificar templos , y c~­

sas req es elev'lban mucho~1 terreno hg_ciendo un monte do 

tierra Rrtificial . 

Ciento y veinte ~r~d'ls tenÍ A la esc'lla del templo 

?- 1 



ñor Lore.nzana, en 
la hi~tori'l aue yq 
cité . Págin'1. 64. 
n. 2 . 

(++++++) 
En 18 mismq histo­
ria p4gina 172.S.3 

. (,+t+++;t+) 
.... , ... ew. r•o 

L:::t lqm,J.:a'l ..... de ído-
lo mexicano, e~tá 
en la cit:::tda histo 
ria q, la u-=igina 
XVI. 

(++++++++) 
Calmet in citat. 
D~ert.De Temulis 
etcétera . S. Siquis 
modo. T.2.f.477. 
ibi: Sinuis modo 
Structur8.ffi Tem~lo­
~ ~egipti'lcorum , 
o . 
uyrJ.~corum que~·· 

feru. sg.lymi ••• 
q Salomom construc­
to compqrane volue~ 
rit, plura sane 
efusolem S"3.Pori!=' 
utaimaue deorehen­
der . 

( +) 
Ya dije que Júpiter 
partió el mundo con 

de Huitzilopochtli, ídolo mexicr-~no (+++++++ ) y si cotej2_ 

mos la estructura de este fano, con la del .de la ciudad 

palencana , hallaremos que tienen conocida afinidad . 

Pero que mucho nue estos templos ten.r.ran su cierta 

semejanz'3. /-tachlldo: "se parezcan"_7 cuando los artífi­

ces del de México, conserve.blln L-tachado: "tuvieron"_7 

idea del pRlencano . 

No faltó ouien compara?e la de los templos de los 

e~incios , y sirios , con la estructura del temulo de Sa­

lomón; y en mucha~ cosas halló, que eran de un mismo sa­

bor (++++++++ ). 

Ya parece , oue he demostrado , que el templo palenc~ 

no, tiene su similitud (ya que no sea identidad), con 

los de los egipcios, y los de otras idólatras naciones; 

con que ( supuesta la noticia de Calmet), creo que no me 

será ilícito decir , que en ci~rtas cosas, es con la es­

tructura del templo de Salomón la del nuestro palencano, 

de iP,UA.l gusto . 

Una de .las más notables pie zaR de este fano, es el 
sus her.·l1J1.os; y ou~ 
d do se con el cie subterrán~o , de nue d3. c:::tb!ll ide~. e cA.pi tán "qío en su 

lo, dió a lVentuno informe. Ya qnunté, oue los !lntiguos idólatras, canfor­
el mar, y a Plu-
tón los i~fiernos. 
Grad. ad P'lrnas . 
verb. JÚ'JÍ ter 

( A) 
Plutón or1.culo rle 

mando la arouitec tura de sus templos, con la natur,q leza 

de las soñadas deid'1 LP• 25_7 des que en ellos adorabrm, 

eri~Í 'ln sus aras a los dioses e los infiernos, en bóve­

das subterrÁneas . Tal es la p8.lencana , y en lo más oscu-



los mexic'Ulos a 
auien adoraron con 
el nombre de Tezca 
tepuca y les prome 
tió aue vencerían­
a los e spa.ñole s y 
se hartarían de nus 
c;.lrne s, , si de ....___ -
j~.ndolos entrar 8. 
l~ ciudad les ~lza 
b~ las puertas, 
etcétera. Bern8.1 
Díaz, f.6 1. 

( ++ ) 
Yq dije que Proser 
pina , diosa de los 
infiernos , es hi­
ja de Júpiter y 
Ceres. 

( +++) 
El que atestiguó 
aue Pro se rpina h~ 
bía comido en el 
infierno unos gr~ 
nos de granada, o 
como otros auieren, 
una m::1nz'ln"t , fué 
Ascalafo , hijo de 
Agueron y de Orfne 
por lo aue fue con 
vertido en buho , 
ave de mal agüero . 
Grad . :1.d Pqrnas 
verb . ~se 'llafo s. 

/_p . 267 ( ++++ ) 
Grad . ad P'lrnas . 
verb . Prosernina 

(+) 
Calepino de siete 
lenguas, verb . Hie 
roglyphice 

ro de el a nos pone a 1~ vista l'l 1 · ina n . 1., como en 

su propr~a cas3. / - tachado : ''reino"J a Plutón rey de los 

infiernos ( +), cuyo simulacro señaló así : "a nuien 8-dora 

ron los mexicanos y llrumaron Tezcatepuca y resryondía q 

sus preguntas" (A), 

En el primer arco de esta bóveda , se descubren dos 

figuras , gñornadas de diversos gerogl í ficos , cuya lá.rnina 
X 

se~aló así~y cuyo conocimiento no es difícil . 

Delirando los gentiles , soñ~ron nue deleitándose 

Prosernina en coger flores de los jardines de Enna , la 

robó Plutón: y que habiéndola buscado Ceres ( ++ ), con 

hachas encendidas por todo el mundo; tuvo noticia del r~ 

bo , y alcanzó de Júpiter la vuelta de su hija 9l nundo, 

con tal que no hubiese ~stado cosa alguna en el infier­

no, donde Plutón l a tení a. ~o falt ó un testigo (+++ ) que 

lo fuese de que la robada diosa , hab í a comido unos granrn 

de grru1ada; y solo pudo conseguir / - tachA.do: ''por lo que 

no tuvo efecto su s·"tlid'l"_7 ; ha !=!ta nue, finalmente Ce res 

consiguió de .Túui ter que ;.:lerrni ti e se a Pro se ruina vivir 

seis meses en lA. tierra y otros t~ntos en el infierno 

( ++++). Esta , la fq_btil"t; y si no me engafio, los gerogl í ­

ficos de nu~stra lámina , e~~res~n toda la historia . 

Son los gero~líficos un ingenioso arte de /_- p. 26_7 

escribir de que usaron los egipci os , esculpiendo en lu­

gar de l etras , infinidad de figuras /_- tachado: ,fi 
~ 

guras de animqles , y de otras muchaf' cosas"_7 (+ ) para 

por este medio exprimir sus pensqmientos . 

z!J 



(++) 
Idem Verb . Hiero­
gli nh;¡cus . 

Tan sencilla es 1~ inteligencia de estas notas aue 

para ex~rimir L-tachado: "significar con ellas"_7 los 

egipcios el nombre de Osiri s (con este nombre adoraban 
(a) 

~sto se verá en el al Sol), esculpí~n un cetro de suerte nue la figura de 
exárnen de la lámi 
na número 4. 

esta insignia real era el gerog ífico nue eYnresaba el 

nombre del príncipe de los plqnetas (++). 

Supuesta esta not i c i a , y supuesto tqmbién oue los 

egincios transmutaban ~ sus ioses en figura de animales 

(a) no será difícil de creer, oue 1~ figura que se~R1Ó 

asÍ ~+ es Proserpina , deleitándose en los d~rdines de 

Enna; así como esta otra: ++ l a de Plutón acech'3.ndo a la 

diosa para hacerla presa . Los geroglíficos B. B. nos po­

nen a la vista en su proptia forma a los ojos de la afli 

gi da Ceres , y la oposición en oue están coloc~dos , parece 

que nos exprGsa lq vigilante diligencia con ~· ue desde el 

uno al otro c~bo del mundo busc6 Ceres 3. Proserpina . El 

brazo C. cuya mano está señalando con el índice a lo os 

curo del templo subterráneo , claramente nos dice la noti 

cia q_ue Ceres tuvo de que Proserpina /-t achado : " su hi­

ja"_7 estaba en el infierno. El otro brazo D. en el lado 

opuesto colocado, cuya mano está en 1demán de agarrar; 

no puede expresarnos otra cosa , que haber hallado Ceres , 

a la rob~da Proserpin~. Aún los jardines sicilianos , y 

los ~ranos de granada parece que no dejan de expr~sarse: 

los primeros en los enreja os e distintas celosí ~s; y 

los segundos en 1~ figura E. Solo falt 6 oue nos expres~ 

sen la asistencia de Proser~ina en la tierra; pues con-



forme al indulto de Júpiter su padre , deberí a vivir seis 

meses en el mundo; pero ésto parece oue nos lo da a en­

tender la lámina número 2 . Esta nos uresenta L-p. 27_7 

la figura de una diosa , cuya ara está colocada sobre el 

mismo subterr neo, junto al escotillón oue frannuea la 

entrada a la bóvedq; como si quisiesen expresar , oue la 

que está en lo oscuro del subterráneo , es Prosernina en 

los infiernos, y la que está en la entrada del mismo 

subterráneo es Proserpina en el mundo ~ Así parece que 

nos l o d~ a enterlder el gerogl í fico , figura de ~nim~l , 

sobre eme esta esta diosa cab~lera; pues no teniendo 

el mounstruo más que un cuerno , tiene en i~~~tral opo­

sici6n dobl~da la cabeza , y m-mos , como en disposidi6n 

de vi·::tj'1r , o bien para el mundo , o bien par."l el infierno, 

a voluntad de Proserpina + • 

\ la sólida fortA.le ,.a , de la ar...,ui tectura de aquel 

templo , que ofrece mantenerse en pie por muchos siglos , 

sigue el adorno de las pinturas que la hermosean ( N. 6 ) 

cuyo fondo es un bl8.11co de y e so , el cualJ uor algunas 

partes descostrado , da testimonio, de que no una, ni po­

cas; sino muchísimas veces fué blanqueado; monumento oue/ 

sin eouí voco , prueba haber estado habitada aquella ciu­

dad por muchos siglos . 

A ciertas prouorcionadas dist~~~ias , están comnrehen 

didos en las gqlerí as de aquel templo , diversos adorato­

r i os , en cuyas paredes rtachado: 'que como sus pavimen­

tos son de una sol"l. losa" _7 estm fit;urados rtachado: 



"e~culpidos"_7 en ba.jo relieve , los númenes a LP· 2f3_7 

quienes aquellos id6l~tras d~ban s~crílego culto; y sie~ 

do los si~ul~cros que adorab~ de dioses nacionqles , y 

e...-tranj eros (N.7) ; difícil emuresa serí a ouerer conocer 

a los primeros; poroue careciendo como por de~gracia ca­

recemos~de los calendar ±os de los indios ( • 8 ); apenas 

nos han oue ado al'SUnR.s noticias muy confusas de rus dio 

ses , no asJ. de lo'S otros , pues habiendo sido su culto 

común a otras naciones , no será su conoc i miento el m8.s 

difJ. cil . 

·siendo pues ~bsoluta~ente necesR.rio el conocimiento 

de un~ s , y otros para fa0 i litqr el de las naciones rue 

en esta regi6n l es e r igieron aras ; me encar~o desde ue-

,o; o de dar a conocer al nrincipal de los númenes regiona-- . . 

le s por su uronio nombre , y por el mismo a algunos otros 

dioses de los e vtranjeros; dej"1ndo en l os dem8.s un gust.2_ 

so objeto a los ingenios apli0adoP ql estudio de las an­

tigüeda es . Pero antes de todo ~uiero hablar de unq cruz 

perfectamente grabada, aue n o s pone a lR. vista la lámina 

3, sirviendo de peana al í dolo ~ . 

Justamente ha sido esta l~ina el disgusto de cuan­

to s han visto en ella al sagrado instrumento de nuestra 

redempci6n conculcado de un simulacro abomi nable y suners 

ticiosamente colado , entre otros dos ídolos del ¿-p.29 1 

b~rbaro gentilismo . 



Quizás pudiéramos uersuadirno~ a nue la s~ta c~tz 

est~ esculnida en aquel ~doratorio , no como religioso 

bb j ~=>to de culto L ta0hqdo: "13. ar1 or"~.c ión de aauello s 

b~rbaros~_7; sino como ~ero~lifico expresivo de esta es­

pecie de patíbulo; en el supuesto de oue no se cornnone 

bien la ~tieüedRd que atestieu~m los gerogl í ficos oue 

la adornan , con la énoca de la publicación del evsn~e~ 

lio , en cuyo tiemno tuvo su principio la adorr-tción de la 

santa cruz . 

Por otra parte y p ra acordar os e·d-remos tan is­

tantes, podríamos discurrir que habienNo tenido los idó­

l~.tras -palenc-=lnos noticia y conocirniehto de l a Panta 

cruz, por medio de l a predic~ción del apóstol S~nto 

Tomás en estas partes; vici"lndo después el culto , la co­

locasen r t'1.ChA.dO: "dieRen adoraciÓn "_7 entre SUS ÍdolO S • 

Así pudiera di~currirse; pero a.un('!ue C8.be pocA. o 

ninguna duda , en que el santo anóstol predicó a estas 

b:3.rb'"•r!'\s naciones· (9); es sin dis~uta mq_s anti.q;ua la 

déstrucción de la ciudad p-=llencana , nue la public"lción 

del evangelio . 

Ni nudieran u~ar entre los geroglíficos con aue ex­

presaban sus pens"lmientos aouellos gentiles , de la 

/-p . 30_/ sagrada figura del instrumento de nuestra re­

dempci6n; pues aunque el suplicio de cruz es tan antiguo , 

como usado de los sirios , e~ipcios , persqs , ~fricanos , 



( + ) 
Crux dicitur a cru­
ciatu , vel cruciat . 
a cruce . Bernard . 
Saerm . S. And . Apud 
lexic . Eccles . Verb . 
Crux . 

( ++ ) 
Calmet in D~ertat 
De Suppliciis , et­
cétera , ibi usus 
Crusifigendi anud 
ludeos ; pertot ., 
etcéter~ , presen­
tim S. Nomen Cru­
sis sive vernáculo 
sive , etcét era, et 

-:-- 9.pu ipsum 
in Dictionar . SacnE 

script . /p . 317 
verb . Crux pertot, 
et JV:aese;rtim 

S. Crux Domini 
.L c. 

grie.rsos , romano8 , y judíos; to "=iitÍa no puec1e afirmarse 

que fuePe la cruz de nue uAqron de la misma fi~ura e la 

en que los ú timos crucificaron B nuestro redemptor . 

Digo que no pue e afirmr~rse , po0ue sin embarO'o ile 

oue tocos los epcri tores ta1') to ·=mtiguos como mo ernos 

convienen en oue el Ruplicio oe cru'7 es :>ntiqu simo; no 

están de acuerdo , sobre cu8.1 fuese este suplicio . Lo 

que hay de cierto es oue t ruz se dice hoy , y se ha dicho 

en todos tiempos lo oue atormenta , y aflige (+). De 

aquí vino ~ l lamarse cruz la horca de los malhechores. 

Los griegos solían llamar Stauros , oue significa Cruz , 

al aue los l~.t inos ll~man Yal 1.um , que no es otra cosa , 

que un simple pal o clava o en la tierra. La aspa de S~ 

Andrés , y cualquiera otro sup icio que tuviPse , o con~­

tase de dos palos, con c::emej·::mza a la asp~ , qe ll9.mt;J~ 

cruz . Fin9.lmente el Tau de los ~ti~uo~ e~arit~nos , ~ue 

es nuestra T ha sido l a más pro~ria fi;ura del suplicio 

de cruz ( ++ ). Con que no habien / - p. 31_7 do tenido es­

te género e suplicio in~trumento proprio con figur8 de­

terrnin~da ; no era posib e que los idólatras p~lencanos 

tuviesen entre sus gerogl í ficos , por nota signifi cativa 

del suplicio de cruz , al sagrado instrumento e nuestra 

redempción . 

Lo cierto es , que tan lejos estuvieron de ésto aoué­

llo s b rbaros; que por e contrario , los gerogl í ficos 

aue ( según nos pone l a 1 ina a la vista ) están epculpi­

dos en aquel adorat orio , se r educe su signific~ci6n a 

dar a conocer en l a santa cruz , al inr-trumento sagrado 



(+) 
archan in'hort . 

pastor tom . ? . n . 4 . 
Constituciones 
Dioecesanrts del 
obispo de Chiapa . 
f . 25 . n . 102 S. V. 

5 

6 

en aue se hq ía de obrar la redempción el mundo . Noticiq 

es de un érudito ( + ) a quien cita el i ustrísimo señor 

don fray Francisco Núñe7 de lq 1 ega , en sus Constitucio­

nes Dioeces~as de este obispado de Chiap~ . Doy sus pala 

bras : "La maP"estad divina ( dice este iluc::otrí Rimo prelado ) 
a Y\ os. 

permitió, nue muchos" qntes de la venic"a de Jesu. Christo 

señor nuestro , grqbasen los eg-ipcios con caractéres mis:­

teriosos , ciert os geroglí ficos en que se representaba 

18 cruz , y l a s~lud , y vida , que en ell a habí a de dar 

Di os a lo s hombr es , para que l~s gent es creyesen más f~­

cilmente en Christ o crucificado , hi j o de Dios , y hombre 

verdadero". 

Y si con ser id ólatras , los egipcios , auizo Dios , no 

obetrillte , qu~ con misteriosos gerogl f ¡-p. 32 7 f icos - -
renrePentqsen, o.ue lR sqnta cruz era el sagrRdo in~tru­

mento ~n que se habí a de obrar l a humana redempción; no 

debemos maravillarnos de nue los idÓlRtra? pqlenc~nos , 

así como heredaron los ritos gent í licos , heredasen de · 

los egincio s ( tal vez con la angre ) alluellos misterio­

sos geroglíficos . 

No quiero decir con ésto nue lrys aue fundqron la ciu 

dad palencana , fuePen precisqmente gi tqnos; pero si , que 

aquella ciu ad ue por muchos años frecuentad~ de los 

egi pcios , así como lo fue de otras nacione~ con quienes 

desde l uego sus naturales se enlazaron. Así l o mani f i es­

t a l a di versi dad de Í dol os Que a oraron , cuyo s~crilego 

culto , no solo fue peculiar ~los egipcio s . Y si refleja 

mos, como es ~usto , An l~t multipl i ci dad e r i tos , oposi-



( + ) 
Solo en ~1 obispa­
do de Chiana , se 

ci6n de genios , variedad de idiomas ( +) , desemejanza 

de fisonomías y disparidad de propriedades , / - tachado : 

h8.blan siete distin "oue no fuesen comunes a todas las naciones"_7 de los 
t'ls lenguqs . 

( ++ ) 
Cuius ~utem natio­
ne s homini s , in 

!3.Ctunc Urbe non 
Eg=lent unt rquee us­
qu'1m Genus ignor·C~­

tP.~t o od Romq didi 
Qisser? San León 
brev . 1~ de enero . 
L.l . 2 .N. 

que descie~den de los fundadores de lg ciud~d de Palen-

que , y de l os aue sucesivamente desde su fundqci ón has­

ta la desolación , con sus f:::1mi lias se enlazaron; conoce­

remos oue alguna vez pudo decirse de aquell~ ciudad des­

graciada , l o que el papa San Le ón predicó de 1~ idólatra 

Roma: " um pene omnibus domin'lretur gentibus , omnium c:ren­

tiurn serviebat erroribus ( ++ ). 

(+) Ni solo con sus gero~l íficos signaron misteriosa-

Seranis dioR de los mente los egipcios a la santísi ;-u. 33_7 m~ cruz d~l 
egi~cios . Grad . ad 
P3.rn'is . Jerb . se,...a temnlo de Ser8.nis , númen ,git"'lno ( +), cuenta Sócrates ( ·H· ) 

pis . e este mimen que cuando los · católi~os le destruyeron, hq.llaron en las 
(aue ~s uno de los 
que adoraron los pi~dras de sus cimientos , escnlpirla lR S"'~nta cruz ; y aue 

palencanos ) habla muchos de los idÓlqtras aue vieron esta santísima señ~l 
ré, cuqndo evamine 
el simul'l.cro e dejanr1o sus errores , abrazA.ron la fe .e Jesu Christo . 
o~üri~. L~min-:"J . 

( ++) 
9ócrat~s libro 5 
Histar . Cap . 7 . ci 
ta o 0el ilustrísi 
m o señor ~Úf'í e z. 
ubi supr. 

(+++) 
Crux Droprie fi u­
ra '!n T. exibebat 
Cqlm . in Diction'l~ . 

Sacr. sc-ript . 

( ++++ ) 
La diosa proserni­
na est1 en la l ámi 
na 2 .. 

Dentro ne nuestra cruz palancana se r~gistra otra 

cruz , perfectame~te esculpida;y siendo tqn misteriosa , 

como hemos visto , la si;<_91i ic'3.ción de los gero l í ficos 

oue la adornan ; p~demos discurrir , oue esta segunda cru~ 

comprehendida en la primera , es un misterioso gerog,ífi­

co aue repre"'enta la~· sqcrat í sima imagen de nuestro redem_ 

ptor cruci ficado . Ni puP.de dud9rRe que en aauel '1dOr'lto­

rio , fue objeto de la adoraci ón de aouellos bárbaros 

cuando vemos que a Tau de los ~ntiguos s~aritqnos , aue 

es fieura e la santa cruz ( +++ ), le trae como sa~rada 

reliauia , al pecho , Proserpina (++++ ). 



( +++++) 
4 Reg. 17 ~ 30 ~ 
autem Chuthaer 

viri 
fe -----cerunt Nergel. 

(++++++ ) 
;\ nud . Calm€t hd>s. 
vide etiam in di~t. 
eacr. script . verb. 
Nergel 

( +++++++) 
Aunoue ~r.uí se d1n 
unidas a la l1mina 
de la cruz las q1.:t.e 
comprehenden a los 
ídolo s D. E. no es 
porque estén así 
sus originales; 
s i no para mani fes­
tar, que estando 
colocados a la 
puerta del adorato 
río, ocupan los lu 
gares que a~uí ti; 
nen. 

( +) 
Calmet Comment. in 
Genes . Ca1J. 14~5 S~ 

Uros Astqroth . T.l. 
1.1. f.l20. 
Apud ipsum in Di:ser. 
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El Ídolo "~- que .en figura de ave, sarríleP-;8mE:nte 

atrevidos , coloc~ron aouello s b{rbaroR sobre la santa 

cruz, es qemejant e a Nergel, diosa de los Gutheos (+++ 

++) , cuyo simulacro en sentir ne los rabinos (++++++), 

tenía figura de gallinq. = Las figuras B. C. D. son ído­

lo s de los egipcios y de éstos él aré razón cu~ndo examine 

1 '-l 1 in::1. número 4 ( +++++++). 

El Ídolo E no puede du ¡-p. 34_7 darse que es Da­

gen , númen de los fi isteo ; aunque evpr~sado a la mane­

ra nue , con el nombre de Dercato le figuraban los egip­

cios. 

Bs cierto , que ni lo s int rpretes católicos, ni los 

- doctores de los judÍos, están de acuerdo sobre la figu­

ra d~e ste ídolo , y casi le conceden t anta~ , cuantas, 

con respecto a lqs naciones oue le adoraron , son sus nom 

bres_. pero todo s o los más convienen en e1ue tenÍ 3.. "'!leo 

de nescado . 

Entre 19. c1nfusi6n de t!ill diversAs oniniones, lo oue 

en la len-hay de cierto es , que esta voz Uag, o Da~on 
tat. De Origine et 
numinib. Phi li sthaeos ;ua hebrea suena lo mismo que en la nuestra castellana 
Ante comment in 1. 
Reg . ubi multa de 
Q~gone. T.2. V. f. 
253 . et in Dict. 
sac:r:;e_ scrip . verb. 
Dagon. f. ?71. 

( ++) 
Idem in cit at. Di­
sert . S. Porro no­
men Dagon . et seg . 

pescado; en cuya .. i gurq solían transform<:J.r a sus dioses 

los siros, f enicio s , persas, e~incios , y cretenses; y 

era suma l a veneración con que Ador~ban al pescado ( ++ ). 

Si n duda lA. diversidad de ouinione s acerca ele la fi­

gura de este númen, se originaron de haber los intérpre-



( +++ ) 
Cal m~ i bi S . Ter­
tia t~ndem senten­
ti'=l .• 

• 2 §1 6 . 

( ++++ ) 
I bi . 

( + ) 
Derceto llamaron 
los eginci os al 
mismo que Dagoff 

los filisteos . 

( ++ ) 
Calmet loco sunra 
citat . 

tes escrito por noticias ; pero nosotros como r.ue ya le 

vimos en "'U -oroT)riq figura , podemos dar al í dolo D3.e;on 

en 1~ misma r.ue le ailorB-ron los e~i"'1cios . 

L'l lrninr1. número 4 entre varisdad de oscuros , y qui­

z s misteri~sos eeroglí ficos , nos acuerda , en el T<:~u de 

l o s samaritqnos , la fi~ura de 1~ cruz , conculcada de do 

superstic i osos simul acros . 

De noticia del sabio crí tico ~almet ( +++ ), sabemos , 

que llos gentiles acostumbraban consagrar aves , y ~im·~­

les brut)s , a cuyos simulacros figurados en oro , nlata , 

cobre , o madera , daban sacrí lego culto en sus altares. 

Desatinados como siempre los egiucios , se excedieron 

tr:tnto en este error , que como si anostasen a supe,..sticicr 

sos en el culto no solo rindieron adoraciones a estos 

bec::tiales simul'1.cros , s i no 11ue q otros de sus di0ses de 

l os oue en figura hum~n~ dibujaban , les a~adían algun~ 

cosa de bruto ( ++ ++). ¿-p. 35_7 Era entre ellos el dis­

tintivo de Derceto, la c'luda de nescado ( + ) tal como lo 

m"lnifiesta l a figura de este mímen , oue , con el nombre 

de D·:tr;on , dej ó señalad!l con l a letra E. en la lámina 3. 

También sol í an los egi pcios col ocar , ya sobre la ca­

beza , ya en las manos a~ sus Ídolos al gunos ani m'lles cu­

yas figuras eran , entre sus ~eroglí ficós , las notas que 

exnri mí an la fortaleza , y valent í a oue le era propri a a 

cada númen (++), como se observa en la fieura B. de l a 

citada lámina 3. 



13AU3E.I'I6Dif:i1J 

7 
(+++) Pero sin emb"lr~o r!e eme el culto de los ~mulacros 

Sanchoniat h ex Euse de aves y brutos er~ ~o~ún ~ las nnciones idólatras; fue 
bio p:re f"-'Y. ----
Ev~ne . L. l. cap . lO . como peculiar ne los egipcios el de la culebr~ , a quien 
apud . Calm~t 0omJnent , juzgaron inmortal , 1~ dieron honores de divina y la 11~-
in lib. Génesis 
cap.3~1 S• Prof'Ul'1 
Antiauitas T.l p .l 
f .32. 

(++++) 
Los mexic~os adora 
ron a la cul ebra , 
y en el 5o. mes e 
los 18 que daban 
~1 ~~o , la celebr"l 
ban fiesta general . 
La fi~ura de este 
í dolo estq dibuja­
da en l a tii~tori"l 

del ilustrísimo y 
excelentísimo se­
ñor Lorenzana ná­
gina 2 . 

( +) 
La nación tzendal 

mapon Kne~h (+++ ); nombre aue también la dieron los fen~ 

cios . 

En la lámina nlúnero 4 cuyos í dolos son el objeto de 

este ex-~en se registran dos culebras,c~si en l a misma 

figura dibuj"ldas , en 0ue adoró a estq best i a la ~entili­

dad mexi cana (++++ ). 

Es innegable a ue no solos los mexicanos sino todas 

las naciones de esta / -t qc nado : ny dem s natur3les de 

esta"_7 región alrte.ü cana heredaron de los ~tiguoc pqlen­

canos , con los errores de los egi-pcios , el super"'ticioso 

culto de la culebra . s í lo nersu"l e , con exclusión de 

toda 1uda , lq 8nalogí a que s~descubre entre el nombre qw 
0 provincia de tzen los egincio s l a daban , y el oue l a dmn los indios de la 
d~les , es en estP 
obisp~do ne Chi apa , nación tzennal (+). 
y en ella está 
comprehendida la 
ciudqd de Palenque. Ya dije que los ¡-p. 36_7 egipcios ll~abqn Knenh a 

8 l a culebra , aue en su idiom~ suena espiritu bueno (++). 

(++) 
Los indios la llaman Chan y estoy nor ase~urar, oue Ch~ - --

Illi ( sépentem ) !fue- en la lengua tzendql, si~ific~ lo mismo aue Kneuh en la 

ph nomen tribuebant lengua egipéia . 
~uod in i psoram lin-
gua bonum spiri tum 
s i .c,snificat 

(+++ ) 
La len~a tzo7.il 
es 1~ aue h1blq 
1 q n"lción So slém 
en este dicho obis 
pado . 

~sta voz Chul, tanto en l a lengua tzendal como en 1~ 

t zo zil (+++), indiferentemente comprehende en su si~1if~ 

C"lción a todo lo bendito , a todo lo consagrado , a ~odo 

lo espiritual ; y aún estoy en oue a la gracia , norque en 



( ++++) 
Há es la agua . 

(+++++) 
Tat es el padre n~ 
tural . 
Cop es 18. pq.lr.tbra , 
y se extiende su 
si.c:~nificación a 
todo género de 
mandato , conversa­
ción, súpl ica , et­
cétera. 
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estas lenguas no hay otra voz f'Ue la si~ifique; y así 

los indios para decir gracia , dicen : Chul gracia; y sien 

do la voz gracia para ellos extrqnjera es viPto aue su 

lengua, no tiene otra voz aue signiTioue la ~racia, 

sino esta chul. De aouí que a la agua endita ll aman 

chul-ha (++++); a l s~cerdote chul-tat ( +++++ ); a la misa 

chul-misa; al sermón chul-~ (++++++ ); a la confesión 

sacrrumental chul-confesión, etcétera . ~ l a gloria llaman 

chulchan; y siendo la voz chul todo lo vendito, etcétera 

y la voz chan culebra : resulta que llamando chul-ch~ a 

l a gloria , la viP-nen a llgmqr culebra vendita, culebra 

consq3rada, cul ebra esniritual , culebra en gracia . 

Por otra parte: en la misma lentsua laman chul-el a 

la alma racional y ~iendo la nación india del número de 

aquell as que ( sin embargo la barbarie de su ciego genti­

lismo), conocieron la inmortalidad de la alma; p8.r f' ce oue 

ni más ni menos que los egincios tuvieron / - t'l.Ch'-1 o : "a 

la culebra consagrada (chul-chan )"_7 (mucho me temo que 

hasta L-p. 37_7 hoy ~lgunos de ellos tengan) por inmor­

t al a la culebra; la tributaron honores divinos y acaso 

la ll9.maron espíritu bueno, pues trunbién ésto nuede sig­

nifi car la voz chul, no teniéndo, como no tiene la len­

gua de estos indio s , otra voz para decir angel, que ésta: 

chul-angel . 

un indio ladino, de loP nue saben leer y escribir , 

se muestra temeroso de Dios , y tiene tod~ aouella civili 

zación de que POn capaces los de su cast a cuando no han 



+++ 
Casi en el mismo 
error est8n com­
prehendidos los 
nct.turales de Go'1, 
célebre ciudad de 
Asia. 

10 

( +) 

salido de sus nuebloN, le hice esta preRunta: ¿ aué ouie­

re decir chulch'ln? , a la que prontamente rsspondió diciEn 

o : la gloria , y pronunci'=ldo así: Chul-chgn, ¿qúé quiere 

decir, le pregunté? y entonces él me respon i6~tir~ndo 

est~ consecuencia: luego , hay culebra en el cielo +++ . 

Fue 19. m~s fRmili~r entre lo~ indios la culebra que 

Cú llam n los indios llamaron cuchulch8n ( +9 ) que leído ctsÍ : cu- chul-chan (+ ) 
el vestido y ctÚn a 
todo género de ro­
pa; chulcú a las 
vestiduras sacsr­
dotales; y para de 
cir alma vestida 
de gloria , o glori~ 
sa , desde luego di 
rían Cu- chulchan . 

( ++) 
Los indios para de­
cir verbigrqcia ca­
sa de piedra, di~en: 

niedra casa . Para 
decir plato de plata 
dicen plata plqto . 
PHr"'l de ~ir e c-tndela 
de cebo , di /P. 387 
cen cebo candela; 
y así cu-chulchq.n, 

propriamente nuiere 
decir , culebra con 
vestido e spiri tu ~ 

etcétéra. 
li 

( +) 
:NAgu-=tlista es un"l 
secta , que trae su 
etimologí a de N"l.guRs 
QUG quiere decir Mé­
xico , de cuyos natu 
rales tuvo su ori­
gen esta secta . Con~ 

tituciones Dioecesa 
nas del obispado de 
Chiapa f . 132 en la 

quiere decir veati o bendito o vestido 8agr~do de cule-

bra; nero en el estilo dG los indios oue todo 1 o habl~n 

al rr;vés (++ ) propri':UTl:ente lo oue ouiere decir es: cule-

bra con vestioo ben ito; culebr8. con ro"Oa consa,q:rad~; 

culebrq con vestido espiritual ; culebra con ex~erioridad 

de angel; culebra gloriosa; o lo oue de ésto se auiera; 

pues todo ésto y más , comnrehenden en su significqci6n 

las voces cu-chul- chqn . 

En el s "Otimo sieno de ~u repertorio , o cqlendario 

idolg_trico , colocaron los in /_- p. 38_7 ios de ec::ta~ 

provincias de Jhiapa a !dolo cu-chul-chán (10) , en fi~ 

ra de un monstruo compuesto de hombre y culebra (dice 

el ilustrísimo se~or ~~ñez) y según ~lF,Unos mqestr~na­

hualistas decl0.raron desnués e convf:rtidos (+), es el 

cuchulchan culebra de plum'-'ls , nue rm.d<:-1 en el a~a y co­

rresponde este signo a fexzichuqnt , que quiere decir cu­

lebra neb iñosa o de nieve ( ++ ). 

Hubo antiguamente en el consistorio romano , una ser 

piente que se llamó Serapus o Seranis ( +++ ) cuyo nombre 

facilmente pudo deriv~r~e del nombre Seraph ( +++ ), que 

se~n se colige de Isai as ( ++++ ) fue qerpiente con glqs ; 

con oue tamhién par6ce oue entre el dios Seranis de los 



carta p~storal 9 . 
nota m8.rqin .1 del 
S. IV . 

( ++ ) 
Allí mismo en la 
nota mar..c.rinal del 
S. VI . 

( +++) 
Sera ;us o Seranis , 
fue uno de l os dio 
ses que ~dor~ron 
los egipcios . 

(++++ ) 
Calmet Comment in 
Números c~p . 21 . 5 

S. Septuaginta 
simnlici ter T. l 
p . 2 . ( +++ ) 

f . l89 ibi: ex I sa­
ia licuet (14 : ?9 . 
et 30 : 6 ). Seraph 
allaturn fuise ser­
pentem. 

l P· 39/ ( +++++ ) 
Votan fue uno de 
los primeros y el 
princinal de los 
gentiles aue des­
cubrieron esta re­
gión , la poblaron 
y en las inmemor~­
bles f~ilias aue 
de ellos descendie 
ron , pronac;aron la 
idol~tría . De este 
~entil es de~cen­
diente el nue es­
cribió la hiotoria 
de la ~entili~ad 
pqlencgna . Se lla­
mó del mismo nom­
bre Votan; y según 
dice , trae su ori­
gen de los Heveos . 

egipcios , y el í dolo cuchulchan de los indios hay su 

cierta analogía; como la hay entre la ser~iente de Moi­

sés y el mismo cuchulcan . 

La lámina número 5 y Última , de las aue me he pro­

puesto ex~inar , nos informa en 1~ señalada K la fi~ra 

en que los idólatras palenc~nos adoraron a Votan ( +++++ ) 

que fue uno de l os _ entile s que funñaron acme la de spo­

blada ciudad rt~chado : 1tl8 ciu '3.d de palenque "_7. 

Votan , en la lengua tzendal quiere decir cora 7.ón; y 

no hay gerogl í fico más proprio para trasladar a la vis­

ta esta V07 Votan que la esculpida figura de u~corazón . 

9 son l o s aue se cuentan en una banda aue tiene el 

í dolo Vot~n en la mano y que ouizás con estas notas , aui 

sieron signific~r sus cultores , ser otras t~ntas las fa­

milias d~scendientes de anuel tronco 1 p . 39_7'hasta la 

énoca en aue le ieron honores divinos . 

Propensión muy antigua de os gentiles, fue creer 

diviniz'1.dos no solo a sus héroes sino coloc11r entre sus 

dioses a '3.nuellos hombres de quienes resibieron -:"~lgún 

pRrticular beneficio . Sabido as que a Noé le adoraron 

por Dios bajo del nombre de Jano y le llam::t:fon pAdre de 

todos los dioses mayores y menores . También le llamaron 

Consuvio (+) . CerPs , con ln invención del pan, compró 

honores divinos en Sicilia , en It'1lia , y ~frica ( ++) . 

A Osiris , l l amado t~bién Ser'3.pifl le adoraron los e.qip­

cios b~jo de la figura de un buey ~or h~berles enseqqdo 

a labrar los campos ( +++ ). 



No ha mucho tiempo 
que se exti11gui6 
en el pueblo de 
Theopi sca (de este 
obispado) la fami- -' 
li~ de los Votanes, 
descendientes de 

Ni por otra r~zón dieron el ~rimer lugar entre ~us 

dioses lo s mexic:moc-o a Huit zil opocht i nue por hab8r si­

do uno de los cqudillos , ue formó el principio del re i­

no mexic~no (+++). Con aue no es mucho que los idólatr~ 

pql encanos diesen ador~ción q Votan s i endo el pr incipal 

este gentil . Cont r . c~udillo de los que escubri eron esta región y uoblaron 
Dioecesanas f . 9 
n . 34 S. Á{. . aouel a ciudad . 

( +) 
A conserendo , id 
~st , Genezis ~~ani 
propA.gine . 
Auctores citqti a 
Sol6rzano De Indi~ 
rum Iure Lib. l.c. 
A., n .ll. 

( ++) 
Calm ~ Comme l'!'t: in 
Libr. Génesis cap. 
IV : 22 . S. ProfAni 
f . 45 . T.l.-'P.l. 
Grad . ad Pqrnas. 

~~--.......--.:;., 

verb . Osiris. 
(+++) 

Histori a de ueva 
Esuafia , por el ilu~ 
trísimo y excelenti 
si~o señor Lorenza­
na p . l . 

!_p.407 (++++) 
Grad . ad Parn·1.s 
verb. Osfur:Ls 

( +++++) 
Calepino sept lin­
guar . verb . Osiris 

( a ) 
Idem. verb . Hiero­
glyphi cus . 

(b) 
Figura K. 

La figura L es de Osiris , aue , en ouinión de ~1~-

nos1 fue hi ;i o e Júpi t er) y e ibae, <1 ouien ( corno y i­

je) a orFtron los eE;incios r-~jo 1~. fi.o-ura de un bue~ y l e 

llamaron ~ui o Serapis ( ++++ ). Otros icen (+++++) aue -
no al buey1 sino ql simul ·03~ro d.el . ol llamaron Osiris 

los egipcio s y que par a exprimir el nombre de este mimen 

escul~í an un cetro, ~or~ue esta real insignia es el ~e­

roglífico que e<presa el nombre ¡-p. 40_7 de Osiri s , 

cuando se toma or el 3ol (a) . 

En e 6 te concepto no P'demos dudqr , eme 18. figura L 

es el Osiris de lo s egipcios; po~~ue siendo/ como es , el 

cetro, el geroglÍfico que expresa e~ nombre de este númen 

no hace otrA cosa Votan (b) poniendo en la mqno al ídolo 

L un cetro real , que c~os a conocer en su propria figu­

ra al simulacro de Serani s: ésto es , al Sol , í dolo de 

los egipcios . 

Y siendo inne.o;able , como sin duda lo es , lr:t identi­

dad de lo~ ídolo s egi~cios y palencanos ; no es menos 

cierta la de las notas, de que us~ron ambas naciones pa-



(e ) 
Calepino sept lin­
guar . verb . Hiero­
glyphice . 

( d ) 
C'3.lm et Die tion . Sa-

crae script . verb . 

~ RC23E. It.l6 Oj, li:¡ 

ra exprimir y pernetuizar sus pens::mientos. Y:.\. dije / - ta 

chado: "sabiñ.o es"J , nue las fig;uras de animales, y de 

otras muchaq cosas esculnidas en m rmoles, fueron los g~ 

roglíficos de que usaron los Egincios qntes de a inven­

ci6n de las letras (e ), de que an veridico testimonio 

Literae S . ad scriD los antiquí simos monumentos que aún se conservan, de es-
tur!Jl!l ~ egyptia.m . 

+++ 

(número 10 ) 

/t·::..ch!:> o: '' . • • a 
continl'lCiÓ"l de 
las otras qunaue 
no en su lu.t:?;Rr"_7 

( q) 
Egipto se llam~ en 
lr-t .S3..?;r8.da escri tn. 
ra Cham . Calm~ in 
Psalmo # 104 : 22 . 

( b) 

te ingenioso gánero de escritura (d) . 

¿Y podr , por ventura ecirse , oue los gero~líficos 

palencanos ron distintos de los er;incios?. No hay juez a 

la verdad , aue mejor decida esta cuestión , aue el cotejo . 

Yo me he puesto a /..- p. 41J comparar l:::!.S noticias nue 

tengo de los gerogl í ficos e~ipcios con l~s aue se re~is­

tran en l~s · láminas de los Ídolos p;:,lencanos , y esta 

compararión me ha hecho ver , que lq cost1!tmbre de grabar 

en piedras; la de escribir con el cincel; la de exprimir 

los conceptos y trasladarlos !..-tachado: ''poniéndolos •_7 
a la vista , en figuras de ~nim'l.les, y de otras cosas ha 

Con respecto a su sido tan cotnún f;;ntre egincios y palencRnos; que nr1.ra aca 
número que se di-
ce sin número . Ca- barnos de persuar1ir la identidad de sus cel':lturas o not'ls, 

lepino sept linguar solo falta oue los ídolos runeric~os nos digan que sus 
~-lbi supr . 

12 
primeroocultores, o los que les coloc~ron en las ar'ls del 

temnlo p"'lencP.no fueron originarios de 1!1 tierra de Cham 

(a) • 

'Pocos son (b) los ,crero .o;l í ficos, que nos present'3.n a 

la vista nuestras 1 - inqs; pero son los bastr-mtes , p·1ra 

persuadirnos que no pu iera grabarlos, ~on el cincel, en 

las losas de los aooratorios , col~~nas , y graderías del 

temulo del Palenque , quien no hubi8qe apren ido a leerlos 



( a ) 

y dibujarlos, en las es~uel~s, y oficin~s da ~~i~to . De 

que se sieueJ ser tan cierto1 que los palenc~nos aprendie­

ron de los egipcios los ~eroglíficos , como lo es, oue los 

indios ch-=tp'1.neco s , yuc 8.teco s , y me ''ic 'mo s los heredqron 

de los Rlltio-uos u~lenc~.nos (11 ). 

Ningún histori~dor ¿- p . 42_/ justamente ja.cta.{tach~ 

do : "se li c.onjea"_7 de haber averiguado ouién fuese el 

inventor de las letras que us~os . l~nos les conceden 

tanta antigüedad , casi , como la de la cración del mundo , 

pues auieren que Adán las inventase (12 ); otros que Noé , 

otros que ~brahan; y otros , finalmente que oisés . Diver 

sos son los caracteres de que han usqdo los hombres, pa­

ra ~intar las voces , y presentar a los ojos , como si fue 

sen de bulto , sus PP.n sami ento s; y e esta di versid '1.d de 

Calmet . Dict . s. eecrituras , resulta , sin duda , la incertidumbre de sus 

scrint . verb . Lit~- inventores ( a) . 
~S. quis primo 

literas invene- · 
ri t ign'Jrarnus • No fal tll quien diga , que la in~renci 6n de los gero-

( b) 
I osphus \ntig . L. l 
c . 3 . apud C<Umet 
in Di3sertq.t . De 
Materia et form . 
veterum librorum 
'6-t . ':5 . l . T. L . P . l . 
x.x:x:r . n . l . 

gl í ficos es m s anti~a que el diluvio universal ( b ); y 

aún se haga testigo ocular de aquellas dos columnas aue 

se dice haber erigido en Siria los hijos de Seth , r.uie­

nes como entendiésen de dán aue el mundo habí a de pere ­

cer , por agua primero , y después por fuPa-o; hicieron de 

piedra la una , p'1ra que resistiese a las injuria"' de las 

'1.guas; y de ladrillos la otra , para que P.e defendiese de 

la voracidad del fue~o; y en ambas grabaron con gerog í­

fico s , / - tachado: ''sus observaciones astronómicas"_/ a 



(e) 
Calmet in Génesis 
cqu. 6 :13 S. Sed 
h$C ~ Iosephi r a­
rr'ltio . T.l ~.1 

f . 55 . 
(a) 

• • • fueron los mer 
curios: el nrimero 
de este nombre fue 
se.~ndo rey de Mem 
phis , se ll~mó Tho 
th . El segundo Wer 
curio se llamó 
Trim'lc;istro . Cal­
met. T. V. verus 
.e<:<:I <: • • • 
Cr-ümet ibi. 

(b) 
SeirAth o Siriades 
junto a Galrral o 
Bethel, ídem ibi­
dem . 

(e) 
El primer rey de 
r.!emphis fue Caro hi 
jo de Noé a quien­
los egipcios adora 
ron . El segundo +-1 r, 
Thoth , 11.,, q,Q.o Sae­
t res , hijo e Caro 
y nieto de Noé; y 
el tercero TrimP­
~istro . C'llmet lo­
co cit. et in Dict . 
S. script . verb . Se­
riqth f . 36 • 

(a. ) 
~~rshqm qpud Calmet 

beneficio de los homLtes aue hubiesen de escapar del uno 

y otro diluvios , las observaciones ástronómicas de nue 

fueron inventores . No hay duda en que el autor de estas 

noticias , es de grande autoridqd, pero ni costa , ni pue­

d~asegurarse que los hijo ~ de Seth habitasen la Palestina 

( e ). Lo que hay de cierto e S ¡_-p. 43_7 que r~ercurio , pri 

mero de este nombre ( a )y 2o. rey de liemphis , ho:tbiendo eri 

gido unas columnas en Seh irah (b) mqndÓ poner en ellas 

ciertqs celaturas o gerogl í ficos , los cuales otro de los 

r tachado : "el segundo"_7 mercurios copiÓ en letras comu 

nes; y así es verosí mil nue el citado historiador , lleva 

do de la vulg-=tridad , padeciese el equí voco de tener por 

más antiguas que el diluvio uni vers~l a aquelV~. s colum­

nas y gerogl í ficos ( e ) no siendo sino posteriores, como 

lo fueron ambos ~ercurios ( e ) ; y ya veremos ( en la nota 

22 ), que el primero de los de este nombre se atribuye la 

invención de la escritura simbólica . 

/Los tre s s i gui e11trs ') {rr ~ fO"'l -...narec ~ n t a c '1 do r:}: 

. tt fue el reinado del primero y el nacimi_!l 

to del segun o de los mercurios ( e ) ; como lo fueron am­

bos IDArcurios ( d ). Marsh'1mo (e) atribuye el honor de la 

invención de los geroglíficos a Mercurio primero de este 

nombre y se~ndo rey de Memphi~, y siendo su opinión de 

gr~n 'lutoridad la dar~ a un discurso, que a su tiempo 

probaré hasta la evi encía . 

Sabido es ( f ) la fábula ue cuenta la partición 
ictiona . s~cr . d 

1 script . verb . lit'"'!~ e mundo hecha entre Júpiter , hi ·o de Saturno y de Opis, 

r~ S. Ad Scripturqm y s~herman~Nentuno , y Plutón se~n el sistema de esta 
Aegyptia.m f . 604. 

fábula . 



f_-Tachado: 
(e) 

''Co:tlmet Di>sertat de 
MAteria et . Apunt' 
esta f~bulq hablan 
do de la arauitec­
tura del templo pa 
lenc~o . N. , como 
la r&fier& Pe rlro 
de Ville en su 
Grad ad P'3.rn~~ s, ne 
ro de otra suerte 
la cuenta Calmet 
Ubi supr . v&rb . Jú 
piter S.2 

(e) 
Grad ad Parnas ,,_ 
verb. ~ercurios~ 
En 1'0\ nota (a) 
aueda dicho . 

f_p . 44/ (f) 
Calmet loco supr . 
citat et in Géne­
sis cap. v¡;1 3 S. 
sea}; c. f.55. 

(~) 
Calmet Dict. S. 
scri pt. v erb SeriR th 
S.Hanc Iosephi f. 
368. 

( i) 
Los egipcios tro:ten 
su origen de Cam , 
y por conRiguiente 
de Thoth, hijo de 
Cham, y nieto de 
Joé. Cqlmet in G' 
nesis cap . x·. 6. 
f. t3 .T. 

He icho aue el primero rey e emphis fue Cam hi-

jo de Noé a quien los poetas llaman Júpiter. De Cgm (es-

to es de Júpiter) y Maya, hija de Atlas , rey de Arcadia 

( e ) fue hijo del ya expresqdo r, ercurio, primero de este 
' 

nombre y segundo rey de Memphis, el mismo aue en la opi­

nión de ~arshamo inventó los gero~líficos . A este erct~ 

rio primer~ llamaron los egipcios Thoth (f). También 

solían llamar Thoth al se~ndo y a ambos mercurios en 

plural Thautis (g ). Aquí en digno de notarse que , a la 

manera {p. 44] oue los egincios llamaron Thoth a sus ma­

yores (a ) as í ni más ni menos los indios de la nació~ 

Zotzlem llaman Tho tlí ·=ü pa.dre nqtur~.l, thoth al abuelo 

y thoth a todos sus mayores ; como conociendo por su co­

mún p'3.dre al primero de los mercurios, é"lto es a Thoth 

hijo de Cam y nieto de Noé ; de ouien sin duda , qlgunas 

nqciones reconocen oue desc i enden; nero no es tiempo -­

aún de desentrañar este punto Íasum~tQ/; quédese ahora 

en la 8spera de discurso oue yo me encar~o de manifestar 

su evidencia cuando hable del origén resnectivo de las 

iferentes fgmili'1.s oue nobl~ron estq \mérica." 

En uno de los atrios dPl templo p·.,lenc"lno, se des­

cuella una torre, cuya estructura es tan "liro s·1 , gue , 

"lÚn el C'1.nitán Río , que avaluó por d8 rudo y tosco e~ti­

lo el de la afluitectura de aauel t~Smplo , hqbl ".ndo de es_ 

t.., tor '~ confesó ingP.nu::tmE"·nte la bien tr~3.Z'3d9. i1ea, CJUe 

tuvieron sus artífices : "Por la bqnda .el B. (dice) rut 

nresenta la torre . de diez y seis VAras rle eley~ción , y 

~uatro cuerpos , a que se añ'1diría el quinto con su có­

f!Ul'1, que es reoular tuviese; y 8.UnC1ue éstos van en di~-

~/ 



( q ) 
Calmet i n D:i!:Eert8.t . 
De Turri Babélica 
S. C. Haec iginer . 
T .1 • P .1 XXXIII. 

( b ) 
rrénesis 11:4 

(e) 
Calmet hic : 4 
T . l. P .1, f . 1 06 
ibi; F~ci ~mus nobis 
civitate~, et Turrim 
e t videlicet , ut ex­
plicqnt auida~ ci­
vitatem cum turri, 
et propugn~culis . 

( d ) 
I dem DF8ert~t . De 
Re Uilit~ri veterQ~ 
Hebicorum , 4 ante 
Commentar . i n L. Es 
ther B. S. Rece~t­

tum , T. 3, v e:rb . 
f . 373, I dem Dict . 
S. scrint . verb . 
Turris S. occurrunt 
etiam f . 48.'3 

minución, v Bin adornos; no cl.e jA. de ser su id e:=! , b~ st·m 

te nqrticular e ~nveniosa . 

Tan Pnti~ua es en el mundo ]q invención a~ las to­

rres , aue ane n·-l.s h!'lbí~n corriclo /_-p. tl-5_/ciento y ca­

torce 'lños , contA.do s desde l <1 época del dilmrio ( a ), 

cu '1.ndo fqbric R.ron los ho'Ubres l a nri~ne ra , nue fue 1 '1 d e 

Babel ( b ), y aún con eotar sus ~rtífices hermanablemen+e 

"'mi stados no f<ü t an quienes nresum~n que estfl torre fue 

construí dq para -ore s i dio o V'"l.luart e ( e ). · 

De los p:1lestinos s'1bemos oue edificaron t ')rres, 

y les serví an e vigías , en nue AUS exploradores eran 

v i.!!il q.ntes a tR.lay'"'.s de l as tro uqs enemip"l.s ( d ). 

De otras ciud ndes fueron las torre:s nropupr,n culo"'; 

tal como 1q de Phanuel , la de Socchot , la de Sichem , y 

otras cue ocurren en l H sa,rada escrintur'-l ( e ) . 

Qui z8. 1 '3. faMosq torre de lA. ciud'ld po:.lenc"na no 

serí a preci sa ••• const-r-uír'l ~ PAra ~cl.orno y hermosura c1e 

su t eMplo; TJuetle ser eme le sirvi es>S, corno l 'l.s suy'ls a 

Ph'-'nuel, Soccoth y Sichem de ale -1.z"'.:r, o fort"'.le r:>;a; o lo 
, . t 0ue es mas c1er o , 0ue 3. m:1ner~. de lA.s torres de Pales 

tina , les sirviése 1'1. suya '1. los /-ta chado: "antic;uos"J 

palenc'lnos , p'lra '1t al ayar a 1 "1. mar vecina . Así me Io 

persuade l a estudio sa artifici al el evac ión sobre ou e es ­

t ~ torre est1 c ons truída ; s i no es oue a qauello s i d6-

l a tras s irvié s e l a suy~-~. , nqr q lo 0ue a los moro s l as 

torres de sus chemas (1 3). Y en efecto, entre otras e 

costumbres de moro s que se observ~ en los indios , 

es una, el aue cu~.ndo han de convoc'lr o de.r 

Blp;Ún /-p . 46_7 avi:Jo al pueblo ( C' ue sucede todos o 

los m1s de los dí as ) lo hacen a voz de pre~on~ro ; pero 

lo s ure:~ones son "l.ntes ne la lu z riel dí a . Pero s i n em-



+ 
cavación que en 
esta torre h i zo 
el c::1pit-in !tío 
me inclina q_ 
creer oue esta 
torre fuese eri­
gida por nanteón 

& Votan y de o­
tros cq_udi los 
de aauella popu­
losa ciudad . 
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( a) 
Idem in D~ertat . 

De Templi s vete­
rum . ante ']o ­

mmentar . in S . 
Li br . ~eg . S. 
Nihil nl 'me . T 2 
f . 476 

~FiCJ 3,; 1'{ 6 01 F l 22 

bargo la ex L continÚq +'3.1 margen_7. 

tr'lviesa el templo pHlencano un arroyo , cuyas a-?;U'3.S 

corren por conducto subterrÁneo; y la sola inspecc i ón de 

este riachuelo , hizo creer al rqpitán Rí o , oue los habita­

dores de aquel~a ciudad tuvieron su cierta comunic9ción ; 

ya aue no fuese semejanza con los romanos . 'Por 1 ~ elección , 

dice en su ya citado informe , de establecerse en i~uqles 

Aitios , y por un acue0ucto de niedra subterráneo , aue 8.tr~ 

viesa por bajo de 18. casa grande se pudiera inferir , que 

estas gent es tuvieron a] guna an8.logí a , o t rato con los ro-

" manos . 

P'l.ra enten1erl o así, sup0ne aou{ e1 c'lb'-illero ~ío lo 

que antes dijo , y es \1U6 los cimientos e los edificios 

de anuéll'l ciu ad , eetán b~qados de Aif~rentes riqchuelos 

oue traen su origen del río ¿(ile ,i l~de m'lnera , oue e~t'3.n­

do las casas situr.i as q_ una y otra orilla de las vertien­

tes; se nresentarí an a la vista ( si la espesura de los ár 

bole~ no lo impi diese ) t antas calles , ouantos son los - arr~ 

yuelos nue las bañan . Así discurrió este informant e pero 

yo pienso de otra suerte . 

Fué el que comprehende esta parte del informe del ca-

pit án Río, supersticioso rito de los gentiles , de oue tam­

bién fueron observantes l o s romanos . Los t emplos de lo s 

egi pcios y syros ( a ) tení an en la me /-p. 47 7 dianí a de - - -
su qtrio dos fur-ntes perennB , en cuyas cri st'll i nas aguas 

( conducidqs por cañerí as subterráneas ) se bañaban los que 

entraban a orar en dichos templos; creyendo cisgos , aue 

con sola aquella evterior ablución auedaban nurificados e 

43 



( a ) 
pud Calmet in ci­

tqt. DiEert~t. de 
Templis veterum, 
ante Conment. in 
S. Libr. lte,gum 
c. S . l. ec alia . 
T.?.v. f . 473. 
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' 

todas ~nuellas máculas , oue les h~cían indienos de pare­

cer ante su~ ioses. 

Para ser pues en todo idéntico a los de ~~ipto , el 

templo de Palenque, era preciso que no le fal t8.se el su ers 

ticioso baño con la ritüalid ad e ser conduci as sus aguas 

por conducto subterráneo ; monumento oue acredita a ~nue loo 

~tiguos idólatras observantes del supersticioso rito de 

los egipcios, como lo son hoy los moros (14). 

Ni lo persuaden menos otros antiquÍsimos monumentos 

que descubrió la dili~encia del capitÁn Río con las dife­

rentes eycav~ciones que , con arre~lo a su comisión, hizo 

en los adoratorios ne nuestro templo p"l enc"'.no . -"s uarti­

cular entre otros , aouel esqueleto , a nuien sirve de urna 

una olla de barro, el cuql acompañó a su informe, notándo-

e con el número ?4. 

Costumbre fué de los egipcios , dicen Herodoto y Diod~ 

ro ( a ) se ultar en sus temuloq los esaue etos de anuellos 

animales , aue tenían por sagrados . 'Precios" noticia; pues 

nos persuade , sin género de du a , nue los pa encanos , Pun­

tualmente obcervan~es de los supersticiosos ritos de los 

egipcios, enriouecieron a ,su doratorio con la brutal re­

liquia de aquel asaueroso esoue ¡-p. 4 _/ leto. 

Varias son as pieza~ aue en las otra eYc avaciones 

descubrió el cabalero comisionado , re ucidas a l~zas de 

pe ernal ( S ), corazone~ ñr. vidrio fó &il ( ~ cuien da el 



(a) 
Bernal Díaz en 
su cit~da histo­
ria, f . 68 B. co­
lumna 2 . 
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nombre de Chaya ) sutiles hoj., de navqjas de la mism~ ma­

teria, v~sos o botecillos de b~rro con sus t.,pa de lo 

mismo, que contenían ciertas pie(reci lqs, y bolqs de 

bermellón, aue "l.simismo acomnr-t1ó a e-u informe y notó con 

los números des e 13 hasta ?4 inclusive: y to as ellas 

confirman la identi ad e los ritos e los e~incios y pa­

lenc~nos,como iremos viendo . 

De l~s l~nzqs e pedernal no podemos u ~r ¿-t qcha o: 

"í'ue hacen alusión a Votan ( primer caudillo y fund:::¡dor de 

1 q ciudad pq_lenc 3.nR. ) de cuyo nom ••• _7 oue usaron aquellas 

gentes en la guer ra , pues vemos que los indios mexic~noR , 

sus descendientes1 l~s usab-=tn; y eran , dice Bernal Díaz 

( a) , tan ventg,josas a las nuec¡tras , que ev:cedÍqn incompa­

rablemente en lR. dureza a las del máq bien temnlq_do acero ; 

sin ser e<? inferiores en el fi!lo, pues con las cuchi las 

de pedernal que traÍ~ID ene-ast'1.das en las mismas lanzas se 

rapaban los indios la c~beza . 

Los corazones de vi rio f sil , hacen a usión a Votqn 

( primer caudillo y fundador e la ciudad r p . 49_7 pq_len­

cana) de cuyo nombre es evpre~ivo geroglífico el cor~zón 

como noté en el exámen de la figura del ídolo en nue los 

p~lencanos adoraron a este gentil , compr "hendida en lq_ 1:3.­

mina 5. y señ8l~da con l a K. 

El bermellón era qntiguAmente tqn rRro, t~ exquisito, 

t'ln precioso , y por lo mismo t'ln codiciado de los gentiles , 

que no había cosa que rn~s economizasen rtach~do : " (nunca 

le gastaron en usos nrofanos )"_7; y solo us3.' gn de este 

precioso color en a co ,nosición e aauel fuco o afeite 



(a) 
t;alrnQt Dict . Sac~ 

re:; Script. verb. 
Wiinium . S. -~emi­

ni t. f .68. 

(b) 

con que barnizaban rt3.chado: "hermoseaban"_? a sus ído­

los para ocultar los nudos de la madera, y otras innerfec­

ciones con que solían salir de las mqnos del artífice ¿-ta­

chado : "escu tor" 7 ( a); como recuerda el autor del libro 

de la Sabiduría (b). Y siendo el inio o bermellón, en 

Perliniens rubri- las otras tres parte~ del mundo, a mercai~ría más preciosa 
ca et rubicundum 
faciens fuco co­
lorem illius, et 
omnern maculam, 
qu~ in illo e st 
perliniens . Sa­
pient .l3.14 

' 
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(e) 
't, expresión élel 
e '3.pi t~n Ríos, y 
con efecto, los 
':3.ntie;uos t.ajaban 
las pluma:s con 
cuc 1illas de ne­
dern':3.l . Cqlmet 
Dict. sacrl:te 
script . verb.La­
nis. S. Lanideis 
eti~m . 

( a ) 

y exauisit a; lo serí a sin comparación en nuestra ~ mérica , 

habitada entonces de los palencanos de cuya religiosidad 

L-tach:::tdo: "prodigalidad"_7 hacen evirlente prueba los t·arr! 
J 

tos que de este preciosí si~o color sacrificaron en obse-

quio de sus í dolos (15). 

Las agudas navajas de nedernal o vidrio fÓRil cuyo 

filo es tan cortqnte com el de nuestras cuchi las corta 

plumas (e); son también un género ne monu~entos , de la el~ 

se de aquellos , ,'"'que rp. 50_7 sin equí voco persuaden la 

i1entidid de los ritos de los idÓl!ltras e.csincioR y palen-

canos . 

tan usadas fueron en el mundo esta laya ele navajas 
, 

segun nos informan las historias como hoy l'o son las de 

acero; en la sagrada escrintura ocurren este género de in~ 

trumentos, ordenó Dios a Josué que instaurase la circunci-

Josué cap. 5:2 ción cuya costumbre se había intermitido en el desierto; 

ibi: ~ !iEi y para ésto le manda hacer cuchillos de pedernal ( a ), ver-
cultros lanideos. 

dad es que según la frase de que usa el sagrado historia­

dor , Parece que hasta entonces no estaban en uso estos cu­

chillos; pero vemos sin embargo que S phora no usó de otra 

laya de instrumento, que de un agu~o pedern~l , para circun 



Exodo 
(b) 

4:25. 
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cid~r a su hijo Eliezero (b); nrueb~ evi1ente de la anti­

güedad de estos cuchillos, y del uso nue para este efecto 
(e) 

hicieron ~e ellos lo~ qnti~~os , a 0uien~s ense~ ó 1~ expe­Calmet loco sunr. 
cit. S. cul t:ri 
lanidei. et in 
Comment in libr. 
Josué, cap. 5:2. 
S. Fac·, tibi. 

(d) 

riencia, que caus~n menos dolor y ibertan de aquella in-

flamación que suelen ocacionar los de acero y otros meta-

l es (e). 

Ambiciosos de su pronria gloria , como lo fueron en to-
I dem . pro egomen . do los egipcios , jactaban e que tu7o su origen entre ellaB et D:is3ert. T.l. 
in D~ert. De Ori el rito de la circunaici6n (d). No han falt~do entre los 
5ine, et Antiqui­
tate circumcisio­
ni s . f .17 S.l. 

(e) 

modernos al~unos eruditos , aue pretendiéqen despoj~r a 

'brah~ del honor, de haber sido el oue la introdujo, adju 

dic'Úldole, si ~o a todos, a lo menos ~ los sacerdotes de los 
Idem ibídem s.a~~ 

egipcios (e). Quédese enhbrabuena esta disPuta entre eru­ad ·.'hoc. f.lg. 
ditos; que , para mi intento, basta que fuese muy qntiguo 

entre los egiucios E. l rito de la circun e:ición pq,ra no ex­

tr'll1ar el que lo-s palencanos , discípulos si· n" des r p. 51.1 

cendientes de los egipcios
1

y por éso observantes de su re­

ligión, tuvi~sen cuchillos .de pedern~l , para circun~idar 

a sus in:antes~de quienes 1 con los cuchillos,heredaron el 

rito los mexic~nos (18). 

( q, ) También usaron los egipcios de los cuchillos lapídeos 
Herodoto libr. 2 
cap. 2 . a.pud . 
Calmet Dict. sa-

• para embalsamar los cadáveres de sus difuntos ( a ); y qui-

zás servirí an para lo mismo a los nalencanos , pues vemos 
cr script . verb. 
lapis S. Cultri que los indios no se serví an e otro instrumento, aue de 

lauidei·, circa los cuchillos de pedernal ~ara hacer anatomí ~ de los cadá-
finem. 

veres de aquellos infelices que sacrific~ban , cuyos coraz~ 

nes y san~re ofrecían a sus dioses; y siendo para ellos 

proprio s la vianda m s reg'l.lada la que se cocinaba de los 



( b ) 
Bern~.l Díaz del 
Castillo, f . 69 
columna l. 

( a ) 
~~~"iniunt . ITall ice 
vermi lld.on , ex 
latino vermícu­
lus quod scili­
cer vermiculo­
rum sanguine co-
lor iste exprim~ 
tur , Calmet . Dict. 

br-:.zos y mus os de los s!3.crific8.dos; era el mejor p·~sto 

para engordar las fiPras oue 'lCOstumbrqb·:m tener enjaula­

das en los templos de sus dioses bravos los esaueletos y 

restantes fra~entos de la v1ctima (b) . 

A otra luz; de una nación t~n culta como la p!3.lenc~ 

na y tan acostumbrad~ a exDrimir con geroglíficos sus con­

cepto9 , y principalmente de Votan su primer caudillo a 

auien entre ~quello~ idÓlqtr8.s nódrémos considerar el más 

instruii1o r tacha o : "discretonJ, quizás podrí amos disc!!. 

rrir sin violencia QUe él corqzÓn de vidro fósi , nota ex­

presiva del nombre de este gentil ; la lanzq instrumento 

b lico; l a s sutiles lancetas de pedernal , i énticas a lqs 

que usan nuestros S!1nerarlores ; y el mi LP· 52_7nio , cuyo 

col.or seme j "'.nte -:tl ne 1 q san,.,.re, le mereció el nomhre de 

bermell6n (a) fueron los ~eroglíficos e que usó , para 

protestar , que en defensa de su religión , y obsequio .e lo-s 

ioses cuyos simulacros , en aquellas sacrí legas ar~s adora-

ba, estaba pronta a derramar su san~re . 

Sstá asentqda nuestra ciudad ualencana en sitio emi-

sacroo script nente que domina a un valle muy '3JT18no , sobre mBnera ale.c;re 
verb . flinium 68. y tan despejqdo, que , a no serle hoy de obsticulo la esne 

sura de los rboles, registraría 1 ·~. vista el inmenso pié­

lago del mar que le es vecino . 

Su f bric'1. es de piedra 

y de tan bien l~brado -:tjuste y tra azón aquella , que pue­

den competir sus edificios con loo m s celebrados de los 
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( b ) 

Cnlmet i n DL~ertat 
ele Pri:sci s Hebrae orurn 

aedibus,qnte Comment . 
in l i br . I ud i cu.rn B. 
S . ...olumnqe T. 2 
verus f . 1 ?0 . 

(e) 
Fundament a autem de 
l ~pidibus Pretio 8is , 
l~pid ibus rn8..c2.nis de­
cem s i ve octo cubi t o­
rum . 3 1e~um 7:10 . 

( a) 
C~me t i n l oco supr . 
c i tat , e t i n Commen­
tar . i n 3 Regum loco 
etinm supr . cit . 

anti~o s hebreos ; pues s i éstos , co~o s i tuvi esen 

v~.nidOS':l ad1l i r'1CiÓn del t·vn lJO '1 e 1'1.'3 "Jiedr'"lS de 

C!Ue co'1. '"'truí '"l.n los suy'"~ s , el e.f;ian si em -ore l 9.S ma­

yores , en oue '"'e~n el l i son~éro ~sto de aquel 

t iem o er a en o aue la magni f i cenci'l m~s resnlan 

dec í a (b ); así lo s palencano s , como s i anostasen 

cornnetenciqs con los hebreos , construyeron sus e­

difi cio s de un'l.s pi edras de t~n extraordi nqri a 

magnitud ue no si n q,dmi ración el ca ni t án ío las 

llama enorme s ; y , s e ' n la frase de lq sa.R;r ada e.§_ 

cr i ptura (e) di er~ qin escrú nulo decir : piedr as 

precio sas; nues s i n fqltar les toda aauell a puli­

de z , aju~tes , y conexión aue aún hoy se admira en 

l 'ls ruin'"l s de l o s antiauí s i mo s edi f i c io s de Egi p­

t o , Palesti na , Si ria , y ~o~q (d ) ; son de un tama­

ño '=l.sombro oo y como al mi smo t i empo se i gnora la 

cant érÍ a oue pudo producirl~s solo ¿-palabras i le 

gi bles_7 de su magnitud publ ican de s í mi smas 

¿-tachado : "por l o que hacemos j ui cio de"J de que 

l as trajeron emb ~rcadas . 

[P·~-ij Ya fuese por ~sto o ya nor r i t o, a i mi taci6n 

de otras n'lciones (a ), hací an en sus edificios uso 

del cedro los palencqnos , ae aue pusi eron los lum­

brales ; y l a corrupción de 'llgunas de est'1.S pi ezas 

fue entecedente de l as rui nq.s , Clue no s i n lq,st i ma 
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se miran , observánaose , r. ue nonde no qe han corrompi­

do los lumbrales , aún se mant iene_!t en pie los edifici_os. 

sta serie de noti ci qs no a pone ~ la vista en la 

palencana ( no solo en lo material sino también en lo 

formal) a una de l as ciud~des mayores y más cultas de 

cuant a s conoció la antigüedad·. Así lo confirma su ex 

tensión, pues segÚn sus ruinas mani fiestan , la consi­

dera el capitán Río de ocho leguas de longitud y de 

algo más de media de l atitud; pero s i a.caso sus edifi 

cios ( que hast a aquÍ no está averi guado) estuvieran 

unidos a los que aún existen en Ococin~o (19)excede­

ría si n duda su extensi6n de doce leguas ; ex _resi6n 

que a la ¿-p.517verdad no escuchan sin asombro· los 

~ue volviendo los ojos a l a época de su fund~c i6n, mi 

ran al mundo despoblado . 

En resolución , la actual innegable existffimcia de 

este admirahle monQmento, ha ce evidente l a demostra­

ción aue he hecho de l o·s otros ; bien acreditada de 

ellos mismo s , y de todo se concluye oue nuestra ciudad 

palancana fue conocida y frecuntada de l as naciones 

más cultas de su edad, a lo que s in dudq contribuyó 

l a riqueza de su país y opul enc i a de S' comGrcio , fa­

cilitqdo de su fel iz situaci6n. 

A todo el munJo r tachado: " consta 11 y en­

tre renglones: " ninguna cosa no es const.,.nte n ... 7 
c;ua _ inguna , 

cosa mas oue una ffi <:> r ina florecien 

te, es ., l a oue introduce en los reinos 



( a ) 
Ilu~trísimo y 
e:>rcelent í simo se 
ñor Lorenzana 
f . 174 n . XXXII. 

'PJF1 ;ljF '16 _t-JJO 

la abundancia con el com~=; rcio; y aue en donde se h'1.lla 

honra a la navegaci6n , en n~da se distin~e de un delin­

cuente , el mendigo que tiene ágiles les manos; pues casi 

no habrí a culpas que cac-tigar , cuando un comercio abierto 

a todos proporciona una vida tranouila , en un recurso, infa 

ible para utilizarse • 

o nos fatiguemos pues en buscar 1~ raz6n uorque nue~ 

tra ciuél~.d palencana , fué tan opulenta , como lq predic<==~.n 

sus edificios y ruinas ; cuqndo los fragmentos de su anti­

guo marí timo comercio no~ persuaden , que la nronorci6n de 

transnortar nor agua 1'1s ricas producciones de su fertilí­

simo t erreno la hicieron conocida y por eso L-p. 55_7fre ­

cuentada de todo el mundo . 

Tenga , entre las demás , el primer ltv:ar ~ plqta de 

cuyos ricos mineral es son , sin disputa 1bundantes los ce­

rros , que le son vecinos . 

Es constante tredici6n , que los indios de estas pro­

vincias de Chiapa pagaban sus tributos a los moctesumas , 

en arenas y barras de oro y pla ta . Piedras finas , no puede 

udarse nue l~s tuvieron ~ues los de Soconusco las contri­

buí an anualmente a aquellos emperadores ( a) ; ocultánao~e 

en todos tie pos a la noticia de los esnaqoles los minera­

les , vetas y criaderos de don e los indio9 tomqb~n lqs oie 

dras /Zpreciosq9 ?_7 y traí an y beneficiR.ban los metales 

¿-tachado : ''de oro y plat a"_7; pues sin embargo de las por­

fiadas diligencias que en más de dos si~los hqn renetido; 

sl 
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jam s s iguieron veta alguna , entre las much8.s que cavaron, 

de oue sicmiera puoieran prometerse fund'1das esperanzas; 

pero ni encontraron monumento alguno de los que los indios 

beneficiaron, hasta el descubrimiento de la ciudad palenc~ 

na, entre cuyas ruinas se registran muchas piedras de molí 

no, aue tienen su cierta similitud con l as de oue hoy se 

sirven los mineros para moler los meta es; claro indicio 

de que con lo s ¡-p. 56_7 edificios de aouel l a cihdad, qu~ 

daron olvidadas l as minas , que, en tiempos muy antiguos, 

enriquecieron al orbe. 

Gran prueba de esta verdad nos ofrece la experiencia 

hecha a solicitud del capitán Río, cuyo ~or al real servi 

cio (bi en manife stado en l a aplicqción, industria, y cons­

tancia , con oue emnrendió y di6 feliz fin a cuanto pudiera 

ser conducente al cqbal desempeño de su comisión ) no le 

permitió descuidar este punto tan interesante '1 la. corona. 

Observó _ este cabr.tllero, aue entre lA-s cor-rientes de 

uno de_ los ríos que al~a vez hermosearon las aves y hoy 

bañan las ruinas de la ciud8.d de Palenque se descubren cier 

t:=ts piedras,· de l:::J.s cuales hizo juicio, aue pudieran ser . 

metálicas; y con esta id ea , F.tcopió algunas de ellas, y las 

despachó a la capital del reino, en donde, beneficiadas, 

produjeron a razón de poco más de una onza de nlata , por 

auintal de piedra . Estimá.ronles desde luego por muy pobres; 

y no vol~ió a tratarse de esta asum~to, sino para ordenar 

al com~sionado, que trabajara en lo más preciso , y no se 

emb'1.razara con lo menos import~te~ 

Justo es aqui pOnderar , aue si un minero diestro , es-



(a) 
Job 22.24 

436. 
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tuviese en el paraje que estuvo el capitán Río, sabría 

aprovecharse de las piedras ricas , y arrojar como inúti­

les a los guijarros; y puede ser oue fuese su elecci6n tan 

acertada, como incomparable la riouesa de las piedras. 

Podemos también con r p. 57_7 siderar, aue las piedras 

que acopi6 el comisionado, son de la clasé de aquellas a 

quienes los del arte dan el nombre de ro adas; pues se 

percibe facilmente, oue el ímpetu de las vertientes, las 

desquici6 de los cerros; por lo oue nuestro minero, siguié~ 

do la ruta aue le prescribe su arte, citearía la veta , y 

quizás, sin mucho trabajo, se pondrí~ en posesión de un 

tesoro; sin olvidar la inspecci6n de las aren~s de ~quel 

río, oue son las que en iguales -p~r-,jes prometen, a los 

~ue sqben aprovecharlqs, considerable utilidad (a); mayor­

roen te facilitando su fundici6n (sin el di snendio que oca­

siona el br.;neficio por azogue) l..,, abundanciA. de leña, que 

convida con ei carb6n, p'lra el ejercicio de os hornos . 

No dudaría yo abaluar, sin temor de la censura de en­

carecido, por poco menos preciosAs nue la nlata a las 

otras producciones de aquel fertilísimo suelo, Allí la 

vqinilla, la linuid::unbar, la lechemaria, la zarzaparrilla, 

el achiote, la sano:re de drago, el fustet, el palo de CAm­

peche y otras m:=tderas t$'m preciosas como codiciadas, son 

nroducciones voluntarias de 1'1 tierra, oue por mayor des­

precian los habitadores por no haber discurrido f'1.cilidA.d 

de comerciarla"'. También convida anuel ferti1Ísimo terreno, 

con el cacao, con el añil, con la (o~hinilla, o gr~na; con 
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( a ) 
3 ~egum 10 . 22 . 

23 • 
( b ) 

Calmet in ~~ert . 

in re~ionem Ophir 
Ante Comment . in 
libr . G nesis S. l . 

3 

el algodón, con el azÚcqr y con otros frutos de i~ql es­

timqción ; de todo lo cual no se hacen los palencqnos cu::m 

tiosÍPirn'ls cosechas , nornuP. 1~. / - p. 58_7 prohihición el 

comercio mqrÍ timo por aauella 

la Europq"_7 , y los crecidos costos del t!'-lfico de tierr'l 

por esta otra , cierran la nue r ta a los ~alencqnos , desani­

m3lldo a cuantos pudieran dedic:1r. e a las sementer8.s . 

All í e halla, en prodüriosa 'lbundcmcia el pqlo de 

tint~, o Li~o Thyino ; all í la plqt~, q lí sin du q el 

oro , y p i e rf-3.8 '!Jrecios"-'.s ; pues si hasta ~hor~ no ae hr.m 

descubierto , es por nue no se han buscq o: all Í loP monos; 

a lí los pavos ( 20 ) y fin-=tlmente 'lll í se hall as todqs 

flot"l dP Salomón ( 21) gui'l a <'le los '!Jil otos de Tyro ( :3) 

en unq P8.l qbra S.J:. en el Pa enC"UC' ~e q.ll~, noraue '-"'l í 

existe el Onhir; y 'laui con no9otros la nosterin"~ de 'lS 

~ente~ ~"Ue le h:3.bi t'-'l.ron , con to·1~· ann.P. l,s se?í-=>s '"'Ue par'-' 

el perfecto conocimiento te estas, y de aquel, pudi8r81Y'OS 

•1 eo::;ear . rtachado : "Ynui2'Ís no fqlt'lr , entre los que le 

conocieron en su Mayor o··:>ulenci8. quien como testigo de vis 

ta denot'=l a0uel1.3. armqda h~.st·:1 a<1uÍ innaveri.o;ur-tb e • • • sin 

fruto a los inge·1ios de los sabios"_7. 

Uno de los argumBntos m s oscuros que con eferto se 

rouuAieron los eruditos , fue adivin~r 1~ situación del 

Ophir (b); cuanto m s se ejercitaron en busc'lrla , tanto 

m s distantes estuviP.ron ñe de cubrirla. 



( a ) 
Calmet ubi supr . 

(b ) 
3 Regum 9 . 26 . 

( e ) 
Ibi 10 . 11 . 

( d ) 
2 paralip . 9 . 21 . 

T. 3. 

( a ) 
Calm . ubi supr . 

F13Lf 

Tan conocida fue , princip~lmente , de los ~tiguos 

hebreos , y sirios , esta fertil ! sima re~ión , como olvi­

¡-p. 59_7 dada después de todo el mun o . Antes frecuent~da 

por l1s ricas mercadur!as Cle su co!"'lercio; y después por la 

mism~ razón desconocida . 

Tan claros son los caracteres de la región ophira , co­

mo repetidos de a sagrada historia; pero sus proprias seña 

les la han alejado tanto del epnocimiento de los ge ógrafos 

cuanto lo est?~ ent~e sf la v~riedad de ~entenci~s con aue 

se implicaron constreñidos de la incertidumbre de sus pro­

prias opiniones ( a ). 

~tres cosas se reduce lo que la escrit1ra s~graaa , en 

es-ea mat~ria , nos enseña . La primera es : aue los hebreos , 

y tirios (b ), embarc ndose en el puerto de Asiongaber nav~ 

gaban en conserva para Ouhir , de cuy~ re~i n regresab~ 

con pro e igio s·!s sumas e oro , m"lderas precio S'3 s, y pedre­

rías (e ). La segunda es: oue 1"1 flot1 de Salomón , goberna­

d:.t de los nautas de ~ram , hacía también el viqje de Thar­

sis ( 21) de donde volví a C'l.rg9.da de o11o , p¡ ata , marfil , 

monos, y pavos (d) . La tercera , finalemente es , oue tarda­

ban las naves tres años en el vi~je . 

¡-p. 60~/ Estos son los caracteres de la región ophi 

ra y ésto lo oue 1~ escri~tura sagrada nos enseña en punto 

de la flota de Salomón y sus viajes; y el no descubrir en 
. , 1 reg1.on 'l. guna , todos estos caracteres juntos, es {dice Cal 

met ) lo que lastimosamente ha confundido a los geógrafos 

( a) • 



( b ) 
Idem ibidem 

Pronusiéronse desde luego aquellos Silbios , aue es el 

Ophir una islR marítima, en don e la naturaleza , con pro-

Doctor don Ja~nn . digiosa ~ertilidad , amontonó todo el conjunto de riauezas 
de Solórzano in 
'3uo Tract . De In- que quedan evpre sadas : y preocupados con esta idea , no tu-

di~rum Iure . libr vieron noticia de región ~l~xna marítima , cuyo co~ercio la 
l . cap . l3 . n . 27 . 
f . 169 . acredit~se f rtil a oro , plata y otras pr8ciosas mercqde-

( a) 
f.luctores relati 
a Solórzano loco 
supr. citat . a n . 
27 usq . ad 30 , 
quorum opiniones 
diligenter con­
gesir et illustr~ 
vit rraspar Barre­
rius in suo LiJe­
llo de 'Regione 
Ophira . et plures 
alii relati a 
Rivera, .\costa 
del Río, !Jray 
Gregorio Garc í a , 
r~ialuenda , Pineda 
e t e é t era , e t ~ 

Auct . relati 
a Calmet in supr. 

rí~s, a quien no baptisaqen con el nombre ne región Onhira 

(b) ; y este modo de opinar , lejos de conélucirles al conocí 

miento del O~hir, les procuró una tot~l ho ti i1qd e in­

ceridumbre (e) . 

Algunos ·autore . nretenden <"'ue el O~hir e"'té en Sopha­

la; otros le constituyen en 1~ isla de Armucia; otros le 

tenían hasta las Philipinas , o Malucas , y aún tienen por 

muy cierto , nue est-1. en las islas descubiertas por Alvqro 

de Mendoza , qlegando ser esta la raz n por que las llama­

ron islqs de Salomón; otros ¡-p . 61_7 creen nue el Ophir 

est1 en las indias orientales , y nrincipalmente auieren 

que lo sea su nobilísma isla Trapona , o Samatra , llamada 

de los Anti~uos ~urea Chersoneso: y finalmente otros mu­

chos le co ocan en otras 

don 
El nobil í simo capit8.n.J.Christob~l de f!olón , cumclo des 

cubrió la is a Esry~~ola ( poniendo q la vista de to o el 

mundo t ntos , y tan fide ignos testi .~os de su verd8.d , CU8.!!_ 

tas eran las bocaminas ue en aquell8. isla se registrabqn , 

cuyas l'lt'ores tení·m diez y seismil , y más pasos de pro­

fundidqd ) tuvo 1~ s~tisfacción de ~ublicar , ue h~bía ha­

llado el Ophir de Salomón ( e ). 



citat D:issertat. 
s. veterum , et 
apud ipsurn in 
Diction9.r sac:n;e_ 
script . verb. 
Ophir S. Vul t . 
f . 141 . 

( b ) 
Calmet in cit::tt 
i:sert . S. Non 

13'F ~ 23 J { 6 \Jl 'F { 36 

3ste felicísimo h~roe cuyo valor descubrió porque dis 

currió la entrada a este no nuevo sino olvidado mundo; con 

i :3U'll r.tcierto r.tbrió la puerta a muchos sa ios (d) , eme ade 

lantando conjeturas, y fundólqs en razones evidentes , des­

cubrieron el Ophir en las ~éric9.s , que fue lo mismo aue 

hallar en su propria casa , a ~ien los mayor~s geó~rafos 

habí an buscano en lqs ajenas . Feliz hallazgo; pero desgra-

desunt . ciado sistema; pues apenas s~lió a luz , cuando oponiéndo-

( c ) sele en numeroso p~rtido , otros doctos de igu nota ( e) , 
P.ri-:ts .1ont . CTenebr . 
et atabl. apud no solo se empeñaron en impugnqrle, sino t~bién en deslu-

Calmet m. ubi . cirle, con agravio de unos hombres ¿-p. 62_7 de tanto y 
supr . et Petr . 
/_p . 627 Mart . in 
~ecad . Novi Orb . 
Lib . l apud . Soló~ 
zano loco sunr. 
cit . n . 5. f . 66 . 

(d) 
í\rir-ts .~ont . quem 
Secuuntur CTullel . 
Postellus, et Go­
ropius Beccanus , 
relati ab Abrah~ 
Ortel in Thesaur . 
Geograph . v erb . 
Atlantis insulae 
et plures '1.11 ií · 
rel~ti a C)olÓr?oa 
no . ubi Rupr . a 
n.3 us9. ad 15 . 
et ervosé fray 
Gregorio Garc í a 
libr . l. de Indo -rum Origine cap . 

tan bien merecido nombre como fueron sus inventores y parti 

darios; trat~ndole con desprecio , de opinión imurobable e 

inventada, más por amor de novedad que de verdad (a) y a ca 

so do~do lugar con sus dicterios a la jocosa irrisión· que 

de este sistema hace uno de los más sabios críticos de 

nuestro si.glo ( b) . 

io podría S. J . sin hacer más cBnsada mi relqción , re­

ferir por menos l!is gravísimt=~.s disputas que oc"l.sionó , la 

~'11 reci~ida nove ad de eRte des~raciadísimo sistema: bas­

te decir , que el coloc"J.r a l Ophir en las am ricas , se esti 

mó , entre aquellos sabios , por especie de delir~ento; 

consistiendo la mayor desgracia, en no haber S"l.tisfecho a 

loe arg~~entos de los contrario8, aunque lo intentaron los 

2 S. 3·et 4 . lati- que protegían al sistema , y particular~ente el muy erudito 
US lib. 4 cap . l . 
et seq . padre fray Gre~orio rrarcía , dominicano ( e ) de nuien pondera 

el doctor Solórzano aue gastó mucho estudio y papel en que-

51 



( e) 
Solórzano et doc­
tores ab et rel~­
ti loco sunr . ci­
tat., a n . ?3. usq. 

d 26 . 

( g_ ) 
utores ci tat. 
octor Solórzano 

ubi suDra . 
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rer defenderlo (d ). 

Consistió l'l. ventura r(_.Venturosa?_7 fortuna de dichos 

argu entos, en su~onerse, y aún tenerse por ci~rto , y ave­

riguado , que los pilotos de Tyro no tuvieron noticia de 

los inst~umentos nquticos, cuales son el astrolabio, a 

aguja de marear , y la pi~dra iMqn , cuyo~ maravillosos efec 

tos fuPron totalmente ocultos r1 los antiguos (e); y sin 

cuyo 'l.uxilio , era li~Greza ~ersua irse / - p . 63_7 e oue 
(b) 

Calmet in citat . aquellos nautas, fuesen tan intré~idos , que intent~sAn 

D:issert . S. non ile-una empresa tan arrojada, cual era a de E>nq;olfarse, y mu­
su~t ibi:Postellus 
allii aue non ~u- cho ~~s en un niélago tan inmenso, y borrascoso, como e 

lli , E2_~ /p . 6J./ océano t ántico; aún cuanclo lqs naves (eme lo nie.cs'1-n) 
trus in regione 
peru'U1a si tam 
Ophir malunt; ea 

fuesen a pro'!Jósito , p~ra un~ naveg'l.ción tan neli~rosa . 

que illi ~onfiden-
t . Sobre tan equivoc.,do principio , no les fue difícil 1.a rem aserurn , 
ut clasitun SalOif!:O- convencer, que no h9.biendo tenido notici '1. los -=tntí~uo s, de 
nis quasi.ipsi 
cleduxerint, iter este mnhdo, que llamamos nuevo, era traba,io infructuoso 

totum clescri _.,_nt · buscar en las 'TI ricas a la re.a,-ión Onhira . 
~ihil eorum sYs-
temate Iucundius, 
nihil tamen futi-
lius . 

(e) 

:!.l saj:>ientí simo sPYíor Solórz"'.Y10, / - t 'lCh9.do: ''sin embar 

t:ro de hallarsen_l oprimido de 1'3. o;ravísimq autoridad y 

De Indorum Ori.gi- rar;.;ones de los primeros, Dor unq parte, y del peso de los 
ne lib . 4 cap . 9 et 

argrunentos de los segJndos, nor 18. otra ( a ) ; sin em argo seq . 
(d.) 

Política Indiana 
Lib . l cap . 2 n . l6 
f . 7. 

de inclinarse q favorPcer a estos últimos; ~u'!Jo, como acos 

tumbr-:tdo a r~solver 3!""'iertos, h!lcierl.do justicia a todo el 

m1ndo, desemb~r9.7'1.rse de 19. opresión gÚn antes de entrar 
(e) 

Solórzano, De In- en el empe~o (b) . o consiste ( ice) nuE>stra oificult.,d 

diarum Iure cap . en el problema .e si ,, s regiones qmF;ric'lllas , nudieron o 
~u~r . citat . n . 2 
f 1 69 no, ser conocidas de 

• • 
( a ) 

i ~upra n . l6 
f . l67 

os anti~os; sino en av~ri~ar , si 



~FtC23 l~ov ~13? 

{b) ré vera las conociPron : y no dudase confesar , qjíadE: , aue 
Indiarum Iure . . 
cap. l 2 n . lO f •149 • efect~ V'l.Y1'lente sulc gran , los an tie;uo s pilotos , el borT"1.sco-

( e ) 
Tales .~ilesio . 

( <t ) 
Laert . in Thale­
te L.l. cap.l. 
Iur. f . l49 n . l3 
et Fol . 22 n . 20 

( b) 
I o de Pineda 
de rebut <)q omo­
nis· Lib. 4 . 
cap . 16 SS. 4 , 5 , 
et 6 . 

so ~iél~go del océ~o Atl~tico , si me presentan , l~s aue 

lo ureten<l en persuadir un solo te s timonio , que lo pruebe 

con evidencia . 

Ahora me ocurre aue preguntado uno de aquellos siete 

~abios de la Grecia (e) , quien , in rerum natura , fues~ el 

{'"p. 64_7 s8.Dient í simo , resy¡ondi.6: "7 TI'!:r:'1PO , porfjue e1 

tiem¡o todo lo descubre (a) . 

El tiempo pues , ~ar~ auien nada hay oculto, nos ha 

pue sto a l a vista , no uno , sino tqntos y tan fide.dignos 

testieos de que los anti0~os conocieron , y frecuentaron es­

te mundo , que l l amarnos nuE=:vo , cuantos son los monumentos 

que a pesar del mismo tiempo , y sus injurias , se conservan 

en los erlificios , y se registran entre las ruin~1. s de lq 

ciudad palencllna , los cuales prueban hasta la evi ;lencia , 

que nuestra regi6n americ8.na , fue frecuentada de los egip­

cios , hebreos , tyrios y e otras varias naciones . 

Y si por eso se estim6 indigna ce ser escuch~da de los 

sabios la no re qd fl e colo a r a OT)h i.r en l3.s qmerir·q~ ( b ), 

porr.ue se tuvo por cierto , que ni engolfaron ¿-tachado: 

"cruzqron"J ' los antiguos el océano 1\tlántico , ni tuvieron 

noticia de este nuevo mundo; probado , como lo está, con 

I ure f . 158 n .l7. monumentos innegables ( cuq,les son los edificios , í dolos , 

gerog Íficos, y principalmente los trozos de aquella pre­

cios8 madera , que aún se coserva hoy en la cuev-=t pa encana ) 



( -=~ ) 

no solo que :penetra.ron hastR- esta méric1. , sino aue fueron 

frecuentes en el Palenque , cuyas producciones son idénti­

cas a lqs merca urías que comerciaba a flota de Salomón; 

no queda duda , en que si los gerogl ífico CJ no habí··m halla­

do a la región ouhira , fué /-p. 65_7 pornue no la buscaron 

en l as provinci8.s de Chi~pa. Y ~iendo ésto tan cierto, co-

m o lo es que el .o ~lumbrq a medio día; hemos caído por 

el mismo caso en el anrieto de con·esar uno de e"'tos dos 

extremos; conviene a saber , o que los ~nti.c;uos tuvieron 

conocimienttl de la qgujrt de marear , y de los efectos mara-

vi losos que en ella obra la niedrR. im~, y que esta '9re ­

ciosa uie ra es la mism"i aue Plq.uto ll"lrnÓ Versoriq ( a); o 
Plaut . ci tat ab é oue .. a 1 q nerici~ e los n'"".ut.., s de Tyro no fu ahsolutamente 
Aucth. a Solórza- y 

no relatis ubi 
supr . n.31. f.l52 

neces:1.rio el u::-·o c.ie la ::trújula parr.:~. dirigir l1=1s naves 8. s 

~avitrio . Sea como fuere; lo cierto es , y es inn~g~ble, 

que por fortuna , los ch1.uaneco~ nqcirnoq en el O"Qhir, de to 

dos tan buc:¡cado como hast~ wor" de ninguno conocido; pero 

por desgracia ignorábamos el nombre de 19. re..,.ión oue h"bi­

t'mlos y C'IUizá por eso no sr1 Í qmos Aprovechf)_rnos de o mis-

mo que poseemos . 

'l!erd"l.d es que contr e-sto , oui z.ás nudiera pretenderse , 

rm.e loR rultiguos palencanos p-=~.sac;en a ~r.tqs rF.giones , y':i 

8rroj~dos dA '1lgun:l. tormenta; ya or -=~lgún estrecho de f~­

cil travesiq; o ya fina mente , nor al~1no de loe; otros mo­

dos que se discurre oue pudieron pasar los indios (22); 

pero esta mi sma·pre t ensión h~rí 8. bri qr a todgs luces la 

verdad de nuestro sistema . 



25 

( a ) 
PotonchM en Ta­
basco . 

(b ) 
Iistoria de la 

ConversAndo ( 1~ uri~er~ vez nue se v i eron ) !oc t ezumR 

~ocoyotl (nono , y antepe-L-P• 66_7 núltimo emper~dor mexi­

cano ) con el c ~pit~ Hern4n Cortés, entre otra~ v~rias co­

sas dijo el emnerq or inr1io al C'lpi t n ecoua.Yíol las nue e~ ­

presan l as s i gui entes pqlqbras aue son ~uy'ls : "ruchos dÍ '3.!=> 

ha que por nuestrqs escritur'ls tenemos de nuestros ant epas~ 

dos notic i as , nue yo, ni t odo s l o s que en est'l t ierra ha-

bit ~os , no somos n'ltur - es d~ ella , sino extranjeros y v~ 

"'l'uevq Ssu":lña , 1 .1 nidos a ella de pa rt es muy evtrañas , e t enemos así mi smo 

que a estas partes trajo nue~tra generación un seffor , cuyos 

v"'sallos todos eran , el cu""tl se volvió a su n aturaleza , y 

de~pués tornó a venir : ende en mucho ti8mno, y tant o r.ue 

ya eC"' t ab'Ul cas'ldos los eme h~bían 0uedqdo , con las rrujeres 

natur'l.les ele la t i erra , y tení an much-=1 eeneración , f echas 

pueb os on e viví an; e aueriénclolos llev r consi.c;o; no 

nuisieron ir , ni menos recibir ~ nor seqor; y asi se vol­

vió. E s i empre hemos tenido , nue de los aue de él escendi~ 

sen , habí an de venir a sojuzg9.r ec:ta tierra , y a nosotros 

c omo a sus vasallo s • .ó se~n de l 'l. n'"'r t e q :te vos dec í s eme 

vení s que es a do sale el ~ol , y las co ~s aue ec í s de 

este gr~n seqor , o rey que acá os envió ; creemos , y t enemos 

nor ~ i ert o el ser nuestro señor n~ tural ••• E pues estáis 

en vueatra n~turaleza , v en vuestra casa , holFqd y descan­

sad del tr'lb~jo del cqroi no , y guerras que habé i s teni do , 

que bien sé todos los nue vo han ofrecido en Puntunc gn 

( a ); e bien sé , etcé t era". 

Hemos oí do de boca ;-u . 67 7 de un monarca b1rhq~o lo - - -
que u i era ser sufrir renrensión de las naci~nes cu tas . 

c,l 



(!:i) 
Moctezum~. tenía 
una eran C8.sa 11~ 
n~ ~e libros. Ber 
nal Dí1.z f . 68. 

Di~cú~ran e en hor~ buena ~tev~s obiecione~ contra nuAqtro 

siqtemq.; porque la de que los antitr os nrüenc~nos aui:d.s 

esta región de uno e los ~uchos modos que se 

adivina aue pudieron pasar los i~dios; la ha hechado por 

tierra, con ~rande honor de los que 0efondiAron otro siste­

m~, la sincera narrativa de ~octezuma, informándonos ¡-co~ 

tinÚ'3.. ~ll marP"en_7 que los indios no pasaron a esta región 

por aleún istrro, ni arroj"'.dos de borrasca '3.Lguna; ni de 

otro de os varios m o os que se in8.rsinan; sino navs -~ ando 

en alto , dF la misma susrte y nor el mismo rumbo nue los 

esuañoles: que es lo mismo que decirnos, aue los indios 

descubrieron el cq,mino del On ir, que esuués frecuGnt~ron 

los hebreos, y tvrios; cuy~s huellas imDensadq_mente si~ui~ 

ron los espa~o es; y que si /-retornq al te~to_/ entre los 

meYicanos no habí~ cosa n~q SA ida, aue l"~ frecuencia con 

aue en ti~Smnos muy qnticruos se co"'rluniC'q.ron a..rn os mundos; 

fue uorque "'npieron conserv~.r est'l noticia en el depósito 

de ~us antiP.iiedade s ( a) . 

Supongo U'lra entP.n erlo 'lsÍ, nue cuando 1. no'!lbre del 

mismo octe3U'113. visit!3ron a _,ortéq el ¡:;eneral Teutile, y 

el ~obern 'l. clor Piluq,toe, en el uerto Jl '3'1.n Tll8.TI. múa , tra 

J-eron c nnsi::;o a altPAnos pintoref! me xicqnos , los cu~ es, 

con no ~Rnos pro9i~dad que diligencia , copiaron sobre líen 

zos de algodón los navíos, vel9.s, y todo cuanto pudiera 

ser reparable a los ojos de su monarca . 

~stas primeras se hiciP.ron ne orden de Tentile, pqra 

informar con ellas 111 novedad, y dar a ~octezuma {""D.69_7 



( a ) 

una cabal idea de los navíos, -,or cuyo medio, con el auxi­

lio de las velas a impulso del viento , viA.j:1.ban por el mar 

i-lC~uellas gentes; aue sin ernbare;o de ser t'll 1~ valentí:t 

del pincel , que sorprendió a los esn~ñoles , la ~aestría de 

los indios; todavía los mexicanos para facilitar a.l monar­

ca su. perfecta inteligencia, colocaron a trechos ciertos 

geroglífico s , que ex:plicaban, y daban si,~ificación a lo 

pintado (a ). De rn~nera que rcontinÚA. al margen_7 Moctezu-

Don·Antonió d~ So ma con solo ver el dibujo , cornurendió desde luego lo mis o 
lís en su listo-
ría de 1 ~- Conqui 8 que Teutile pretendía inform rle . 
t~ de ~~Yico, lib . 
2 , cap . l. f.47 
col. 1. 
Bernal Díaz f.26 
col. 2 . 

(b) 
So Í s f • 3 3 , L .1 
C.6, f. 255. 

(e) 
Provine i 3. de Po­
tonch<:tn es en 
Tabasco . Excelen 
tísimo se~or Lo= 
ren":an1. , folio 
'n . Anot. 3. 

( + ) 
fléxico ,Lorenzan1. 

31 ( 2 ) 

Supon~o tarnbi~n ~ue de antem~o el mismo Moctezuma es 

t"ba cerciorado de que la entr1.da de los espaijoles a esta 

región, fue por el río de 11rij'llba a la provincia de Tabas 

co Ltachado : "y su clesemb"'.r~ue en "?otonchán"_7 y aue e 

al _í n'3.8aron a !eracruz (b), como lo expresa en su narra ti 

va:"Des0qnsad del trab1.jo del camino y ~uerras que hqb~is 

teni~"'lo, que muy bien f!é todos los que se vos h-=tn ofrecí o 

de Putunchm ac " (e). 

Sabía tarnbién • octezuma que no por otra ~arte que nor 

la entrada que frannuea el fal'!loso 3-rijalb~. a la provincia 

de Tabasco, fu nor donde sus mayores aportaron a estas 

tierras; pues así lo exprPsa en su 'Tlisl"la nA.rri-ltiva : "E se­

gún de lq narte aue vos decís aue venís, nue es a do sale 

el Sol . . . y las cosas que dec í s dP este gran señor , o rey 

que acá os envió; creemos, y tene~os por cierto , el ser 

nuestro señor natural ." Verd"'d es aue qntes de f n ar la 

gran ciud~d de Tenoxtitlan (+) estuvieron los mexicanos 
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( a ) 
Lorenzana 4. 

(b) 

situ"'l os en 1:1 nrovincia de Quivir8. cerca -=tl !_-p. 69_/ e­

semboc~ ero del r í o Colorado , en el golfo e 1'1s Cnlifor­

nias ( a ), nue es al norte e ''·"é·ric0; '!)ero :-:tquí supone 1'·1oc­

tezum3., como es ~ierto , aue ::>rimero lo estuvieron en Yuca­

tán, cuya provincia respecto del mismo Mévico est4. '1.1 O­

riente (b ). Y or lo mismo supone , que sus mavores no fue-
Ilustrí s i mo y ex- , ron im'1eri tos en el q_rte de la n·~v8!)"~C ion; y es tqn seg ro 
celentísimo seffor 
Lorenzana f.81, 
anot . 2. 

( e ) 
I dém I bídem f. 97 

nue le noseyeron con la mayor nerfección, que no ser pe-

ritos en esta qrte; ni al j efe que trajo q los mexic::;.nos 

a est:1 regi n le hubiera si do f cil lq repetición de via­

jes , ni los indios esperarÍ qn aue les s~c&~e con fuerzá , 

como el mismo ~"octezuma , en presencia de Cortés lo recordó 

q sus me .,cicanos en cierta convers'l.C'iÓn que con ellos tuvo 

i~"i endo : " Y el (señor) qe vo vió , y ñe;jÓ dicho , nue tor­

n"~r Í q , o enviarí a con t'11 uor1er , aue ( ••• sus -m.tep8.S'1.dos ) 

los nudiese constrefiir , y atraer a su servicio . ~bien sa-

e'7lo s e s'Der:::¡ do" (e ) • 

De manera que IOctezums , 'DOr una parte noticioso del 

~odo con aue su mayores nasaron a estas re~iones; y por 

otra , infor11ado de cn."lnto 'feutile presentó a sus ojos en 

los dibujos de los pint ores indio~; llegó a creer que loq 

eso~ffoles eran me ic "lnos o oue los mexicanos eran esnaño­

leso Para cuitar todo motivo de crítica L- t achlldo : "escrú­

pulo"_7, dig.moslo segunda vez de boca del mon<l_rca: ttE 

pues estáis en vuestra n qturaleza, y en vuestra cq~a , hol-

ga escans8.d". :-a h'lce noco '1. este nronósito , r'Ue en 

tanto se conoció ~octezu'7la, vasallo de nueQtro R~f como lo 

sabía por s in duda cuando dijo : " tenemos por cierto, el 

¿- r~se il8~ible7 ser nuestro señor natural" ; en cu::;nto conqi_PrÓ que en na-

1 t.l 
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da discrep~b~n las noticiBs oue con ¿-p. 70~ servaban sus 

qrchivos, con las que le informaban la entrada de los es­

pqñoles a • estas tierras por el río de Grijalba. 

Y si n'Jr eso loA antiguos mexic~.nos piRaron con fre­

cuencia esta regi6n , porque con la brújul~ , o sin ella , 

fueron diestros en la n1utica,¿auién dudar~ ya oue los 

tyrios, y hebreos a frecuentqron, siendo const~nte en la 

sa~rada escrintura , que , princinalmente los tyrios, fueron 

peritos en esta arte ?. 

Ni creo .ue habrá ouien en vist~ de ésto no conceda 

m3.s antig' edad a los edificios de nue~tra ciudad arruinada , 

oue tiene el comercio de Hirarn , y Salomón con el Onhir , al 

oír que ii~octezu.11a llama a los palencanos n~turales de esta 

tierra, con resnecto a sus me··ic'lnos , oue tiene nor e xtran­

jeros; en que supone , como es cierto , que cuando sus mayo­

res vinieron a esta región ( sin duda atraí dos de sus ri­

quezas ) solo conocÍ!W. ~ los nue 11'1.-ma nq_turf-l.les, por las 

preciosas mercadurías con a.ue enriauec í an a todo el mundo; 

no por el nombre oue les dió su origen . Y es digna de no­

tar la sinceridad con clUe este mon arca se con iesa des­

cendiente de los mis~os naturales , por enlace de sus mayo­

res con as hijas de los antig, o~ D9.lencqnos; cuya noti­

cia nos da luces del motivo que les obligó a despoblar 

aquella corte , acreditmdo en lr1. p3.rte que a tiene la 

ver-i-P· 71_7 dad de cierta istoria ue nos refiere un 

erudito . 



(a) 
In D~ert. ~e ~e­

O'ione quo Chana-

Cuenta Calmet ( a), de noticia de varios autores, cuyo 

nombre calla , que habiéndo los cqrt~"inienses , por rRro 

,9áei se recene- aconteci"Tliento , conocido a nue~trq mérica dieron , 3.traí­
runt ante co~ment. 
in lib. Sosu 
n. 9 S. 

- dos de su riqueza, en frecuentqrla, sin noticia de sus ma-

~ltPrn Pheni.cum . 
in fine f . XX T. 
::> v. 

?7 

+++ 

' 

giRtr'-idos; ouienes hrtbiéndolo ent-endido, temerosos de nue 

insensiblemente, como ya ib~ sucediendo, se desryo l8se 

Cart~go, prohibieron con pena cquitql este comercio. 

A esta historia parece aue contrae su compeDdiosa na­

rrativa '~~octezurna; pues no perí r.t mucho, oue aaue los ma-

No dur'lar'l cue los gistrados aue justamente temeroso~ de 18. destrucci6n de 
mexic'Ulos son 
e 'l.rt'lginenRe s, 
el oue su'!Jiere 
que los C'1.rtagi­
neses son del li­
n"lje de los phe­
nicio e (corno lo 
deT'IueAtro en la 
n . 2) no lo prue­
b9. poco la cons~ 
n-=mcia aue se 
descubre entre 
las lenguas fe­
niciq y mexicana . 
Calm . I n Djs:;ert . 
De eD,;ione quo 
Chanunaei se re­
ceperunt ante e~ 

"l'Tlent . in li r . 
l o su E ) . .. on­
iectur"'e. T. 2 
V. f . XLC . 
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Cartago, nrohibieron con pena capital la transnigración 

de sus ciudadanos a estas tierra , fuesen los mismos de 

quienes cuenta este monarca , que mandgron s':llir de ellas 

a c-:us mn.yoreA, ouienes atraídos de las inmens~s riouez"l.S 

de e~ta fertil ! sima región bien h'lllq os con el liberti­

nqje , hqbÍ qn fijqdo ~s4ndose con las hij8s e os n~tura­

les de ella ) en nuP-stra América su domicilio , y en re í os 

y llenos de soberbia con 1'1 ~bundqncia de rinuezas, anelli 

d8ndo libertad , negaron el vasallq,je a su soberano y des-

ni .ieron con deshonor n os co11i si nado s +++. 

Su'!Juestas las noticias oue de ernos a '~~'~octezu (_- p . 

72~ ma , co~probqdas con los anales de su i~perio , pode­

mos discurrir aue los c~rtaginienses (hoy meYiC8.nos ) y 

con ellos todos los ciudq~anos de P"llenoue sus RliRdos, 

entrando en ~ejor acuerdo , temiesen ser evelados , y con 

m~wor qeveridad punidos, y no Rllq,ndo ps.ra aseeur.q,r la 

vida , otro advitri~ nue la fuga , huyesen (levq,nt'lndo sus 

bienes y familiqs) uor uc8t án , h'lsta lo m1R recóndito 



(a) 
Excelentísimo se 
ñor Lorenzana p . 
4. 
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(a) 
Ide a de una Nue­
va Hietoria Gene 
r ql de lq Améri:­
ca S3ptentrional, 
func~ a,etcétera , 
la cu8-l dicho C':t.­
b~llero de icó di 
cho cqb~llero et­
cétera. 

1;r tcJ3C 1'16 i T- !t.f6 

del continente de 18s Ca ifornias; donde , aunque como di­

ce ~~octezu..'1la , no se vían seguros : "E siempre hemos temido, 

aue de los oue Cle él descendi~sen habÍ8n de venir A sojuz­

g~r esta tierra, y a nosotros, como a sus vas'1.llos" . rta­

chado: "en donde hicieron pie , detenidos del" y entre ren­

~ ones: 11les cortó su carreran_? mar 'Bermejo, que cortó 

el curso de su carrera; hast~ que desnués de mucho tiempo , 

perdiendo , como solemos decir el miedo , fueron regresando, 

y est~_bleciéndose '3. C'i ertas diF1t~.ncias , en las distint3.s 

mansiones que se les cuentan (a), antes de lA. funrl~.ción 

de la gran corte me Yicana , y de extenderse por toclas estas 

provincias . De este modo , y.con este Motivo podemos conje­

turar, aue se despobló nuestra ciudad palencana; cuy~ an­

tiquísima tragedia, de todo punto olvidad~, no ha sido 

poco fundarlo en conjeturas , que tocan en evidencia . 

TA.n difícil es conjeturAr de otra suerte l a destruc­

ción de aquella populos~. ciurlqd de l0s p·üencA.nos, aue el 

muy erudito caballero Don Loren7o Boturini ( a ), rico Archi 

vo de la Hi ptoria de 1 '1. G-entili<l "'d Vexic 'l.na (como auien 

a COsta r p . 73_7 de impon nerqblF!S sudores; <'1 e)rpensAS de 

crecidos Cc.udales; y a 8.lientos de su infAti.o;'-lble V 8 or, 

consiguió ce los nro~io~ indios, infinitos fragmentos de 

sus anales , y otros antiouí simos monumentos, de oue formó 

un museo de ambas historias eclesiástic'=< y profana ). 

Después de tomAr el orígen de los mevicanos desde l a 

torre de Babel, sin apartar los ojos e siete indios tul­

teces que asiRtieron a 1'"" con~tr1)cci6n de aquel soberbio 



(a) 

edificio , siguiéndo es los pasos en sus peregrinaciones 

(a ); de rep ~ ente les ve pisar l a s tierras de la Nueva Es-
Don Lorenzo Botu-
rini en su cit"l.da paña, e internarqe hasta Tula, oue hicieron corte, y cab~ 

Historia, :p{gin:t cera de su imperio, "lin nooer avE:rümar lq nuerta por don 
110, n . 11 y 12. 
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(a) 
=>e este 13:entil 
d..( 1 1 ..... q _ "3:Una uz en 
el e~ JT1en de la 
fieura K de la 
lámina 5 
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de entraron a la ,wérica ; y aunoue por los argumentos que 

apunt~ en el S. 17. de la nágina 127, se persuade a que su 

entrada fuese por l'ls gargantas de lqs Californi:-1.s, en cu­

yo continente les vió situados antes que en otras partes ; 

y se reserva apur x la matéria en la Historia General que 

ofrece dar , sin emb .rgo en el argumento cuarto, n . 5, 

confie '"'a con la ingenui qd propria de su c~rácter, el no 

haber podi o descubrir en alguno de los muchos monumentos 

q_ue le franquearon copioso material para su museo hi~t6ri­

co, rastro aleuno , de oue los indios entrasen, o viniesen 

de otras partes; prueba clara, de que ni tampoco le encon­

tró, de ou5 hubiesen entrado por las gargantas de l~s G~li 

fornias , lo cual convencen sus proprios argumentos, :;>ues 

e~ lano, oue si ¿-p. 74_7 les viese entrar por las earga~ 

tas de las Cr-üifornias, no se fatirrqrÍ'1. en apurar rt"lcha­

do: "nveriguar"_7 nor rlono.e pur'ieron hqber entrado . 

No logró el c8.bal ero Boturini 1'1 fortun8 de h'lber a 

las manos ( auncue la procur6) la Historia de Votan ('1), de 

ouien no alcanzó otras luces que las nue le mini~traron 

as Constituciones Dioecesanas de este obisp"~dO de Chi"l.pa , 

que distintas veces he citado . Pareciéronme (dice) muy 

particulares , e individuas las noticias de dicho cuaderni­

llo ( de otan), y con ánimo de digerirlas en buena crítica, 

a la piedra de toque de su origin::~.l , sup iqué al obispo 



( b ) actu~l , don frqy . "'""nuel Cuberos i~ercenario (b ), se sirvie-

p ginfl 114 . q d se de procurarmelo con los em~.s calend<>rios , quien por l a 
enuivoca el caba-
llero Boturini e noble afición aue tiene a las letras , hech~ la i igencia , 
nombre de aaue 
ilu~trisimo pre­
lado , mi amo nue 
se lamó Don 
fra .r n ~enh 0ube­
ro ~e 1 írez e Are 
llano , y fue con 
efecto mercenario . 

me respondió, nue no p~recían , y serí a dificultoso hall "l.r­

los hoy d í a en poder de los indios , 0ue , con 1~ última e i-

emü~. , en ~s pue-

blos . 

Y es seguro oue si el caballero Bot1rini hub i ese con-

( c ) seguido este urecioso monumento ( e ); hallar a en él , enig-

La historia ~ue m ticamente referidos los progresos de los indios , en el 
escribió Votan , 
de que en la no- ti empo aue medió , desde que les perdió de vista en sus pe-

ta mart;in • del · · A · h t t ~~- ' · regr1nac1ones e s1a , as a ue pasaron a es a ~uer1ca . 
3 . 15 me encargué 
ce dar razón , co-

mo ya lo hago . Pero es digno de notarse que l os indios cuyo origen , 

y transmigrgción se nroT)one averigua!' el dicho caballero, 

es el de l o s extranjeros (mexi canos ) y el de que habl a Vo ­

tan , es el de los natura es ( palenc~nos ), de oue result~ 

que el no hac~r el caballero ( por falta de noticia ) distig 

ción de unos y otros , e condujo g la oscuri ad {'"p.75_7 
de ~ue difícilmente saldrí a en gu istori8 General , sino 

~or medio de d i scursos e ilusiones que dej~n en ~u pié a 

nroblema . Y como, me ignte el enlaee de las faMilias de 

los extr8njeros con as de los ng_tura eq , se mezclaron las 

unas con las otras , es re~~lar ue laq aue de ellas deseen 

dieron , refiriésen su origen ya a unas , y ya a otras , como 

s cede sin duda con os mexic<=~.nos , de eme nroce e la m:1vor 

confusión en el que entra en el laberint o de i nvestigar el 

origen de los indios , sin esta noticia . 



#¡~# 
\sí lo reconoce 
el caballero Bo-

No ~sí las ue nos d~ Votan , pues sien o e los nrirne 

ros señoree:: r1ue pas8.ron a estas tierras (o como él dice : 

turini , cu~ndo "el primer hombre que por disposición divina pasó a dividir 
en la p~~ina 14 7 
n . l 4 de su ci tg,- Y se -=trar 1 t<J.chqdo : "poblar est s tierras"_ estas t i erras 

da I dea , dice : 
"la última prue­
b'3. del cierto o-

e las indias" ), no h9.y temor de enuivocar su ori.~en ni el 

de las otr~s r~~ilias ue con 1 vinieron , con el e os 
si 

rigen de nuestros me--icanos l!fff:. Por o aue sin ~udR~ el e~ qllero Boturini 
indiofl 1-=t debe11os h b . . d 

la 1 d d u 1.e se conse~1. o la Hi:=>toria. de Votan (aunque dificulto a p urna e on 
Francisco 1"úñez 
de 1'1 Vee;a, o­
'1-)i S !JO de ci ' l. dad 
Re':ll , etcétera . " 

que 1"1. enten iese nor i~or~r el idioma , y frase de su 

nAción ) ; desi ~tirÍ9. · ¿-continú~ al mar~en: de la equivocq­

da pretensión de digerirl~s en uenq crítica a 

onue ne su originq ( mexic~no ) ; cu'lndo es aouel, el 

que en mejor crí tica debió di~ererse a a uiedr.a de toaue 

(a ) de la Hiqtori,'1 de Votan , C1Uien e ir! aJ C"Ue os indios 
Trsta e caba le-
ro Bot•J.rini de ulmecos (a ), xicqlancos , tultecos, e iC' imecos, tecpane co&, 

1'3. historia y ~ 'mexic·mo~j , y teochichimecos ( ésto es , l~s f8.rni1i9.s de que 
progresos de es-
tas naciones des proceden ) ; ni son las pri"'leras , ni acaso l3.s última s .. que 

de la página 135 pA.saron a estas re~iones ; y que por lo mismo aunque cui 
S. l9 hasta la 
151 S. :{XVI. 2 6 • 
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(a) 

darlosamente , observó los pasos rl.e los primeros nobl'ldores 

rtach'ldo: 11 p~regrinnciones"_7; de 1 '71 \m rica, se le ocu -

t 1~=~ püerta po donde entraron ;::~ lq Nue"~"r8. .,..,sp::úla , 1JOroue 

ni loq vi llegar a Yucat .n , ni tocar en la lagun"'. de 'lJér­

mino s ( pre siclio del Ca!':'11en ), ni tra.baj ·=tr contra las corrien 

tes el famoso r í o Uqumacinta , ni desembarcar en / - p. 76_7 

la play~ de Catasaj~ (a seis le~1as del pueblo , y pocas 

más , sino las mismas de la ciudad de Palenque ) ni viajar 

por la Haban~ a Tharsis , sin q'llir ne ~h"'.rsis y irigir su 

rQ"Ubo por el editerráneo , ~ncl~r en su cocta , entrar a 

Trí poli , pasar a Jerusalén , ad~irar la hermosa f brica del 
Sennaar, id est 

tem11lo de Salom6n , que a la sazón se conqtruía; internarse Babylo~i~ . Calmet 
in D~ert . De Turria .esopotamia; pasearse por las llanuras e Sennaar (a ) ; 
Babélica ant . Corn-
ment .in libr . G ne-



sis S. poste­
ri oé folio 
l:l.J I V et in 
Dict . S . 
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inspeccion::ir 1 ') torre de Babel; inform· rse de auién , y p'lra 

qué fin 1::3. hizo edificAr ( b}; rep;resnrse a 1-;. Améric3.; con­

versar faMiliarmente con los ~exicanos (que a este tiempo 
script . v0rb . ) estaban yq situ!:l.dos en esta provincia de Chiapa propagar Babylon. 

(b) entre ellos el culto sacrílego de la culebra (e} , ni final -

Aquí es preci- mente , repetir estos viajes cuatro ocasiones (d ). N2 a de 

so reflej 'U' en e/sto a""'unt!". el b 11 "'~t · i d d "' t 1 ~ . ,, ca a ero ~ ur1n norque en na a e es o e que, o los ba-
bi onios enga­
í1aron a Votan; 
o los que co­
piAron la hi~ 
toria de este 
eentil, no le 
entendieron; 
pues dice que 
le asegur<J.ron 
que la torre 
de abel fué 
conRtruída de 
orden de su 

instruyen las figuras , sí~bolos, caracteres, gerogl í ficos , 

cantares y manuscritos de que se !lnrovec ó p ra fundar 1"' 

Idea de la ueva Hist ria Generql de la ,mérica Seutentrio-

n!ll , y por lo mismo ?ierde de vista a los i~dios en sus pere-

grinaciones de~ sia hasta que (sin serle f~cil averigu~r su 

tr~nsito) se le ap'1recen en el continente de Californi!1s; en 
\ 

cuya ~oca Pin g nero de duda estaba ya despoblada la ciud'1.d 

de Palenque , como queda demostrado . 

En efe~to, el caballero Boturini , como sabio , conoció 1 -=1. 

mucha f~¡ ta que la Historiq, de 'Totan les f.-p. 11J hacía pa-

ra tejer con ·=tcierto l a suya enernl y ue no le fall-=.tse el 

cómputo cronológico ( según el sistema que se propuso) por 

f~l.tarle alguna vez los indio~ de la vista; y a la verdad lo 

rPconoce RqÍ cuan o ~1 número 20 dice: 11 !11 nú.rnero 33 S. "GO I 

abuelo "'Toé, 
con el fin de 
hacer camino 
pq,ra el e ielo; 
no habiendo 
teni- /p . 777 do, 
como no tuvo , 
parte ale;unq 
este patriar­
ca sAntísimo ( de las Constituciones Dioecesqnas del obis'1ado de Chiapa ) en 1 'l arrogan-
te locura e no se me ofrece ~1adir otra cosa, sino ~ue to~~s sus noticias 
Nemrod . Calmet ó · " ¿- ' AOn 'JUramente cronol .o'1cas · tachado·.. "Y habiendo yo e stu-ubi supr . verb . .. ' n ' • 

Babel. rliado el Ristema de estos C!1lenr1'1.rio~ hallo éqto"_7. Y lo 
(e ) 

Los mexicanos 
laman na.guas 

a la engua 
de su país , y 
d , t ' e aqu1 oma 
su etimolog{a 
el nombre na-

nrueba el empeño conaue solicitó la Historia de 1otan, y de-

más instrumentos nue descubrió an,uel infati~able pre ado; pe­

ro no orque no ryudo con eouirlos eja de ser su Tuseo uno 

de los m8s ricos te9oros que hqn Rqlido ~e a 
, . mPrl.ca . 

=ti 
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l . t e Entraremos pues en la Historia de Votan, nue es 13. que '-"ua lS as , qu . 
se dá ·3. los desterrando oscuri 'l.des coloca en 18 c::~te~·,rÍ'l de las verd'l-
m· estros ele es-
ta secta . Tor- des a aquellos tan gr8.ndes como inaverigu"lbles nroblemas : 

quem"lda in f1o - cuq.l es el ori<sen de los indios; de ouién desci~nden ; por 
nqrch . Indi~.r . 

Lib.6. can.47. dónde pasaron 'l la~ \méricas. Pero antes de todo, y p~ra no 

En as 1 enguas dud::~r de 13. verdad de • • • Votan es preciso asent·01.r como prig 
T~enél.al y Tzo! 
zil, llaman cipio cierto lo muy aborrecible aue fué a os indios lamen-

~zequel tic a tira. Podía t~nto en ellos, dice el cab'lllero Boturini , el 
los mevicanos 
ou.., auiere ce- amor a la verdad que ql mentiroso se le cortaba el labio in­

ct ) 
e ito~con la vid"l (e), con cir enn~ '"'U "is , ferior, y el embust !?ro nac:;abA. su 

o vascuiñas de a 
P'l'ljeres : y no p'rt i.cularic'lad (dic R otro r;ran hi8toriqnor ), tenÍf-ln los indios 

h~bien1o pasa- por delito el engaño de la nosterid3.d y así vener'lb~n la · é 
do a estqs tie 

( e (Y' ' n <le sus historias . rrae 8 _' 

rroctezum~ ) rau-

~ ilustrísimo señor '·Túñ.ez toc::1ndo como de pfl.so , 1~ His-
jeres --nevicqnas, 
se sigue que 
los hombres de 
dicha nación 

tori8. de nuestro Votán en :que estuvo bien impuesto (d) [P.797 
ve stíc=m traje entre l'ls apreciables noticias oue nos da de este héDoe , re-
mujeril . fiere la e~neriencia que hizo e la verdad de su ~istoria . Co 

( d) 
A esto , en sus-

-oiaré sus pqJlabras oue son notables: "Vo tan es el tercero gen 

tancia se re- til que está puesto en el calendario, y en cu'lr1ernillo b.is­

duce, lo que tórico escrito en idioma indio, va. nornbr'lndo todos los para­
nos dice Vo-
t'3.n en su pro- ges y pueblos don e E:stuvo , y hasta estos tiempos en el de 
b"l.nza . 

( e ) 
P~crina 5 , n . 4 

(f) 
SolÍ S p • ? 3 F3 , 
vol. l. 

f;.?F37 (d) 

Teopisca ha habido gener::~.C'iÓn nue llaman de vot"lnes ( a }; di­

ce m~s , oue es el señor de P"l.lo Hueco ( que lla.rnan Tenanae;uas­

te), que vi6 la pared ~r~n e (b) ( aue es la torre de Babe ) 

oue uor mand~do de No~ su nhuelo se hizo de~ a 1~ tierr~ hAR-

t a el cielo, y que es el nrimer hombre oue envi6 ~ios a divi-

En e pre~bu- dl' r, y re,...a~tl· r e st ,"' tl· err..... 1 I d' 11 ' d '-' , .... -, e as n lA.S y que 'l l on e 
lo de 1 '3-S Cons 
tituciones 
Dioeces::mas de 

vió la 9are ~rande , se le rió ~ e~ a TIUBDlO su diferente 



~ue en Huehu0t1 ( nue es pue lo e So co11.u. ceo ) e e-este obi ado iAioma: ire 
de Chi qp·~ :r-r . 3 3 

tuvo , y all í puso dantqs -~.y un te-s. {~{X f.9 ~ 7 
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( ? ) 
PoCO S 'lY'íO S ha 

soro ~r~n e en una cqs3 lóbrega que fqbricó q so~ os ( e ), y 

nom~ró se1ora con tqpi"'nes ( d ) aue le ~uardase . ~ste tesoro 

(nrosi?Ue el ilustrísimo nrE'll~~o) er d.e un"~s tin1.jas t D'=ld.n.s 

c:ue en el pue- con el mismo barro ; y de un~ pie?:a don~ estabAn graJ'"ldas en 
blo de Teonis-

t . . , ni&dra l~s figuras ca se ex J.nguJ.o ,_ e lo"' indios gentiles qnti.?"uos , que es-

lR r:eneración t4n Pn el C'llend':lrio, con chal chihui tes ( que son unl'\s 'Jier3re­
de Votan; pero . 
aún el dí a de CJ.tas ver es .acis"'s ), y otras figuras supersticiosaq , aue 

hoy eviste en todo se sqcÓ de una cueva , y o Pntre~ó 1'1 misma india se~orq , 
dicho nueblo lfl 
posteridad de 
Can~.n , y es 
'lpellido de 

y os t~nianes , o qu~rdas e e1la, y en l~ nla~a dP. Huehuetán 

se auemA.ron p íblic·-:tmente cu."'l.ndo hici'Tlo e 19 vi si tq 8 ic · '1. 

ur v ~ia, nor fl ~1o e 1691. A este rotan ¿-p . 79_7 (fra-aue usa esta 
faniliq. sn le2 se ileP;ible) e veneran mucho to os loe indi'ls, y ~n '3. ,.,.u-
gU:"' mexic'lnr-t 
Teotixcaiotl 
e"' el sacer o- a~uí e ilustrí simo , y en e"'tas pocas ~unque ~pqcibl~s noti-
cio ; 1f.'eo'1i""C'1-
pan, y sincop.2 

o Teoni vea , 
es el l ur:'lr 
donde residen 

ci'ls nos d<l las b~-tPtantes nar'l conoc~=;r l'"'l ver9cirlad e Vot"~n; 

y o ~ cho rue lo v~neraron :- r'"=md,::. au tori n q.d 

que tuvo entre los indio.:::'_/ los Pl"bloe ne Soconusco ("'.in no 

los sacernotes; siendo ~e su nqción ) tqntos ~i~los , no solo conser 
y de aquí se 
visne en cono­
cimiento 0e Vo 
tan y cang,n, 
oue poblaron 
a Teo":li xc8. , 
er!:"1.n el lin<:\­
je de os s-=t­
cercotes . 

¡;;. 797 -
- -( b ) 
Con e retazo 
de histori8 
inserta en la 

vaban {tacnado :"so h'3.116"_7 el tEO~oro c:ue 'Jot-=tn r8fiGre, 

sino la custo ia aue le puso de lq indi~ ~e~ora y los tqnianes . 

'Pudiera darnos muy l argq rel"~ción de este hfroe ar:uella 

ilustrísima Dl'UJTlq, a vista ~" los cu.Qc1c.rno8 , hic:::tori'"'les,reuor­

torios y c'3.lend8.rios que consiguió de los inélios, !lSÍ ori¡rin'l­

les, e8crito s en lienzos de qlgodón, como conir-l.dos en papel 

europeo , cuy'l sienific'"~ción le exnlic'"'ron , despn s de conver­

tic'os alrrunos indios nagu:üic::tas , o sacerrlotes de ídolos, oue 



probqnz::t CJUB 

t&ngo de este 
gentil dice : 
"vi con mis 
proprios ojos 
lq -e;ran pared 
etc tera" . 

Ltachado:" (e) 
En la lE>n{'Ua 
t'7,end""l C!Ue es 
la nativa de 
Votan esta voz 

... u 
cop no solo es 
un m'3.ndato ••• 
sino taro • • . "_7 

35 

(e ) 

ene rceló ro~o reos, y ~b~olvió uenitents~, pero 1~ obli~ó a 

contener su pastoral celo 1-1 pluma Pn esta ma teriq, :_:>or l!:! 

eravÍ:?ima razón que exnresa en el número 36 S . "'CX:;{II f . 10 

"aunque han constado (dicA su ~e"'oriA.. ilu~trE.) otras muchísi­

ma s cosas de la primitiva gentilidqd nor papeles, y cuAderni­

llos , no se exnresan en e~te epíto~e , noroue no sea oc~sión de 

que con su noticia, se arr i gue mqs en (los indio~) lq supers­

ticiosa idolatría, etcétera." 

Bien pu~tle ~er, que (como dic-e e cabr.tllero Boturini ) la 

antigu~ historia Cle los nrimero'"' pobl::dore.s de est'1. América 

(C?ntiéndo o oe loe: palencanos , enci.Prre en símbolos , caracte­

res , v gerorlíficos , un ffi'1.r dG erurlición / - tachado: "y eme nq-

a exag~re con n~cir oue 1~ crnnolo zíq in iqnq VF-nce en nri­

rrtores q lf-l 0P. los egipcios y r"lcAoc:-"(¡::_)_7 , pero es'lués de 

todo rp. ·aoJ- confiesa ing enuamente este caballero (a) gue 

Est'1 e-:·coresión 
e e f"l.bric-:;r :::¡ 

soulos, no sig_ 
nific"' 0tra co 
s nue l 'l bre­
VE. dad; a la lo~ indios no entienden p ,fÜ<::J. ra de f!US hiRtorir1s , ni penetran 

ue no-m'ln.era 
sotros, p'ra 
ponderar la 
brev&d"~d con 

el se"ltir'.o de las fip;ur~"", y mucho menos los q.rcanos de los 

geroglíficos , y f!Ímbolos divinos herofcoa , ni 1~ hermosa es-

que se hizo A..l-tructura de los c"~racteres de sus años, y C"'lend~rios, etcétera 

gur.. cosa dcci Y ésto es iban cierto oue cuando el cab9.llero Boturini no os 
mos: se hizo 
por el "lire . confesara la prouria misticidR.d de los indios, es nrueba nada 

( d ) equívoca de que ni f!On , ni fueron alguna vez cqpqces de nene-

T::1.!1io:.-r es ll-=t- trar la erudición , y primores aue comprehende la historia que 
man los in ios 

e 1oronusco ~. heredqron de los antiguos palencanos; pero ni entienden ni ja­
laR muchA..cbos 
de qtllle se sir-
ven par~. loR 
m·ndados ca-
seres y nue 

m s Anten iPron estq cosa de r1 escritura simbó1ica nue 1'1 

i riea que forman el 'lnimql, ave o ~stro , aue es nresent8 a 

lA. vista con rel""rión al supersticioso culto 0ue lAs tributan , 

solo los tienen como oue todB. 1"" eruflita fecundiéhd de 1~ antigu'3 hi"'1tori'l , 
as personas 

autoridad . 
(e ) 

p . 2, n . l y 2 

e e~tá y estuvo ~ir;mnre contraídB. Fl los errores del nagualisrno. 

De manera aue el c'lballero Boturini, nor una p::trte, penetró 



e~> como erldito todo el fnndo de la historiq , y como 8 concibió 
p.t; ..... in"l 116, nú 
mero 6 . 
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(f) 

S . :?8 . n .32 f .9 

( g ) 

americqna ens~.l'6Ó 8 e~ta nR.ción col1 todos !'\que os eloB"ios de 

nue 18. ju?p·ó di~a . Por otra parte , conoció muy bien l'l bR.r q 

r i e e los indios, como que conversó nu~"we q_ffos ff'l'Tiilinrmente 

con ellos ; evtremos ver a er~mente ifíciles de 'l.ror -=trs~ ; y 

como al mismo tiempo se le oouli¡Ó l a idea /.,-p. 1_7 rt"-~cha­

do: "intelio;encia"_/, ue los i ndios form8b"ln e la escritura 

simbólica; se qued ó, por ~ás que diga , sin entender l a oue 

los indios forrnqron de los <:Jntie;uoR c-::l.lendarios y con~ecuente­

mente lq ·erradA. intelj.,o;encia nue daban a 1:1. escritura figu­

rativ!3. y SiT'lbÓl ic-; (f). Y rcontinua al rnqrgen : "AÚn parece 

que lo confiesa a la ryq~ina 162, número 2 , cuando dice: ' en 

el C"'len _qrio ritual , . . 
~re muy parco , nornue su nr1nc1nP ob-

jeto er~ el i~d~viduo culto de sus dioses , 0ue ouizo '1 m~jes 

t'1d divina , desterrar en ner"Detuo 'Jlvi o ' 11_7. De esta f!:!lta 

de noticia nFJce , e1 m.1.e h"'hien o dicho C!:!b·ü ero eído, en el 

c i t~do preámbulo las oue exnrésan l as si~uientes p~lq r s : 

"tienen trnnbién e 8crj t o (lo s indios ) en su idioma , el animA.l , 

ve, ~-!"ltro , o e mento , en guien cad!l uho ad'Jr'-\r 1. !3.1 de'"1onio , 

y distribuí dos nor d í as sus nrimi t ivoq ~enti!e s , nara s~ñal 8r 

los con su f'mimal , nor anp;e es , oufl. dicen Of" 

chiquillos nuf' nA.Cen" . L-t -=tch"'do : "h~ ien l e í do el ca­

ballero Boturini ePtas notic i as"_7, sin etenerse a rPf'l ejar , 

cu~to en este C<:JSO era digno de 1!3. re ej~ de quien estuvie e 

impuesto en los ritos del n!3.PUalismo ( g ), excl~ó, como impa-

'J'ueva I ea ubi ciente, diciendo : "vál ~ame '9io s , ¡ aue intérnre tes tan poco re ­
supr . p. 119. 
n . 

otra cosa, cue e nombre 

y por d i chas cifrqs he .o yo descubrir , e intr>rnretA.r los 

mapas de los indios, y e los darhos a entender su h · storia~ . 
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(h) 
P. 117, n . 17 

'38 

(i) 
N.33 S • .lC{! { 
de su preámbu­
lo. 

Ahora bien; ¿en oué rued8mos? 6 entieñden~los indios la 

anti-eua historia , o no la entienden ?, ¿nenetran e sentido ele 

qs ¿-p. 82_/ fimtras, ~ero~ ífi~o~ y ~ Í~bo1os , o no le pene­

tran ? Pues si entienden 'l eruc ición de 1'1. antL:ru~ hi~toria; 

¿cómo ice, el cabqll~ro turini , oue ni entitnden , ni pene-

tr:1n? v si , ~orno es cierto , ni entien en , ni penetran; ¿por 

qu qdmira i mpaciente , nue os nqTualistas e~nliouen con sen­

cillez ¿_ tachado: '1no sepan ex__plicar"_/la idea. que ·forman de 

lo mismo ous ni entienden ni nenetr~.n?· 'Pero P~ r igno ec:::te nun­

to e qnnrarle nor "'e-:1ar" o, y TTJ.e snc~rgo de> hn.~erlo , con to­

do acuel empe~o de que soy capaz ( 2) . 

Y aunque er~ o~~sión de satisfacer uno a uno los ren~ros 

0el Cqbnl e~o PDturini, y sacar 8 luz lq e uivoc~~i6n con nue 

en su "Jueva ! el e.q, corrig e vg.rio s SS . de su 1Jre !\m u o al ilus­

trísimo se~or obispo de .hiqna; creo oue en lo aue ya dejo 1e­

mostrado en la n . 2 y en 1o eme DB."lO a e ~'>Cir , se ve clq_ramente 

la poca refleja con oue dicho rab~llero ey6 l'1c; noticiqs aue 

de q :rentil_idS~d mericfin'"~ , y e rn"' c!:llendarios ritn!:l. er , nos 

a¿ a ue ilustrísi~o ryre qdo; haci~ndoce m~s renara le oue i-

cirm o <:; ""!l io crítico Boturini (h ): "Por lo rue t,::,np-o vi~to 

en e~te w~mero (3 2 ) y en loP 33,34 y 35, concuerrq el sistema 

de Jhiap:1. , y Joconusco , con el ·tnlteco, 

que tenzo eX>Jlic r1o "; ZU")nsiese tan i'lt' nte d~ compren er 

l!ts ci:.:'ras , y r p. 93_7 fraseG e nuestro"' cqlendarios Ch8.P'-

necos . 

Dice pues el ilustrí simo señor ~úñe-z ( i ); "Por cabeza 
1 

del cqlenc1qrio está "'Juesto , en uno primitivo , inur, en len,g;ua 



Jqti~a, nue f~~ hijo de Belo, niPto ~e Nemrrob, bionieto e 

(+) Chur, y cuarto nisto de Ch~m (+}, el cu roboró lq, idolq,trí a 
Quinto nieto de: 
Noé . entre los babilonios, y e qldP-o s , y hoy r->n día en los e "=llendr>-

( K- ) 
F.ll9 n .l8 
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rios m s modernos e~tá corrupto el nombre latino de ~ino , en 

Ymos; pero co OC'l.do siempre en 1"Jrimer lu.cr"'r--'-'--"---------n 

alu' "' lq ceibq, au.e es un qrbol aue tienen pla-

zas de sus uueblos , q vista de 1~ c~sa del cabildo, v debajo 

de ella hqcen suR e1ecciones iie ::t1r'1.ldec¡ , y las sqhurnan con 

braseros , y tienen por muy asentqdo , aue l::ts raí ces de aquell a 

ceiba, son por ~1onde V!iene su l inaie , y en una manta muy 'l.nti­

p;u'1. , la tienen , int"dq , y r.Ue;uno s m ::te: Rtro s naP:unli qtq s r;r..,nde 

nue '"'e h.,n conv rtido , qn evDlicqfio lo ref'to:ri o , y otras mu­

chqs cosas'! El cab'1.llero Boturini, corrigiendo este S. dice 

( k ): "Pero yo C'reo lo contrario , y 

nombres de peffores , rue indic~n los 

conección algu.na con la prosq-oi q de 

aue qnuí se refiere , nue los in~io~ 

"' lo 

p . 4_7 
ceiba , no lo dudo , y r-ste era un ~cto mPr~ente po í tico , con 

el cuql signifcab!"ln , lu :Jar er~. ( corno flir~n las le-------------------------------------
ciu.r~"'1e~) "'!qnto ~ inviola-

costumbre 

ieriv~dq des e los tiemryos ~e ~u ~entilidad , en ~ue cunn o se 

les ofrecí::1 salir -:tl recibimiento 1'e ql .~n ernb'"\ j qdor , llevq­

b-m bra eri tos y s .1.'11,uJ:nerio s , y con el os le in tro . 1cí q_n a J ~ 

~te en c¡e~'1.1 que su ?erson 

bien , nor lo contr'lrio er~ di~n3 de todo respecto , y acqtamien­

to. Lo dern s es :i:gnorm1cia de los int~rpretes" . Diet9.11te esta­

ba el caballero Boturini de nenetrar 1~ polítics , de lQs indios 
' - Lel ~a_2'T~ .fOJ . -, 

como lo demuestra el "ligui ente pagaje ~ rconti nl.i"' J.l maro;c-n _j 

"Cu<mdo Cortés lle~ó con su ej r('\ito a Campeche , luego que los 
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indios l es tuvi8ron dP-ntro de su ueblo, arm~ron en un llano 

una trinchera de carrizos secos; y poniendo en buen orden sus 

esc11adrones militares vÚlieron loq sacerdo+es de los í olos 

con braseros, y sahumaron a Cortés, y a sus sol roos . Al Mis­

~o tie~po pusieron fuego los indios a la trine era de c~rrigos¡ 

y los sacerdotes amonest':tron a Cortés, aue sin dil3-ci6n ~lgu­

na sa.,iese con sus soldados e la tierra , porque si no verifi­

caban su rngrcha , antes de aue el fuego c•1nsumiese a los carri­

zos , pagarí an su desobediencia ¿-p . 85_7con la vida. ~penas 

aquel os inmundos sacerCiotes hicieron esta monici6n a Cortés, 

cuqndo el e "ército indio co enz6 a -t<"tc .~.do: ' Ciar chillid.os '­

silbar , nue era la señ~l de acomet~r . Bernal Dí az f. 2 columnq 

l. Tanto co~o ésto se istin~uía de la de los romqnoq 1~ nolí-

tic'"' de los indios'' ¿-t::~..ch>:t o: "a,.,uí narece que el cabr.t -

llero Boturini se olvid>:t de varias cosas oue como ciertas nos 

ice en su ueva Ide~:7. 

Y es digno de not~rse , nue en t"lnto ~"'orrige e cabR lero 

Boturini la n urna d~"l se~or obispo e Chiqp'l, en cuanto se 

lisonjea de haber penetrado el sentido de l'1P fi .csur'ls , arca-

nos de los ~erogl1ficos y fra~e~ de oue usaron lo~ indio~; 

pueQ uor dichas cifrasrn nodido descubrir e internretar los ma­

nas, lo que su uesto are;u.yó , as í es , !=li e~ cierto , como sin 

dud'l lo es , cue los indios por medio df aq cifras nof! dan a 

entender su hi~toria ¿ou otra cosa es , ni ~uede ser 1~ ceiba , 

pint~A8 en un8 manta , cuyo culto se r~fiere q ino, sino un 

símbolo del mis~o Iino ? Ni ¿ oué otra ;-n. 85_7 cosa nos dan a 

8ntPnd~r os indios dici&n onos , Que nor e la cei-
~---~~~~~~-----~~~~ 

ba ViPnP ~u ~qnRrn~i6n , nino que tr en ~ ori ,en rnif1rno 



1JF1CJ.Jéltf6Vtf. 15't 

114 n ·_:'TIP-ro 1 or{ .a-an 

de los in~ios, e. 1~ nu~ e non 1i'r~n ci seo 

~á~e~ de la Vega, obisno 

p~ ecer pete nre ~do , qu& los e Chiapg_ y Soconusco , 

son de 1 q nro s::tni 8. de Ch81I1 n. 

Digna es de coniarse aquí a 1'1. 1 etr-=t l"l not'"~ m'l.rr;in8.1 

40 l riel núrnero 32 S. CC III dP-1 Dre:Íl11bulo o e l'J.s Con'""ti tncione8 

(1) 
Pineda in o-­
narch . ~ccl . 

t.l c . 2? S.l 
et c.?6. S.l 
D. 'Tregor . et 
I qidor . cient . 

Dioeces"lnas a aue se refiere el c'J.b9.l ero Boturini . Di~e así: 

"descendientes de Cha\!1 fueron urinütivo"" p'ih1'1doreq en estas 

partes , como est comnrobqdo con os cuqdernilJos hiqtoriqles , 

escritos en idiom~ ín dico" . 

Puec ci el r"'ballero Bo ·.urini tiene por tan cierto , como 

ind.isput8-ble, aue los indios traen su origen ele Chrtm; ¿c6mo 

rt aCh"l.dO : "dice, que ninP'uno de aque los ?Q señores ( 0ue es­

t8n en él coloca os , en el C'~ e"ldario ritu'-'1 !Jmericqno , de 

ruiP-nes escien ••• los in ios ) tiene •.• _7 tiane nor rqz.Ón 

b . stRnte el no tener con~cci 6n ~~una los nombres e loq otros 

sefiores que in1ic~n los d{ aq del '1fio , con l'l pros3pie de ~ino , 
a UPO in sup . - 7 14 l s .., t par'l negar ue los in -/ p . S36 _ dio q trJ::ten su orig~=:n (1 e t. in o , . • ... e r . 
ó'Jom0stor. ci­
tat a Bercor . 
verb . Baal , o 

e1 , nue fué 
ído o de los 
bqbilonios . Y­
sai • 4 6 e t Dq­
nie 14. 

cu'lndo sabE:moc que 11rino eq hijo e Belo , nioto e T\emrrob , 

bi~nieto de Chus y cuarto nieto e Cham? (1 ). 

~ún por lB. m~smR. raz6n e no tener conección Rl3:11na los 

nombr-es e lo-s otros ser:ores con la prosa1JiR de nino, se 

viene en pleno conocimiento de nue no es uno el origen de os 

indios, pues si~ndo como son veinte distintas gPner8.ciones 

las de los p;entileA de quiE:nGs le traen, lo s cu!l es indican 
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(m) lo~ dÍ '1.s el af'ío <"'G~Ún el orclen e n que e.,...tan co oca os en e 
Los ?O ~entiler 1 d . • t 1 · h d 1 t . 

1 
ca en ar1o r1 u:-:1 ~mE-rlC"'nO; an .e ser , a o menos , o ras 

e nu1.enes os 
indios de scien t'1ntas en número l ... s fo::uni1 i 'ls d€ nue _os i dios ~e Rcieu rn (m) . 
den se llnma-
ron 1\~ox etcéte-
ra , f . n .3 5 q~bién p rece ue e olvida e cq ~ lero Boturini de q~e 

·1 ~ p ginq_ 1?5 númr..ro 22 dice: "visto el cierto oriP,en e los 

indios sA hace m s fácil el conocer de cu ~l rarna 

de lo s r.u. e asisti eron 8. l 'l f 

profesor de matem·l.tic~s, 11UE' 

dOYl 

e dicha torre ( B'1.bel) . El 

na I nés de lq Cruz, noble prenda de la n'1ción inr1iB.n8. , f'ueron 

de nq.re cer r:ue de se en í qn de ep etuiM , o '·Tep tuhi'll , hijo d. e 

esraim , y nieto o6 Cham ; qunque yo me inclino 8 creer oue 

t!lrl'lbién esciendan de los demás herrngnos Lurim , ,\manim , .Phet­

rll.!?im , y C!=l.pthorim , por o os r~.11.one e:; : la primera , pornue 1\Tico­

lqs de Lira, in ap . lO ~enes . ice , au~ no se sabe e 

ero de ec:tqc. .t;entes,: H9.ec omnia üs-nor~ntur , v61 oui"l 

sunt gentes bello \et yopico, vel qui~ ig-/-u . 87J uorantur 

~uªe no~ina nunc ntiquit uflaic . 

lib .l. c~r . ? . Ex aliis aútem , i 

Lahabim ~olu<' L'1habim a se rovinci!"l.m Ly i nolT'in i t. eph- . 

tuim autem , et Phetrusim, Ch!lsluhim , IJanthorim ultra nominr:¡ 

nihi s c imus . Bello enim aethiopico , de quo postea eclar"lbi­

us eorum civitates ever~e sunt . La ~E':()'Un 8. , uornue no cons­

ta h·u~ta la presente , aue nuestro!=! indios dec:ociendan ind.ivi-

dwümente solo Nephetuim , y q:Ún anuello s siete tnl teco s 

ca ezac:< Cle ue e"pliaut en er.-te mi<:;mo 

S. ,nJÍ'!lero 1?, nos suministran f~worable C':1njetura , de que fue 

sen de las V'lrias r"'mas de Mesr'J.im , nor ienorarse su paradero 

de los cit a os autores y h~her sus Jent ~s pasa o ~1 Nuevo íun 



do, el que a todas l:1s narion8s 0el 3Ri!l, ~fricr.,, y Europa, 

(+) 0ued6 incógnito haFt'-l la connuiRta de loR eP.p-=tYíoles, y fué 

Io¡:;eryhuq retu- motivo de aue FlJ'lvio Josefa y otros nensn.sen hAberse destruí­
lit Ludirn et 
aliús oues 'l.ITl do sus ciunr.,nr,s con lq. guerra ethiopicq, qu:n0ue ni en e 

"ezr'lim vo~te- cq:nítulo lO del libro 2 de Flavio , oue de ellFt trata, se 
ros non ~ub!'liP.-
tere amplius, halle rqstro ~lp;uno ich"ls ciuda.es y p;entes~ 

et pridem 1\e-
thionieis be­
llis fuiqqe ae- Tan buenas son las razones como aue 1~ oninión oe Fla-

leros sanctus vio LTosefo tiene nor su p~rte a to a l::t qqtori qd e un 8.n 
/n.S<3/ ieroni-

h · .Terónirno ( +). Y verdader.,mente nue los que s-=1bemo s la destre mus ::'l.c 1.n re 

i urn q~CUr S 7.a COn que nueRtros indios manejab8n e arco , rp. 89_7 no 
e P"t. C<Jlmr- t. 
comln eYft in debemos poner dura, en que ten,crnn relaC'iÓn con la f::1mili::1 de 
'1en ~. C'RT.) .l0: 
13 f. 92 . 

(n) 
Call'T'et. ubi 
su!Jr íit S. Bo­
chqrtus . 

~udim, a quien 1'1 sagrada escritura pondera de astuto , y die~ 

tro flechero: "Lu.in in scri"1tura C0'11m.end"ltur veluti S'lgitis 

arcu emi ttendi s apprime callidi" (n). 

( +) 
' é'1.se el '). 
nor 1 'l. mi sJla 
ra'76n. 

Pue e: es rierto, (corno e in run"" 1 o es) oue los indios, 

(esto es R.l.o-unas de suc; fA.rü ias) escienden de C8m, por la 
Aún 

línea de Ludim, y sus hermr:~no""; ¿r<omo 'lfirmél el C'1.ballero Bo-

turini que: "los señores aue indic ~m los d {as del m o", no 
(++) tienen conevi6n 'Ü81.lna con la Tlro ~niq ñe 11 ino? (+). \C'uÍ 

En el S. hemos 
visto, '1 relR- p'lrece que se olviñ8. este C'abal. ero /-entre ren-f:rlones: "!io 
ción nue los 
mev:ic'1.nO S ti e­
nen con Dido 
"U e fué hi · '3. q 

Bello rey de v~ 
nicia: o de Tiro 
y Sidón, ( S'l.l­
t8. r~ l'l Pl'U18. 
de enf,...ente) 
[_ñ.gg_/ y funda-
dora dP n~rt~ O, 

h8.y du.Cla si no oue este C'=lb"lll1'3ro'*_7 ae o e l'ü'í.o e"l cu"~rto 

nieto Re Cham, de quien siendo, como son, nietos Ludim 'r sus 

herm~nos, es indisnutab e 1'1_ rone·rión nue tuvieron ~us res-

nectivas farniliqs con 1~ de '\Tino, de ouiE.n ellos mismos son 
, 

consang1 1neos en se.gun o con cu"'rto o;r,.do . ( ++). 

~ún h"'rt"' este día si pr~gl ntamos, q 1 s indios de la 

~sta reina ué naC'iÓn os em,¿auién C'onocen uor su común padre ? nos respon-
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ri111a (o corno d()n [""r¡. 9_7 sin f''"" '"'r lo nu8 PE' r1iren oue "l Thoi?_; -poroue 
otror ,..ui'"ren 
sohrin""~) de 
Si f'lH' o , el 
CU'"Ü fue hi io 
de Phi isthe­
nr fl , que fue 
bir::nieto del 
nrimer Belo, 
nui~n, como 
y'1. vi oc , fue 

8.Clre 0 e ~rino 

e li j o de N e m-

'rhot ll '1ID3.!1 a su n8.cqre n:1. turq , Thot 

suP ~R-~n ientes; Thot '1 suR tíos, Thot a todos sus mPyore. 

(o); ~ 1-=t maner« nue os e"'incios l.,,...aron rJ"Ihot a ~~er 1lrio 

e ryri. ero de. e'"'te nombre, ( p y Thot '1.1 ss m(io rrurio 

co~o conociendo por su co~ún pq re a ~h3m, oue o T .é ~ 

u-rimero e os ~'f~rcurio~ ( n) . De s:terte oue basta oue Nino 

fuAC!e _el lina jP ne 'Jhqm, corr¡Ún nac re de os "'lrimeros _,~"nti­

le. oue P3"'1ron R 1'1 méricq, uqra auA los indios le reconoz-
rrob, nieto de 

can or ru hu s y 1 i sn i q-
ot (r • 

t o c1 r .. ~ha !TI • 

(o) 
De .-nisna 
"'ll , rt ~ 11 '1m. rtn r p. 90_7 ConfiPSO despu~s de todo, ron Uf'1ildad ingenua 

he ruanos a to- 11ue n e 8 tn.n :- rrog··m te TrJ.i i ,norqnc:L '1.
1
.oue intent ar@ cAnsnr~' r 

dos '1rimos y 
1'3. biE>n c0 tac 'J nlumr1 Clr> Tl io c·..,.hallero don -orPnzo oturi­O('>Tq_s consan-

-~~líneos y pa- ni . J .m-íe ne ·:tr rue su cru"lición es ~rande Ltach~do: " s 
rientes, en . _, 

. cJ.ego que soy '11e '"'t"'rf'dit~rJ."~ si preten iera negar "ue es ,ran u ,_uJ.era ~ra-
do que lo sean . -le su eru ición"_7 a to q,s luces univerfl'"'~l su a orno en -~o-

(p) ~qs ciencia ; suma su penetración sin par; lq novedad de su 
Thot llflm'l.ron 

1
.;¡ ' 

1 . . 1 u(?a, y tan singul~.r su i· eenio nue supo , h'tcienc'lo~e .:tcree cr O S e{"J.pCJ.O 8 'J •. --

primer flercu~i ~ a los elogios de los sabios, ~ej~rse conocer , 'tán de los 
Calmet in n.:.-

tn s imperitos. En este concepto, f~.cil es de comprehenderse , sert . e Mqte -

or"l<- que no he tenido otro objeto en tan l::u-.:.a di~resión, nue in-.;;_;.;.~---:-~~ 

'Te ter -rt 1 ibi '18 . 
. nte Oo"l~'nt . in emnJ.~ar, como lo h~r6 to ~ví'l, e la equivoc8~~ críticq e 

l i br . Gene"" . S. e '-"te C'8ballero, a la pluma y buena r1B 1noria df' 1 ilustrí simo 
Ha~c Gcrihendi 

f ·cx·r rv se1or obispo de Chi-=t¡:>a. Y '3.Ún yo mi sr1.o desnudo de pasión con r 1tio . ... 1\. ,,_ 

P~ . esar "' sus ~ciertos , si no 1lcqnz~se otras uces nue 2s 
(a) 

El pri -ner Mer­
e 1rio f1J.e hijo 
del pri er ,Tú­
pi ter. cq lep. 
sent . lineu-:tr 

que mi~istra su Mu~eo; y e toy t~n lejo~ de cu 9ar e; nue 

or el contrario ten~o ~or Ain duda, oue si este erunito e 

ball~ro hubiese conseguido 1'1 B'istori~ C!e 'otq_n , nue solici­

t con el empeño nue 1111'1nifiPst '1. en l·::t p4o;in't 115, nÚ:nAro 15 
verb. r~ercnrius. 
El primer .. Tú~i-



ter , úniter 
Ammón , i em 

qui Cham , 
fJ met Cornment 
in lib . Genes . 
c . 1 0 : 6 T. l . 
f . 88 . 

1~6 7Ji-F 16:. 

de su I d"' a , y al mi srno tir-rnpo hubie f, -'llc'lnzq o in di vi U':t 

noticia ( o udo tener :3. e nue"'tra ciudad 'lJ~l~=:ncH.n!i , y re-

gistrado en ella los caract res todos el Onhir , con esarí ~ , 

sin repugnancia , no c:olo C1Ue la f>~ c..ru·~nt'lron , y 

los dP ~C'f nr1 i Fnte.s e "Ti no , ino ta1'!1 ién los e> L n . 91_/ 

( r ) Jectan ( ~ ), los hebreos , los fe~icios , los ••• veos y otras 
Tote>us , o Thot-
~ dios ele nA-c i ones cul. t as ; pornue entre ambos monumentos l e -pondr í an 

puert a por donde entr"lron l os inrioR a la .Ameri los mexic~nos a l a v i s t a 1 
en cuya lengua 
~q~ún liQturi ni , C8. ; le (lescu.brir Í H.n Sil" eaUÍ VOC0 aco di Pt int'-3.~ Í '1"1 i l i "=IS e 

un cl 'lro u .5 n .l, i m- quienPR traen su ori~~n; y nor ú timo , ven . r Í q 
port'1. lo n i smo 

conocimiento de que l a antie;ua historia , lil ep;ibl e?, m~pas , ue : Diof' se­
·-:or nuestro ; 
en l -1 J en~ua 

Soslem qui(;re 

y sus monumentos que ju~t- ente cele r'1 , solo t i enen e ~"'le­

ricanos el haberlos conservare en sus archivoq l oo indios ( t ). 
8Cir : t l"'Jbién 

es nuestro fTihot 
Parece que Pe eja conocer nue he 1 am~~o antir,uq _isto ­

t----4.:..;1~----tl ri'l. r.> 13. rue los prüencanos tra ~tiqron ~ estaR ti6rras 8. 

( s ) i stinción de 1'1. histori. 8.1Tlerir-=tna; pues no uueclo ne.q;ar ( co-
tq-
o- roo 0ue ten~o al~vnos monumentoo ), otP os in ios i~itqron e 

Be (P ), y otros .e c:us aPcfnt'iirnt~s , procur~ron ejqr 

phi r frequent~- ~ .u 
tum ,Lile ~;i bl~/ le 8 
i"l Dj Pt r i- .. 
voc a .· .. non pos-dos 

posteri a memori 0 de los nom res e los nr~meros genti­

e las guerrae rue unos ron otros tuvieron , de o s solda­

nue en e las m' s se se-r u . 92J S>ü~ron , y e e otras co-

sas not 
"'1i ct . <1qcr a e 
.Sc rip"tllTae Qryhir . "'ntiru 
_s . Onhir fi li u:'~ fico, Y 
I e>ct'3.m f .l4l. 

(t) 
con P 

eric'ln:l. e ~ 

hiR ••• , como l o es o rústico y vul~ar , de l o cientí­

erudito . /_-Y r.tbmd"' el <:).utor en este te a , a mareen , 

"!! rr~f0 '"'Í ,.,,i(!-ntPJ " ( + ) Ten,c:ro en mi poner un cu'l erno 

% él tiempo crono ÓP"ico hi stori "l.l e <1r.ri. tn por • • en r.me con 1 .., mayor nun­

q_ue gobernó es- tunliih.d ruenta 1"' ntran_q de los eqpqlolec.o A. ~"-'"'t::ts provin­
te obiST)llOO ¡:::. 

iluotrí ""imo oe-ci s ~ C ü-tpa , "' connni"'t~ y noche f'Ún€' re de ."'{ .,-ico , el m5 
ñor Úr'Pz , ~ún , ~=:rn , y nom res e lo~ conqui"'t~rores ; lo~ rsl. os nue> uce-
n o· h::1b1Jl. notiT 
cia e los e i siv!'!mente gobe:rnqron a est'1 io- .... si'3 d.F- Chi'1.n" ha ta e 3.ño de 



ficio s de 1 -:t. cous _ oser-iones, Y muertPR; la fuf1 "l.ciÓYl e convento de rPl i-

ciucad pRlenc~ · d · d d 1 h b h ~ ·~ or,•· .. p;J.osn.s e est8. c1u a, '-ts am reR oup .an patrrcl.\.>.0 ,.. J.n J.OP, 
nq_ , pero 8in 
dud., a0ue ilu\ .y otras cosas dign::1s de memori8.. \~ÍMio:m¡o cuent~ 1'1 muerte e 
ftsimo prr>l..,ilo J ...... don frqy 1ntonio rlr-o \ 'l divieso ohic-uo e "'1i~"'lrq_gu~, a ma 
mri.i..,nte los 
cu~dernillos nos el sacrílee;o asF'"'"Íno HF-rn'1.ndo 1 e Contreras, lC~.s dili~en-

'Ylistori'-'les de cin.s que C'e nracticaron a fin de punir al princiD"'~l delincuen_ 
los indios, tu- ~ 

vo luces no so-te, y sus cÓmnlices, con l!=! rn· .ma puntualioa. ,...ue ':'.) refiere 
lo de los edi-
ficiof', sino 
de su origen, 

e reme sal en el capítulo ~zr:: f. 490 ,:; su Historia'~ • 

pues me ~se~u- Bast~nteq uces nos 08 de esta ver ~d el c-b~llero Botu-
ró el prc.sbíte-
ro d.on Manuel rini en el C"lt logo e PU useo Hi~tórico Indiano, en -cuyas 
~qnboq_, hqber , 

advertencia~, P -~ina 95 S. ul timO, die~'>: "el D'lpe . iYldi3nO se 
visto un auto 
de icho pre- coTnoni~ de as naneas dd~~~ey ~e en lAngua nq_cional ~e 

lado, An oue 
orden"'~b'1. q_l cu 

ll~ma Metl , y en castell~o Pita . las ech~bAn a nodrir, y 

ra de Tum béll ~; ..;.._...;.;.......;...__...;.__~---'---_.;....;;;..¡,_....;.;..__,..-_ __ ...;;_;_.;.._;;......;;._.;.. __ ...;._~---...;._----...;.;... vaban el hilo de ellas, 10;1 que h"'lbi l'ldOse 

pqra componer su uqpel gruecoo , o n,:;l-;'lrlo, l"'U6 
oue hiciese ai 
1 i.csenc i '1 de 
de~cubrir os 
e i· icios o 

'O'l.r~=~ :eintar en ~l. T·vnbi~n hacÍ8.n un:oel, ( afí '1. .. 
de palma, y yo 

ruin~=~s de cier 
Al_:;unos de P'stos, delrrados,y blandos, 

t riu ~1 que tanto como la sAdq~ ero desnu?"" de todo, no nos ice este 

c~iptió Qituadac~bqllPro el mo o A prenqr~r el 
junto 'tl P~len 

P"De e ual a, y yo creo, 

au~ . que de todo punto se ocu t6 a la noticia de los indios su com 
(u) 

po~ici6n, y que no 
B'een es el ter 
cio décimo e;eñ-J?;Pnero 11_7 de e <t t"' 

til drl c:1.len- que heredq,ron de 
dR.rio Chapirn8, 
y 1~ i tori" en nue las artes 

conocieron rt"\Ch'1 o: 11 COn"'ervabnn en e~te 

nrecioso panel, sino qqu~llos monumentos 

los palencanos, f ndome p"l.r~ di~currirlo aRÍ, 

cq,da dfq AA perfeccion'lil m s, y m s , y que 
nuo este gen­
ti e.cribió , 
es un"' de 1'1S 

si los indios hubiesen poseído el secreto e preu'1.r~r el panel 

de nqlmR., t 9- nerinr al de uitq , como aseeura e1 cqbqll~ro -01e rel~cion BDturini, ya que no le hubieran mejor~do, no le hubieran ~b?n 
el i uqtrísimo 
seríor '!\Júñez en don~ o y susti tuí0o r:>n su lup-3-r una rnqtsri A. tan ero sera, como 
su nre.t:..mb 1lo, 
n. 5, S. XX"{!. 

es 1~ que result'1 de 1'1s pencas oel maguey. 



(V) ~tre las difer8ntes ~ustqnci~s de nue los hombres suc~-

el papel, es­
_. rte de hacer 

sivqmente Re sirvieron L-p. 93_/ ara escribir so re ell~s , 

crito en fran- antes de a i nven,.,.ión del nRpe de t rapos , d '1\l'l'r . e la Lan­
c s por ~~1r . de 
1 1 d 

de , qJ_ que se re arabB con l~s hojas e "e na m~ , e nri mer a an e, y 
traducido al lug·r (v ); y siendo t"'ln ~ntiguq su invención, es u misma an-
c::tstellano , nort . .. 
d ~T. 1 T l.gue q una prueb'l , nqda enuÍ 'roca , de C1Ue O S 'TI.'3.PA.S , on lfc:'U.e <e-
rónimo Su~rez, ri~~es , y otros monumentos que sobre esta sust ~nci a , escri-
p. 9 . 

( x) 
.Zn el nrólo.tT,o 
3. 6 . 

(y ) 
Don 'f' E rn 1.ndo 
de .\1 ba, en el 
proemio de su 
Historiq Gene­
ral de la Nue-

tos, escu rió el caba lero Po t urini en noder de los indios 

11e ·ic-=mos , son los 'Ili~rnos aue los ·ntif"UOS u encanos trqsla­

dqron a l a 'm~rica . Ve4moslo clnro; hqbiendo insuccciona o 

Al ilustrísimo y excPlent s i mo ser.íor doctor on Fr"'nc · s o Lo­

renzana los r1onumentoq conc:1t3.ntes en e cr-~t8logo el tl'useo 

Hi~t6rico I ndiano del C'lbr-~ ero Boturini, hoy e""<ic:;tentes en 

uno de l oR ofici 'ls cl.e1 su erior P'Obi~"rno rle vir,..ein'3.to e 

11Téx:ico, icr su se'l.or! a exce ent!sima nue : "unnq son diF;nos 

del mayor '1.precio, otros no t-,nto, y otrof:"' vu 0'3\r~s" ( " ). No 

pudiér"l.mos esear nrueba más autorizada , de cue los indios 

conse-rv'1.ron en sus Are i vos r ictintos mon1 entos , distint,. 

.iqtorias, y en distinto papel escritas ¿y de C1Ué ~udier n 

origj_nqrse estas t~n :Jrandes Aiqtincionel"' ""'ino de nue unos 

r.wnumentos eran nn.cion1.leq , sy·trqnjeroq otros ; t·m nreciosos 
va Bf:ln_ qfía . Ci- é t .. ~ 1 s os y por e~o nignos re 
t d.o cel caba-

rrt'lyor aprecio , como vul:sares aqu -

llero ~on i\nto- llos, y por lo rJ.isrno espernibles? ·sino es que querrarnos que 
nio '"9ot·trini 
en ru I nea , 
p . 116, n . 16 . 

1 americRna sea una conti:maci6n P l'a 3.ntieua historia , 

aue decayendo de su primor , y erud · ción , al naso que se au­

mentab~ 1~ /-p. 94_7 barbqrie de lo~ ~~dios , deGenerqse al 

fin en rústic'3. vulgaridad? lo e j 2 de rec')nocerlo 9 AÍ el ca­

bal ero Boturini, cuan o , de notici q de don "F.'ernando d.e lba 

( y ), 8.set~ur·:.1. , que "ni un Pi.";lO ~ntes , " í a ( Pntre 1 os indios : 



( ?: ) 
p . 13f. s. }Q{ 

n . 1 . 

( 2 ) 

Los rmti ("!"'10 s 

F/65 

l consta l cab-'.llero Botu-

rini , que diez ~i~los antes , ~ue 1Ubi,se indio ~ue co~prehen­

iese la fecnn1id td P a antie;ua histori':l , loe nobíl <:limos 

'lrC'"""lO s de ,_.... s.,, i r~,ll''Í a vulg r , lr.t ciencia si.,. b o l ica , y eru.- i 

ción e la teolo~í~ gent í lica eginciaca? 

~1 ~~pient ~imo padre thunPsio Kircheri o , en su Teatro 

Gerof'l Í fico Oed i n . Ae:n:yptiac . tom . 3 cap . 4 , hr- bi ndo examinado 

el calendario tu teco , qvunó ,or ~· r.tsta f' rú..,tico in~enio, y 

d.esnu .a d.e todo e;eroe;l í f'íco y "'.r .. -:..no cien ... í fico a la escri tu­

ra de lo~ indios <'le !lQue11 "~ n:'l''"i Ón :::, cuy·l hic:-+ori:l. , en sentir 

del cab·.,llero 13oturini ( z ), no '"'Ohr'l otra e osa nue ori 11ores . 

Tan a i ~tr:q:; son 'S nint· r"~ S p .en~"'íUl '1.S_,. que ten/jO por cie!'tO,. 

y c~e:ntir~"Y'J. lo mif1!110 lo S gue la e:! }ml)Í~ren Vi st0
1 

C!Ue "'i el 1J':l­

dre Kir~"'hcrio hubié !=1P. ex'lmin ·=v1 o l "l <tnti.r;u'l hi "'tori '1 , o :1. lo 

palen~::tnos ha- me11.o9 los s í .,bolos y p-e"~"o.o;l í ficos ue e rqc;i""tr':ln P,"r3. 8ilo~ 

bl"ron a l~n- en. L ... s l·' p id.,s y grg,d,..r Í i-ls <'le nuecotro templo pnlencu.no; f'in 
..,.U..., f"UI Oy (1'1-

bl- 11 lo~ indi osdu. a l::ts hPrí~ ha "'l.r / - p. 95_~ r--n e mismo i ioma r1tl."' lo 

~o la n· .. ión hicieron~ 3rito9 , ,bligad'ls de su pe11.etra~"'ión , las pir1mides 
~ 8ndal . La ra 
~ón ~ue tengo- de J~into . (2). 
para aseg:trar­
lo f'~ ser ésta 
1-=l lengua que Bs tan cierto lo r.uP- he dirho , COYlO son difí ciles de con 

h"1.b Ó TJotrm. , Y c iliar e otr-::t. suerte lo<J encontr os testimonio~ .que de la 
h~_bl qron sus 

hiotoriq tu.teca nos (l-::¡.n os varones tan inqi~nes como lo son 

el sani ent í simo n' re 'ircherio , y el eru ito c~ballero do~ 

es en il'3ntes 
que cowo ya 
dije h'• pocos 
g_fi 1 o aue en el JOrenzo Bntnrini ; el orimero acr(.'r'lit~n~ola b ~>t'1. 1 de ingenio 

ptv-blo de The2., rúqtico y "1('snucla c'le to o arc~::mo ciet1t Í ~ico; y el seg ndo pi!!_ 
pise~ se exti11. ) 
g1.tió "lU fami- - t1n"~nl-.. con unos c0 'J.,...e s muy F'U i o q , tan '1. orn·'l.d~ t1 e primo re , 
lia . Y ten~Jo , que no solo puece competir , sinoexce 1'3r a las m s c~lebres 
por cie to que ,. 
la len~Aa Tzen del orbe . Dificultqd ep r.st~ , 

dal es 1.'1. r.tnti-
gua egipci::t . ~::, 

ta ~ nota ap.,r­
te . 

e aue no pudo s1.lir el cab~ l e 



ro Boturini, sino confesr-mro l'l istinción f' icotorif'ls en 

Bot rini p . l 9 ~ue concede la p~lm~ rE: loq primor.e~ a la an i~a , recono­
n . 6 . 

cien<o la rustici ad de la tulteca . Oig~rnoslo de su bocB ( a rn.9§.7 (b ) 
.n tres ed~d s "no me hace fuerza ( dice ) aue , en el lugqr cit~do , escribie~e 

repqrte lg_ I dea ( el p·1 re Fircherio ) .,er 13.s nintur s ind_i '"IDas b ast~s , y de 
de su Nueva His 
tori'l liP~1 caba- !"lÍstico · np;enic , desnudas de to o gerogl í fico , y 'lrC8llO cien-
lle:ro -J. Lorenzo , t1fico , pues tod'ls las de Purchas no traen cosa oue h8~a a l 
Boturini , si-
g,üendo a cé- caso z y por ser e la r p . 96J tercera edad tr· tlill tf'l_n sola-
le re división mente de m~.terias históricas llmtas y corrientes . Por lo con-
dE' los tiempos 
('!u e enseñaron trario , 1 as de la primera , y sep¡undR.. edad y aún algun"~ de la 

lo~ ~gipcios , tercera / - tach:tdo : "envuelven los nobi í simos ar anos" _7 etcEl 
q1nzas para 
que ni Pn é ---to 
dejase e ser 
egipcia lA. an­

tera ( b ). 1\1uy bien icho; u ego , no sólo rt>conoce el c'lb"~lle­

ro Botnrird istinci6n de historias , sino oue confiesa , onri-

tiRU~ historia . ~ido del u 
e so de l 'l ver ad , tan llen3. de rústicas vtügqrida-

La primer~ es des a la tulteca , como a ornada de todaq l as ciencias egiucia 
1~1 de los .io-
ses , y l'l se- c~s a la antü;uA. rtqch~do : "trasl~.élq .a por os tnlen:::anos a 

gunada es a la ~m rica, _7. 
de los éroe1=1 , 
19.. tercera es 
la e os hom­
bres; eme son 
loq tres tiem- ras 

Es tqn inne~~ le , como ( Jnstante 13. cultur 

f'lmi i as oue pas"'ron q est'ls tierr~s ; y lo 

de lqs nrime 

son or consi -

pos : o~curo , guiente , os primores de su historia; ero aún cuan.o auisié-
fabuloso , e 
histórico ael semos nersuadirnos a que l"~ ciudad de P enoue fuese otra _\te 
doct í simo Va-, 
rron . 

( e ) 
p . l39 • 31 

( d ) 
El abad M. Plu 
che en RU Es-

nas en la América , no estamos obli,o;ados a crE:er oue en 18. ter 

cera ed-=t.d , que , s'9gún a división oue hace de los tierrJpos a en 
c~ballero Boturini ( e ) princini6 cercq de os q,~os 660 de a 

encarnqci6n de Christ o , y como hasta la conqui sta de los es-

pat1o es, con lo mismo gue nos const3.1 fueRen los indios tan s2 

nectáculo de ios, como nos os pintr.l este caba. lero . "Ríen sabido es_, ( d ) 

l a Naturaleza . oue rt ach8.do : " des e tiempo de Plinio y Pt o omeo"J s i n otro 
• 7 , P . 4 • Con-

versación 5 . "notivo c¡ue el de mudar continuamente los est- dos de la Eu.rona , 



de se~ores, e leyes, y de co2tumbre~, rein~ron por mucho · 

tie~po en sus pueblos lq rusticin~d y lq ignorancia; y nue 

l~s buenas ~rtPs , las b~l qs ••• tren, lq el0cuenciq, y e 

estudio de l!=! n~tur'11ezn. nue nor el cui 1.do de 'lrlo Magno 

y su~ ~uce sor8 s, h·1.b Í qn vuelto a tomar nuevo ~riJ?;or; por fal 

ta de libros , de reposo , de emul8.. ión, e> ::,p '1.usos
1
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y de ejrnplof'! , decq.yeron poco a poco h·~stfl lle~ar 8.. un eRt"tdo 

tqn enJor8.ble , y '1Ún ueor , c;ue nquel a c;ue 1'1 b~rb~ri e> de 

los godos , y de l~s dPm~s naciones del norte a~ abÍ'1 ante8 

"' re ucido ¿puP.s)si sto ex eriment1ron n.n!ls ge;ntes tan cu tas 

como lo f11eron las europeas ; cómo po remos persuadirnos a 

aue os indio~ ~unaue recibiesen de los palencanos todas 1~~ 

cien8ia~ f'~inci'ls , pudiesen conserv~rl!ls en todo ~u esplendor 

hasta la tercera edad , estando continu~~ente t1.n fqltos de 

reposo, con sus perezrin8..cionefl, como embqraz.'l.do~ O ·Jn gue-

rrafl, y muo·mza de señore~; m~:wormente ~ien1 o loR idilios en 

su o;cntilidqd un::, s gentes, 1 '1.R 11qs inconst::tnt 1? s, lf-1 s rn .s b8r 

b'1ras, las T't1 s he icos'ls, '1S mqs 'Ul.rrrien!;as , l~s rn1s carni 

ceras, rme el mundo todo ha conocioo ? 

No nieeo aauí, ya se ver , que los i.nclios conserv'-l~en , y 

o j 8..1, no ronse>rv-=~.r~n la astrol o.o;í '1 ;uo iciaria, su ersticione s, 

divin1ciones, m gic-=ts, y otras L-t'1r 'lo: "sectr.~c::; f'1l"lces"_/ 

doctrinqs di'1bÓ icas, aue er~ la Pq~u t nue profes~bqn 
( ) aquellos magos l~nados s~bios le ~ginto (e}; pues ept1 vi~to 

Ca ME't ~ommen-
tar. in ••• odumen l..a q. que estos errores, y otros muchos , ~stuvieron compr~ 

cap.3:10. Ass ~ hendidos en el nagu· ismo americano ¿pero, au tiene que ver 
ri }nQCul ubio 
T ... P.l f. 116 esta diab líCa .. Se~cta, con ~ eru_rli t8. fecunr1i ~d e 1~ l1istori ; 

con los arcanoA de los gerop,l ífico s; y con otras verd~deras 

ciencias aue 01lÍ 07 1.s eran t~n e~conoc-i ~s en o ra. rr.c;ione~ 1 



( f) corno comunes en :!:,.,..into, en du /_-p. g9J y ~ P.SCU~"'las aún 
S . C ~"' en.s ;1~ r~ • , l ;:¡ . , , • co t ~ · · ? 

;:¡ • 
1

. b- 01. '"'es 'l.R apren·¡J.Q, ~e.oun .1.ce _,an ~ •;rnen e .. "1. eJ ~-n r1no. 
X8..nL 1Tl.l'1US, l. ~ 

·1, Strom. (i­
tq et Philo 
L.l. f'lp vitq 
rv O S . ) fl. Í t, ~e­
gyptio~ docui­
sse ; oysem nr i tQ. 
me ticam , geome­
tri'1ID, •edici­
nam , musicam , 
et reC'onrJit1.m 
philOf'OphiR..m, 
au m Hieros y­
phicorum in t,e­
guni~"'ntis tru-
0unt involutam. 
C'"~lmet ubi su­
l)rB S. Sanctus 
St euh:::tnus . 

( f). 



llft VJ. F-16 r¡ 

De lq Situ~ci~n de eRte Reino re ~o~tem~l~ 

Si empre es muy conveniente nara venir en ln. entera noti­

cia de la co8a , el dar 8leuna luz r,e lo nue ello e8 , y fuere , 

en hictori- s e provincias como est~ , etr t~ra . 

Corre todo este reino en muy (il~ta ~s rovinciqs , casi 

ele oriente a oniente por rn 4"' nf 500 leguas , de"' e la raya 

le ·· ~ d 1 d 1 '"' - 1 f ' a 1 que 1Vlue e e a ueva ~snana , que es e 1n .e ~s pro-

vincias ~e Jhiapa , hasta el fin e Yas provinci~R de licara­

l?:U'i , donde t'"rminando en unas mont""tñas dil'l.tndí simas va a 

r ilegible_7 tierra firme de P·marn • H1llase todo 8.qUCf'te 

reino por los dos lados e su Rnchur~ , oue nor partes e8 mu­

cha y por otras , no tqnt o , aorill~do ( PAto n~ ce1iJo ) de l os 

os m!lres , por el t:..no el mr-~r el Norte y el OCP"'no , y '!Jor 

el otro , el ~3.r que laman de Sur , abun "'nte de r.>~"rl.,s , nue 

se pescan en lq provinci~ de ~icoya y en todas ~quP_las cos­

t"ls e üüas h~ci'l Pan:vn ~. T::unbién se tiñe en ~c~uellq cost3. 

el h ' o que l l qman e c;-.raco , lqmado ~1sÍ norque se tiñe 

con el hQmor e cierto caracol , e aue '3.1 princir.>io da un co­

lor verde; y Clf'CO resu ta un co or _e n rnurQ hermos í ,... i n1 o y es· 

?.Cs. so el · úrice con r ue antieuamente se te1 Í fl la pÚrpura de 

l os reyes . Di cho C8racol .::;oza de 1 '1-s mismas infl uencias aue 

la mar en lo s movimiento~ e lR una y R6 o en el pleni unio 
, 

se tiñe , nor ue so o entonces qbun a de ao.uel humor col orante . 

Abunda así -rifmlo re tortnea de carey . o es menos fecundo el 

m~r de Norte .e este g_nero de carey . 

Háll q,se este reino en la altur'l de 15 hasta 17 p;r~dos de 

qo 
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altura de polo o l"titncl , '!')OCO ás 0 Tl'l.eno , conforill.e a la 

pr.~rte eo,uinocci9l o a 19. parte el Norte o Polo ,\rtico . Com­

prehen e la ~obPrn~ci6n o e ~it~ni L gener~l de este reino mu­

chas y muy ~ilatad~s provincia~en cuatro gobiernos a~ r del 

~uperior cue est ' unido a resi encía, t antos obispados 

de icqra~a , ~ocot'l Pic'1., ... omay'lgu'l , corr<"'n;irniento de icoya , 

correeimiento el /-· Reale j o y Sebuco ?_7, alca1r1 ír.~ d~; ~·=m 

Salvador , San Román aue es puerto rel comercio del Perú , 

Soconusco , confinante con ueva Españ~, Chiaua,término del 

reino, obispad.o confinmtP con Vucat--ln • 

.En el ci tqdo c::t:Pí tulo ?4 iC'F: estas TJ'1.l"'.bras : ""uerer re 

UCir lAS n~ciones de este reino ~ un nrinCif!iO y sqte , cua 

~ea, es materi'1. imposible; que s6lo Dios pue e entender cóTl'lo 
" fué aquGsta prop~gación y extensi6n . 

--------~0 __________ _ 

Capí tulo 25 . 

Ert s6 o el reino de f;.o9.tem:il!l se reconocen "1'J'ÍC! .e 30 leg 

gu~s. Bien es verdad que no todas son iver as , pues 1"1 de 

ZendAl , que e~ la mqdre y origen e las otr?q , conviene con 

todas en la simplicidad de los térr1.ino s, di ver si fic8ndo Re en. 

el modo L-no apq_rece en l'C! foto rqfí~ e re~to ae , 7 renp;lon ..... 

¿-p. 100_7 ••• jugar los verbos y declinqr los nombres . 18 

Tzend es corrom~ida de diverso~ modos en cq a provincia y 

aún en Cí'lda pueblo, como si dij Jsemos , a rengua ?.tina dife­

rentemente corronnida por el ale!!láñ, el franc s , el it::t iano , 

el español . Cada provincia e distintos modos usó de lr.~. co -



rrul1ci6n corno C'lstil "1. , G'-'llici::~, Portug - , etc tera . 9U-

csdi6 con la lengua Tzenflal que ~s la primera o ma re éle la 

Tzot~il , la chiauel , 1~ cacouiche , la e 101 , la qcand6n , 

lq_ de Yucat-1.n , la coimina y otr::~-=> rnu0h"~"" ele lqs que ~e h., lan 

en e e r~ino ( y no lo es en toda '3. rntricq ) L,-ilegihle_7 

excepci6n de la mexic~n~ , lq, oe Chian~ y la de Tzo9ue L~ile­

gible por rotura y ~,oblez 0el panf? _7 lo torn6 de 'J. Tzenñ·=tl. 

________ o ______ __ 

Canítulo 20 S. 3. 

Oraci6n traflucida / - entre l í neas : "coni"da"_/ 'l la le­

tra , foja ?8v . 

"E tú herrr1qna del dí !:'1 , tú hur'-'c~ , tú cor..:¡z.6n el cie o 

:; .. tierra , tú d'3.dor de nuestra gloriq, , y tú t::~mt-i n,él'ldor de 

nul'!stros hijos e hij's , mueve , vue ve hr~cia 'lC'Í tu P:loria y 

dad que vivan y se crien nuestros hijos e hijas , y aue se 

au enten y mu tip1if]uc-n tus sustentadores y los oue te invo­

C'ln en el C"l.mino , en los río~ , en l'l~ b1.rr~nc~s , ñeba;o de 

los rboles y montes y dadles sus 1ijos e hijas , no encuen­

tren aleuna desgraciA e i11fortunio y ni sean en~añr.tdos . io 

tropiecen ni e i~an , 11i 8e'ln juzgados nor tribun~l "ll~no , 

ni C'ligan L- rotur1._7 • • • ajo del c~ino ni haiga al~n golpe 

en su presencia . Ponedles en buen camino , y hermoso ; no ten­

g'ln infortunio ni desr;racia. Ojal sean buen s la<:1 costumbres 
. 

de sus su~tentados y 1.limentados en ~u presencia . ¡Oh t ú co-

rr.tz6n de cielo , coraz6n e la ticrrq , oh tú envo torio de 

la gloria y m., l f'~t.,_d ! Tú Tohil aui l iy h~cauitz , vientre del 

cie o , vientre de 1~ tierra . Oh t ú que eres las cuatro es0ui ­

naR de a t i erra , haced que hq,i~q_ paz en t u presencia ~ y de tu 
í dolo ". 



Título del Libro d~ la ~~ntilidqd. 

Hiotori::-> P. la provincia de San Vic~nte e Chiapa y 

Goatema a, orden fe nre icadore , com uesta nor el reveren­

do padre provincia t':eneral f'ray 1 ~nC'ic:-co Xi"l'J.Ánez, no dice 

el año • • o concluyó la obra sin escribir en cu~tro tomos en 

folio. 

------ o --------

_ quí e f't~ Furac1.n . imac 11 ha. 

ct'l.s .el afio de l63-'L ,·hnuscri to del padre fray 

Jacinto Garrido ¿ - párrafo tachado_/ . 

------- o -------

En el i'bro DePcrintiones et Ex e,..,imenta estg. l'l expli-

caci6n de 1 'J. S pir1mide s. \l. .. 

Nota: debe hacGrse ~lto eD ~ ~~lo~í~ d~ 1~ ..• ~li~ 

de Vot;m con las anteriores·. 

ota 2: 1"1 interpret!:l.ción de "Proseruina, es-tá conforme 

a la interpretA-ción de Quilquerio, me parece quP. e>n el pri­

mero e os dos tomos cit::tdos y que es q la f . 4 , 1, y tam­

bién conforme a /-rotur8J ••• t"~.ción de f. 63, sr~ nuede de­

cir oue g¡nboc:; brazos /-rotur-=1_7 a liberalidq,d y el rigor y 

sevP.ridad con que se portó Júniter, ésto es, en ~ ¿-i e~ible 
por rotura_! 1.., liberalidA-d de tenerla en 1-=t P: oria, y 8. 

m~no cerrada, el ri~or de tener a en Pl infierno. 



Hi Ptori <t de 'l r Pl'ltili 

'8.1, f. ?v . HP.r'Moso nl..,to h~=>rmosa 

e Uios"J con enitetos qué jíc9.rP /-t"'~chA.d.o: "con atri utos 
a 

da an a io? ~ ruien con•1cían e- "'ro y encsn _ i O; cri'"' or for 

mador . pq re .v ma r~ e todo lo c-ri"'~ o: v f. to dif'en noraue 

so o~ los 7r~ es ~e~ores usaban de p to, j í car~, etC'ét~r~ . 

Libro , ca~ítulo 1, n. 1, . 3., ll%'11 an q Dios J cuma •.• 

que se interpr¡::.tq culebra fuerte y s11'bia y t..,rn ién ll'1rn<t 9.n 

con razón ( otrun ) del cie.o, ornue Gst en y en é existe. 

Capítu o 3, i ro 1, n . 7, f .. 4 , e1 P lvio ué e resi-

na y brea . 

C'Quítu o 4, i ro 1, n. 1, f . 5, T. ' rdco . Cuentrtn os 

indios l"'~ cQíña de Lucifer y advierten aue su ruin'1. l., oc~­

sionó 1 so e bi~, y ~vierten aue CU"n o é~to suc-edió no s 

hQ~Í~ cri do nuestro .rimeros pqdreR • 

• inrl_n~.o. 

L u . 10 _7 CRnitnlo '20, n .. 5, f. 3 , ice : 

El mjnic::tro fr-:¡y \ntonio re Vic:iJ;a en u.n ~erMÓ'1. ,L-t"'~ch"l.<1o: 

"aue redic-6 3. os"_7 d.:;l '8s'1Í ... itu anto , .., lw o con los 

in1ios, que a Santo To..., q f' t.ocó en ~ r--rte nre ir..,.r en ~~t"'~ 

re,ión ~una gente t~ incrédu o como e lo~ en c~sti o e l., 

incredn.lid'ld que tuvo de la resurrección. 

L 'l finnl on lf'tra dif'rrente: "Nota: est8.s dos 

e re fr!CI,T 1 8.nCiC'C0 XirH'·nez"J . . . ' 
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